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      Sueños Delirantes contiene contenido maduro que puede no ser adecuado para todos los públicos. ¡Advertencia de contenido!

      

      Este libro contiene los siguientes desencadenantes. Tenga en cuenta que hicimos todo lo posible para asegurarnos de que se notaran y se incluyeran todas las situaciones oscuras. Esta es una historia de amor con un giro que contiene una traición dolorosa que puede causar síntomas traumáticos si no se tiene cuidado. Si bien queremos que disfrutes, también entendemos que tu salud mental es lo más importante.

      • Abuso de drogas con riesgo de sobredosis y adicción al alcohol

      • Salud mental

      • Amnesia

      • Terapia forzada

      • Consentimiento sexual cuestionable con riesgo de violación

      • Somnofilia

      • Situaciones sexuales explícitas

      Si tienes alguna reacción a estos desencadenantes, por favor, lee con precaución.
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        Por ese sueño que realmente deseas que se haga realidad y que finalmente se están convierte en realidad
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      Hojas frías y afiladas, y palos del suelo del bosque se clavan en mis pies mientras corro. Ramas tiran de mi cabello y espinas rompen mi ropa. Pero me animo a correr más rápido. El frío de la noche penetra en mis huesos, eliminando los últimos vestigios de calor. Mi aliento se escarcha en el aire frente a mí. La niebla cubre el bosque y apenas puedo ver mi mano delante de mi rostro. La luz de la luna no se filtra esta noche en el bosque. Tampoco puedo ver las estrellas brillando por encima de las hojas. Rápido. Necesito correr rápido. Ya estoy llegando a mi límite, pero debo seguir corriendo. Necesito escapar. Obligo a mis piernas a moverse, a impulsar mi cuerpo hacia adelante.

      Mi mente es un torbellino de emociones y colores. Todo lo que sé es que tengo que seguir moviéndome, ir más rápido y más lejos antes de que me atrapen. No recuerdo qué es lo que me persigue o por qué estoy corriendo. Solo sé que no puedo parar. No puedo dejar que me atrape. En el fondo de mi mente, me pregunto cómo lo sé, pero sé que es él quien me persigue.

      Pero... "¿Quién es?" me pregunto mientras intento aumentar la velocidad. No importa cuán rápido vaya, puedo escucharlo detrás de mí. El golpe rítmico de sus pasos. El sonido retumba una y otra vez mientras me persigue. Como un trueno persiguiendo a un relámpago. De vez en cuando, hay un paso fuera de lugar, un ruido que rompe la armonía, la prisa de casi ser atrapada. Al principio estaba a varios metros, pero ahora lo siento pisándome los talones. Puedo sentir cómo se acerca para agarrarme y arrastrarme hacia el interior del bosque.

      Un suave susurro roza mi hombro, acaricia mi cuello antes de llegar a mi oído. "Livi..." La voz me hace detenerme. Giro la cabeza y ahí está él. Ojos grandes y negros, de un color tan oscuro como las profundidades del océano, me están mirando. Son tan negros que no hay luz que escape de sus pupilas. Asombrada por la intensidad de su mirada, tropiezo con una raíz y caigo al vacío. Trato de corregir mi equilibrio al mover mi torso, pero solo consigo lanzarme más lejos en el aire.

      Lentamente, veo cómo los filos de las rocas dentadas en el suelo se acercan a mí gracias a la gravedad que hace que mi cuerpo se aproxime al suelo. Ya sé que la caída me dolerá mucho antes de que mi cabeza toque el suelo. Justo antes del contacto, oigo su voz, esta vez más alta, como si me estuviera llamando a gritos. "¡LIV!!!!!" Y entonces, todo se vuelve negro.
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      El sonido de la alarma me despierta de una terrible pesadilla. Apago la alarma con la mano sudada.

      Maldita sea, los sueños empeoran cada día. Miro mi teléfono para ver la hora, masajeando mis sienes cuando siento que el dolor de cabeza se acerca. Son las 5:00 de la mañana.

      Dios santo, ¿por qué tengo que levantarme tan temprano?

      Detesto levantarme con dolor de cabeza, pero ¿quién no lo haría?

      Afuera está oscuro y deseo quedarme en la cama unas horas más para descansar.

      No estoy lista para levantarme e ir a la floristería. Tengo tantos pedidos que completar hoy. Pero así es la vida de una florista, levantarse temprano todos los días y hacer arreglos florales que nunca terminan. Amo mi floristería a la que llamé "Arreglos Mi Dulce Flor".

      Suspirando fuerte, me estiro en la cama y escucho cómo mis huesos crujen cuando de repente una mano se desliza por mi cuerpo y llega a mi estómago. Luego siento sus labios en mi cuello.

      Me paralizo y estoy levemente confundida. El dolor de cabeza es tan intenso que no me deja pensar. No recuerdo... bueno, no creo recordar qué está pasando, pero la curiosidad me hace preguntarme quién está en la cama conmigo.

      Por suerte, no tengo que esperar mucho para saber quién es este hombre que me abraza y acaricia.

      Siento su aliento en mi cuello cuando susurra en mi oído: "Ana, buenos días, mi amor", mientras me acaricia con los dedos desde el estómago hasta mis senos.

      Respiro profundamente cuando siento que usa su dedo índice y pulgar para pellizcar mi pezón izquierdo, causando suficiente dolor que al mismo tiempo se convierte en placer.

      Levanto la espalda y le digo, suspirando: "Buenos días", al mismo tiempo que él presta la misma atención a mi pezón derecho.

      Este hombre misterioso comienza a besarme el cuello lentamente y me dice al oído: "¿Dormiste bien?" mientras continúa acariciándome el busto. El dolor de cabeza se me olvida por completo gracias a todas las deliciosas sensaciones que él me hace sentir.

      "Sí," gimo al mismo tiempo que intento voltearme para poder ver al hombre que está detrás de mí. Se siente muy bien estar acostada y dejar que continúe con sus caricias, pero necesito verlo.

      Cuando finalmente logro verlo, me doy cuenta de lo hermosos que son sus ojos, azules como el cielo.

      Estoy hipnotizada por el hermoso color de sus ojos, cuando de repente mi memoria comienza a regresar lentamente, borrando el sueño que me tenía abrumada hace unos momentos.

      Sonriendo, digo: "Si sigues haciendo eso, mi querido esposo, no vamos a salir nunca de la cama, y ambos tenemos que ir a trabajar temprano. Necesito preparar diez docenas de ramos, treinta manteles y un enorme arreglo de mesa para la despedida de soltera de los Pearson en El Club. Y tú, mi amorcito, tienes pacientes y familias que necesitan terapia o consejería o lo que sea que los terapeutas hacen en sus oficinas." Digo esto último con un poquito de actitud, aunque sé que él es excelente en su trabajo.

      Él se queja y me dice: "Yo pienso que quedarse en la cama es la excusa perfecta para no ir a trabajar y evitar toda esa molestia a la que llamamos trabajo". Empujando su miembro, que de hecho está erecto junto a mi muslo, me dice: "¿Tú no crees?"

      La verdad es que sí pienso igual. Pero yo tuve que hacer muchísimo para poder conseguir el contrato de la familia Pearson y me llevará todo el día preparar todo el pedido y asegurarme de que esté listo antes de las siete y media para la cena.

      Me encantaría poder quedarme aquí, calientita, entre sus brazos.

      Suspirando una vez más, lo miro y le doy un beso suave en los labios. "Claro que estoy de acuerdo contigo", respondo.

      "¿Pero...?" Él me interrumpe, indicándome que continúe hablando.

      "Pero tenemos que levantarnos, mi amor. Vamos, voy a preparar el café y guardar nuestros almuerzos", digo mientras le doy un último beso antes de girarme y salir de la cama.

      No llego muy lejos cuando de repente él me jala hacia él y luego me empuja hacia el colchón, donde comienza a besarme apasionadamente. Instintivamente, comienzo a corresponder sus besos, nuestras lenguas luchando por hacer de este beso uno más profundo. Paso mis manos por su hermoso cabello rubio y ondulado, tirando de él hacia mí para poder rodear su cintura con mis piernas.

      Pero tan rápido como comenzó nuestro beso, él me aparta de encima de él y remueve mis piernas de su cintura. Me dice, "Está bien, me voy a dar un baño, uno bien frío. Pero prométeme que terminaremos esto más tarde cuando lleguemos a casa después del trabajo". Me da unas palmaditas en las nalgas y sonríe.

      "Te lo prometo", le respondo con una sonrisa, porque sé que lo que viene será bueno.

      "Te amo, Ana Murphy."

      "Yo también te amo, Bastian Murphy."

      Sonriendo, veo a mi esposo caminar desnudo hacia el baño. Desde aquí puedo ver sus perfectas nalgas y su musculosa espalda. Estoy muy tentada de seguirlo y treparme sobre él, pero no podemos porque tenemos que ir a trabajar.
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        * * *

      

      Luego de arreglarme, voy a la cocina a preparar el desayuno. Mientras sirvo el café, me aseguro de empacar los restos de la pasta que no comimos ayer para que Bastian lo pueda recalentar en el almuerzo. Estoy mirando por la ventana y tomando café cuando Bastian se acerca desde atrás, me abraza apretándome por la cintura, me besa el cuello y me dice: "Tu aroma es tan rico, mi amor. En serio, quiero quedarme aquí para tener sexo en todas las superficies de esta casa."

      Con una sonrisa, lo miro sobre mi hombro y le digo: "Ojalá pudiéramos. Créeme, si no tuviera ese contrato tan importante, diría a la mierda y me quedaría aquí contigo, y lo sabes. Pero trabajé demasiado para conseguir ese contrato, y no puedo cancelarlo ahora."

      Bastian respira profundamente y me dice: "Lo sé, mi amor. No puedo esperar a que sea tarde y regresemos. ¿Estarás lista para mí? Porque esta noche no pienso ser gentil contigo, ¿está bien?" Él presiona su frente contra mi espalda, y puedo notar claramente que está excitado.

      Gimo por lo bien que se siente. Definitivamente estoy de acuerdo con él. "Sí, señor", le respondo mientras pienso en todas las cosas que hará conmigo esta noche.

      "Qué buena niña eres", dice Bastian mientras me aprieta la cintura con los brazos. Me besa por debajo de la oreja, subiendo sus manos por mis costados hasta llegar a mis pechos. Este hombre me está poniendo tan excitada que realmente estoy considerando quedarme en casa con él. Si me doy la vuelta, podría subirme como un árbol mientras me sujeta contra la pared, y...

      Cuando estoy a punto de sugerirle que se quede en casa, Bastian me suelta y se aparta. Me doy la vuelta para mirarlo, pero me besa hasta dejarme sin aliento antes de soltarme.

      "Ten un excelente día, mi amor. Te veo esta noche", me dice antes de darme un golpecito en las nalgas y salir de la casa.
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      Me despierto gracias al delicioso aroma de la comida. El olor a mantequilla inunda el aire, lo que me dice que es hora del desayuno. Puedo escuchar cómo se está cocinando el tocino, y su fuerte aroma llega hasta mí. Mi estómago ruge mientras me doy la vuelta en dirección a los sonidos.

      Al girarme, observo mi entorno. Aunque la habitación está oscura, emana calor. Del techo cuelgan pequeñas luces que dan la ilusión de luciérnagas volando. En el centro, una claraboya permite que los primeros rayos de sol se filtren, creando un resplandor descendente. Las paredes están hechas de troncos sólidos, lo que le da a la habitación un toque rústico. A medida que continúo observando, noto unas pesadas cortinas de color púrpura oscuro que cubren lo que deben ser ventanas.

      La cama en la que estoy acostada es increíblemente suave y firme a la vez, como si hubiera sido diseñada específicamente para mí. Un edredón zafiro cubre unas sábanas esmeralda oscuras que parecen de terciopelo. Estoy rodeada de una nube de seda afelpada y numerosas almohadas. Me pregunto si podré percibir las texturas individuales de los hilos; incluso los colores parecen más vibrantes a medida que sigo mirando a mi alrededor.

      Mis sentidos se sienten vivos, como si hubieran estado adormecidos y finalmente se despertaran ante el mundo caleidoscópico que me rodea. Arqueo la espalda en el colchón, soltando un ligero gemido por la sobrecarga sensorial. Experimento tantas sensaciones que mi cuerpo hormiguea de la emoción.

      Cuando escucho el sonido de una alarma, recuerdo los deliciosos olores que me despertaron y termino de girarme hacia lo que supongo que debe ser la cocina. Justo en frente de la cama, al otro lado de la cabaña, cuelga una luz solitaria sobre una estufa de hierro fundido. En la esquina junto a la estufa, veo a un hombre. Unos ojos negros me miran desde debajo de su flequillo oscuro, que está completamente despeinado. De repente, siento un escalofrío al verlo. Vaya, este hombre es muy atractivo, y no tengo idea de quién es.

      Mi corazón late rápido mientras nos quedamos mirándonos en silencio. Un deseo desconocido me llama desde lo más profundo de mi ser, suplicando saber más con una necesidad temblorosa que solo él puede satisfacer.

      "¿Quién eres? ¿Dónde estoy?" le pregunto.

      "Estás en casa", me responde, inclinando la cabeza ligeramente. "¿Qué es lo último que recuerdas?"

      "Estaba corriendo y asustada", le contesto, hundiéndome bajo las sábanas al darme cuenta de que no conozco a este hombre.

      "Recuerdo haber estado asustada y confundida. Tan asustada. Creo que todavía estoy muy confundida".

      "¿Quién eres tú?" Le pregunto.

      "Así que... ¿no tienes recuerdos de tu vida antes de correr en el bosque?"

      Muevo mi cabeza indicando que no. No recuerdo nada. Todo está borroso.

      El hombre deja las pinzas de cocina y se acerca a la cama. A medida que se acerca, noto lo alto que es. Me imagino que debe medir entre 6'2 a 6'4 pies. Sus hombros son anchos, y me pregunto cómo se verá debajo de esa camisa blanca. Bueno, en realidad, no es una camiseta lo que lleva puesto, sino más bien una camisa, pero, ¿a quién le importa eso cuando puedo ver los músculos de su cuello? Me humedezco los labios. Tengo hambre, pero no creo que sea de comida.

      El hombre se acerca a mí y me está mirando con esos ojos negros como si estuviera molesto y no supiera qué hacer conmigo.

      "¿Te gustaría comer? Hice tu desayuno favorito: tocino, huevos estrellados y tostadas."

      "Cómo... ¿cómo sabes cuál es mi desayuno favorito?"

      Él tiene toda la razón, ¿pero cómo? Lo miro seriamente porque estoy muy confundida, y parece que se da cuenta de mi confusión y suspira mientras me dice: "Livi, ven a comer."

      "¿Livi?"

      El hombre frunce el ceño. Alargando su mano, mueve mi pelo fuera de mi cara y lo coloca detrás de mi oreja. El movimiento es íntimo y se siente muy familiar; instintivamente me apoyo en la palma de su mano. Él se sienta en el borde de la cama.

      Agarrando mis manos con fuerza, él me mira a los ojos. "Tú, mi Dulce Flor, eres Livi. Mi Livi", dice con énfasis. "Y yo soy tu Jace. Ven, no sé qué está pasando en esa hermosa cabeza tuya, pero lo que sí sé es que tengo algunas respuestas para tus preguntas, y eso podría explicar nuestra relación. Además, es posible que tú también tengas algunas respuestas para tus propias preguntas".

      Tímidamente, asiento con la cabeza y salgo de la cama. Inmediatamente me doy cuenta de que solo llevo una camisa de hombre que apenas me cubre las nalgas. Inclino la cabeza hacia abajo, cierro los ojos y huelo la camisa. Los aromas almizclados, ambarinos, amaderados y salados llenan mi nariz, invadiendo mi cuerpo y bombardeando mis sentidos con una sensación de confort y seguridad. Evocan recuerdos de un lugar lejano. Tal vez un océano...

      Jace toma mi mano, y caminamos hacia la sala, deteniéndonos en una pequeña mesa redonda donde está untando mantequilla en las tostadas más deliciosas que he visto en mi vida. Mi estómago ruge en agradecimiento a Jace por adelantado. Con cuidado, cojo una tostada y le doy un mordisco. Es una explosión de sabores. Puedo saborear las gotitas de aceite que impregnan el pan. ¿Cómo pueden mis sentidos ser tan agudos, tan intensos? Es solo una tostada, pero en este momento, es lo más delicioso que he tenido en mi boca.

      Sin embargo, cuando miro a Jace al otro lado de la mesa, comienzo a salivar por una razón completamente diferente. Este hombre, quien quiera que sea, es absolutamente hermoso. Unas largas pestañas enmarcan sus ojos oscuros que parecen ver lo más profundo de mi alma. Unos labios carnosos y sonrosados están rodeados de una barba incipiente. Mientras sigo mirándolo, Jace sonríe.

      Mi corazón da un vuelco en mi pecho, y me quedo boquiabierta, provocando una sonrisa en Jace. En ese momento, mi cerebro se apaga, tengo un cortocircuito y ya no funciona. Siento cómo el calor inunda mi cuerpo y se concentra en la zona entre mis piernas. Las aprieto, tratando de ocultar esta súbita oleada de deseo. Estoy completamente cautivada por este hombre.

      Maldita sea, este hombre debe tener algún tipo de poder sobre mí porque no puedo dejar de mirarlo, y él lo sabe. Justo cuando creo que puedo reunir el coraje y apartar mis ojos de su rostro, Jace se levanta y me coge la barbilla. Acerca su rostro al mío y nuestros labios se unen. Al principio, me quedo sentada, estupefacta, pero luego una cálida sensación recorre mi cuerpo, conectando directamente mi entrepierna con mis labios. Antes de que pueda contenerme, me pongo de pie y respondo al beso de Jace con deseo.

      Sin embargo, Jace no permite que nuestro beso vaya demasiado lejos, solo lo suficiente para dejarme con ganas. ¿Quién es este hombre y por qué me siento así? ¿Y en qué momento terminé sentada en su regazo?

      "Livi", dice Jace mientras coge un trozo de tocino y me lo acerca a los labios. "Come. Aparentemente, tenemos mucho de qué hablar, y creo que deberíamos comenzar por cómo nos conocimos".

      "Está bien", respondo mientras doy un mordisco al tocino. Inmediatamente, el sabor del tocino me hace gemir, pero eso no parece inquietar a Jace. Tampoco me muevo de su regazo. En cambio, él me rodea la cintura con un brazo y me acerca otro bocado de tocino a los labios. Sonríe cuando gimo, toma un poco de huevo y me lo ofrece también.

      Jace sigue alimentándome hasta que he llegado a la mitad de mi desayuno. No puedo negar lo agradable que es. Estar abrazada a él mientras saboreo sabores tan tentadores que no puedo contener los sonidos mientras como cada bocado. Me muevo en el regazo de Jace. "Oh, esto está taaaan delicioso".

      Jace hace una pausa, su rostro lleno de preguntas. En lugar de preguntar, gime y me dice: "Tú, Oliviana, mi hermosa y seductora mujer, eres mi pareja. Y lo último que recuerdo antes de que huyeras, Livi... era que yo estaba esperándote en el altar el día de nuestra boda. Y este... Livi, este es nuestro hogar, el que construimos juntos".

      Antes de que pueda responder, sus labios están sobre los míos nuevamente, y hay una explosión de colores.
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      Suena el despertador, no puede ser que ya sea hora de levantarse. Gimiendo, me doy la vuelta en la cama. Estoy muy cansada. Ayer fue un día muy duro. Un día lleno de flores y mucho trabajo en la tienda, y creí que no iba a terminar nunca. Me duele todo el cuerpo después de  trabajar en la gran orden de los Pearson.

      Ahora es que me acuerdo, ¡que descarado!

      Estoy tan enojada. Ósea más molesta de lo que se puede estar molesta que es lo mismo que estar encabronada.

      Me levanto rápido y empujo a Bastian. “¿Qué carajos? ¿Cuando llegaste a la casa y porque caramba no me levantaste cuando llegaste?”.

      “¿Qué…?” Bastian me pregunta, todavía estando dormido. “Mi amor, Ana, yo te dije que iba a llegar tarde a la casa. Tu trabajaste hasta tarde y pues yo pensé que ibas a estar cansada y que si estuvieras en mi lugar, pensarías igual  que yo”

      “No. No estaríamos en el mismo plan. Sí, tuvimos que trabajar y yo trabajé hasta tarde, pero tú nunca me dijiste que ibas a llegar tarde a la casa. Cuando llegué yo, te llamé y te escribí mensajes de texto, pero nunca respondiste a mis mensajes o llamadas, y pues me fuí a dormir. Y ahora amanezco y tú estás aquí y yo ni sé cuando llegaste. Por eso es que te dije, que carajos.”

      Bastian me contesta “Mi amor, llegué a la casa a eso de las diez y media de la noche y te ví dormida. No tuve el corazón para levantarte. Yo sí quería hacerlo pero también sabía que habías tenido un día muy cansado en el trabajo y yo estaba muy cansado después de haber tenido tantos pacientes en la clínica y cuando salí, la batería de mi celular se agotó así que no recibí nada. Lo siento mi vida, mi intención nunca fue molestarte”.

      Estoy tan molesta, no hay excusa para lo que él hizo anoche. Ayer en la mañana, me dejó excitada. Pasé todo el día pensando y tramando todo las cositas sexy que íbamos hacer cuando él llegara a la casa, pero él nunca llegó. Así que mala mía si estoy molesta. Yo soy humana y tengo necesidades y me pongo estresada cuando no tengo lo que quiero, especialmente cuando hablamos de mis necesidades carnales. Hay personas que cuando no comen se molestan pero a mi me pasa peor cuando no tengo mi dosis carnal.

      La mirada que le doy a Bastian le da a entender que él está en problemas y él solo me mira y se sonríe. Ughh, esa jodida sonrisa siempre me mata y lo peor es que él lo sabe.

      Bastian se acerca a mi y comienza abrazarme y con una de sus manos me toca la cara suavemente “Mi amor, de verdad lo siento mucho. Te prometo que nunca más volverá a pasar. Para la próxima, te voy a despertar y te voy a cubrir de besos, haciéndote mía toda la noche", promete.

      Luego, comienza a besarme, y aunque todavía estoy molesta con él, no puedo evitarlo y también lo beso.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      "Chica, déjame contarte lo que Adrian hizo anoche con su lengua", me dice Janet mientras guardo las tijeras y los materiales que utilizo para crear mis arreglos en mi tienda, Mi Dulce Flor.

      Janet es mi empleada número uno. Bueno, ella es mi única empleada y probablemente mi mejor amiga.

      "En serio, Ana. Las cosas que ese hombre me hace. Tuve dos orgasmos y ni siquiera habíamos tenido sexo. ¿Puedes creer que ni siquiera usó sus dedos?"

      "Wow, Janet. La verdad es que no necesito saber todos los detalles", le respondo.

      "Claro que sí tienes que saber", continúa hablando Janet. "Además, yo he visto a Bastian, y puedo imaginar claramente lo que ese hombre te puede hacer con ese cuerpo que él tiene. No tengo duda de lo que puede hacer."

      "En serio, Janet. No puedo hablar de tu vida sexual en estos momentos, y tampoco necesito saber las fantasías que tienes de mi esposo cuando yo no las estoy teniendo en estos momentos", le digo, esperando que ella me ignore y cambie el tema.

      Janet me mira seriamente y me pregunta: "¿Qué carajos hizo Bastian esta vez?” ¿Esta vez? ¿Cuántas veces me he quejado de Bastian con Janet?

      "No es eso, Janet. Es que... no sé. Ayer por la mañana, Bastian empezó a tocarme y excitarme, pero no pudimos terminar lo que empezamos porque ambos teníamos que trabajar. Así que pasé todo el día pensando en lo que íbamos a hacer en la noche, pero él nunca llegó a casa. Nunca contestó mis llamadas ni mensajes. Él desapareció por completo. Cuando me levanté esta mañana, allí estaba él, dormido a mi lado. Él se disculpó por no llegar temprano, pero no sé. Siento que algo no está bien".

      "¿Estás embarazada?"

      "Um, no, Janet. Definitivamente no estoy embarazada".

      "Okay, entonces, ¿cuál es el problema? ¿Estás durmiendo bien?"

      "Yo no estoy hablando de mí, Janet. Me refiero a Bastian. Algo no está bien y no sé qué es".

      “Ay, por favor, estás siendo ridícula. Bastian se muere por ti y adora el suelo por donde caminas. Yo pienso que tu problema es simple, necesitas tener SEXO", continúa Janet hablando. "Aparte de que desde que..." De repente, Janet se detiene de hablar.

      "¿Desde qué? ¿Qué pasó?"

      "Tú sabes. Desde que tuviste el accidente".

      "¿Qué accidente? ¿De qué estás hablando? Yo no recuerdo haber tenido ningún accidente", respondo confundida.

      "Lo sé, lo sé", me explica Janet. "Por eso mismo es que no hablamos del accidente. Cada vez que se menciona el tema, te enojas, y Bastian pensó que es mejor..."

      "¿Qué es lo que Bastian piensa que es mejor? ¿De qué me estoy perdiendo?"

      "Ana, cálmate y no te molestes. Sé que tú no recuerdas. Pero hace seis meses, tú estabas de camino a tu casa cuando tuviste un accidente de coche. Todavía no sabemos exactamente qué pasó, pero tuviste una contusión grave, y desde ese momento has estado teniendo dolores de cabeza, perdiendo el sentido del tiempo, poniéndote de mal humor y a veces volátil cada vez que se menciona el accidente".

      Estoy escuchando claramente lo que Janet me está diciendo, pero me resulta difícil de creer. Estoy buscando en mi memoria, pero no recuerdo nada, y me estoy empezando a molestar. Quizás Janet tenga razón. Cuanto más trato de recordar, más me enojo. Tengo los puños cerrados y siento cómo la presión me sube; lo más probable es que mi cara esté roja de la rabia.

      "Ana, no quiero que te enojes. Respira profundamente y cálmate. Te voy a hacer un té que te ayudará a tranquilizarte. ¿Lo quieres de durazno o de miel y lavanda?"

      Estoy viendo a Janet acercarse a la tetera que está en uno de los mostradores al fondo de la tienda. Todavía estoy intentando asimilar todo lo que me acaba de decir. Cuando vuelve a mirarme, recuerdo su pregunta. "Durazno, por favor", digo en voz baja mientras me acerco a mi silla favorita y me siento.

      "Entonces... tuve un accidente."

      "Sí. Y te lo contamos, pero luego lo olvidas. Tu memoria ha sido la más afectada. Es como si supieras tu jornada de trabajo y lo que necesitas hacer, pero a veces te vuelves rara y extraña. De todos modos, no te preocupes por Bastian. El hombre está loco por ti. Puede que no lo recuerdes, pero nunca se apartó de tu lado durante todo el tiempo que estuviste en el hospital. Todavía me sorprende que te esté dejando caminar sola al trabajo, ya que te niegas a conducir ahora".

      Janet sigue hablando, pero la interrumpo con una pregunta propia.

      "¿Hace cuánto tiempo empezó a dejarme caminar sola al trabajo?"

      "Oh. Bueno, hmm... ayer".

      Miro fijamente a Janet mientras estoy procesando está nueva información . "Entonces, hasta ayer, ¿Bastian me ha estado llevando al trabajo todos los días durante los últimos meses?"

      "¡Sí! Bastante romántico, también. No sé por qué le dijiste que parara de traerte. Siempre te traía café, y tú siempre lo despachabas con una flor..."

      Janet continúa dando su explicación, pero ya no puedo concentrarme en lo que está diciendo. ¿Cómo pude olvidar que Bastian me llevó al trabajo estas últimas semanas? ¿Fui yo la que se comportó mal esta mañana cuando él ha estado trabajando duro para cuidarme, y ni siquiera puedo recordarlo?

      Mi cabeza late.

      Estas migrañas deben ser un efecto secundario del accidente. Sacudo la cabeza, tratando de quitar la incómoda capa que presiona desde todos lados mientras mi visión se oscurece.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      El molesto canto de los pájaros me despierta. Los sonidos son tan intensos que puedo distinguir notas y tonos individuales. Oigo sus distintos sonetos, que me sacan del mundo de los sueños mientras tejen sus melódicas armonías. Una suave luz procedente de la ventana ilumina la humeante chimenea, donde aún puedo oír cómo se apagan las últimas brasas del día. Estiro los dedos y noto una sensación familiar en esta lujosa sábana. Suspiro, estiro mi cuerpo y me hundo más en las sábanas. Me encanta esta cama. Esta cama me ama. Lo sé porque esta cama me da los mejores abrazos y a mí me encantan. Oh, el olor. Inhalo profundamente y capturo los restos de almizcle ambarino que flotan en los bosques de la costa con toques salados de la brisa marina. Este aroma solo pertenece a un solo hombre, mi Jace.

      Me siento rápidamente con una sonrisa en la cara y miro por la habitación en busca de Jace. Sin embargo, no veo a mi pareja por ninguna parte. Me levanto de la cama y me arreglo la camisa que llevo puesta. No recuerdo habérmela puesto, así que Jace debe de haberme cambiado después de cenar.

      ¡WOW, ese beso! Fue tan increíble que es lo único en lo que puedo concentrarme mientras deambulo por el piso abierto hasta una puerta que creo que es el baño. Por suerte, lo es. Es rústico y parece muy romántico; el baño se ha modernizado para que resulte acogedor y sea un lugar donde uno se pueda relajar de verdad... Lo primero que veo al entrar es la gran ducha que da a una piscina en la que pueden caber seis personas. Con una ventana que va del suelo al techo y que da al bosque. Me pregunto si Jace estaría dispuesto a probar la piscina y refrescarse conmigo más tarde cuando lo encuentre.

      Dejando a un lado mis pensamientos sensuales, me dirijo a lo segundo que veo: un retrete. Después de hacer mis necesidades, rebusco en unos cajones junto a un lavabo en busca de un cepillo de dientes y un cepillo para peinarme el pelo. El primer cajón contiene frascos llenos de líquidos de extraño color. No reconozco ninguno, pero abro uno que brilla con un azul intenso, huele a arándanos y café. Es extrañamente raro. Lo vuelvo a guardar y abro una botella roja que parece contener sangre. Es espesa y pegajosa, y huele a malvaviscos tostados y fresas. Hmm. Interesante.

      Cerrando el primer cajón, abro el segundo para encontrar una gran variedad de juguetes. Sorprendida e intrigada, cojo el primer objeto con forma de pene. ¿En qué estará pensando este hombre?, me pregunto mientras miro el surtido de bolas ensartadas y otros objetos extraños con plumas. Me pregunto si hemos usado estos juguetes anteriormente.

      Cierro el segundo cajón de juguetes sexuales y abro el siguiente. Finalmente encuentro un cepillo de dientes nuevo y pasta dental. Gracias a los dioses, no voy a tener aliento de dragón.

      Me levanto para cepillarme los dientes y me dirijo al lavabo. Cuando me miro en el espejo, me doy cuenta de que el verde de mis ojos parece apagado. No he dormido bien. Las pesadillas vívidas están haciendo que mis sueños sean intranquilos, a pesar de que Jace ha estado cuidando y agotando mi cuerpo cada noche.

      Mientras contemplo mi aspecto, algo que brilla alrededor de mi cuello me llama la atención. Apartando el pelo rubio rojizo, recojo una delicada cadena iridiscente que descansa a lo largo de mi clavícula. En la cadena hay un sencillo colgante que contiene una perla negra encerrada en un nido de cobre con una esmeralda del verde más intenso, tallada a la perfección. Algo me resulta familiar cuando miro el collar…

      "¿Jace me dio esto?" Me pregunto en voz alta. Hipnotizada, me quito el collar del cuello para verlo mejor. Al mirar profundamente la esmeralda, veo brillantes llamas rojas y amarillas bailando entre las facetas. Estoy tan concentrada que no me doy cuenta de que el colgante empieza a calentarse. Antes de que pueda preguntar por qué, la joya se calienta tanto que la dejo caer sobre la alfombra que tengo a mis pies.

      Inmediatamente, del colgante sale una chispa de fuego que empieza a hacer estragos en la alfombra. Intento pensar con rapidez y busco un extintor en el baño, pero no lo encuentro. Corro a la parte central de la cabaña, pero allí tampoco encuentro ninguno, así que cojo un vaso de un líquido transparente que veo sobre la mesa y vuelvo corriendo al baño. El fuego ya ha crecido y amenaza con avanzar hacia la sala. Lanzo lo que supongo que es agua sobre las llamas, pero me encuentro con una reacción explosiva. Parece que acabo de avivar el fuego.

      Grito como una loca, desesperada por encontrar algo que detenga el fuego.

      Empiezo a toser y no puedo parar. Cada respiración es una lucha mientras el humo llena la cabaña. Sé que voy a morir en este baño si no detengo el fuego.

      De repente, Jace me agarra por detrás y me saca del baño. Me sujeta entre sus brazos, alejándonos del fuego, y luego se vuelve hacia las llamas desde una corta distancia, levantando su mano derecha. De su mano surge agua, y yo quedo sorprendida. El agua aparece de la nada y se extiende por la habitación, apagando rápidamente el fuego en menos de un minuto. Estoy absolutamente estupefacta. ¿Qué diablos acaba de pasar? ¿De dónde ha salido tanta agua? ¿Me estoy volviendo loca? Miro alrededor de la habitación y veo que todo está empapado. Ya no hay fuego, solo los restos de vapor humeante que se elevan. Finalmente, Jace me deja en el suelo y me gira hacia él. Acerca mi rostro al suyo con ambas manos y me pregunta: "Livi, ¿estás bien?".

      Sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo en busca de heridas, pero no tengo ninguna. Cuando vuelve a mirarme a la cara, le digo: "Sí, estoy bien. ¿Cómo... cómo has hecho eso? ¿De dónde ha salido toda esa agua? ¿Estoy viendo cosas? Estoy muy confundida, Jace". Noto cómo un sollozo se aloja en mi garganta mientras me pongo cada vez más nerviosa porque no entiendo lo que acaba de pasar.

      "Yo lo hice. Apagué el fuego con mis poderes de agua", explica.

      Miro fijamente a Jace y le lanzo una mirada inquisitiva de "no te creo", a pesar de que acabo de verlo usar poderes acuáticos. Mientras mi mirada recorre su cuerpo, por fin me doy cuenta de que no lleva camiseta. Mi  corazón se detiene  y casi me desmayo. Madre mía. Este hombre es una puta obra maestra. Piel cremosa y dorada con abdominales que están muy bien marcados, esa V que hace que mi mirada baje hacia su pene. Su pecho está cubierto de un tatuaje largo, ramificado y arqueado que le envuelve el brazo izquierdo hasta la espalda. Una intrincada ola que representa una tormenta en el mar con una brújula sobre su pectoral izquierdo navegando por el tatuaje de un barco hacia un lugar seguro cerca de un faro.

      "¿Qué poderes?" pregunto suavemente mientras estiro mi mano para acariciar una de las olas de su tatuaje. "¿De qué estás hablando?”.  Sé que mi confusión debe de estar escrita en mi cara, porque Jace se toma un momento para recordarme lo que sigo olvidando.

      Jace nos acerca a una silla y me sienta en su falda. "Livi, tú eres mi pareja predestinada y yo soy la tuya. Los dos somos Hadas". Jace me coge de las manos, me mira a los ojos y continúa. "Yo soy un Hada de agua, y tú eres un Hada de Tierra. Tenemos afinidades por uno de los cuatro elementos y nuestros poderes se deben a ellos. Como soy un Hada de Agua, tengo el poder de  controlarla, mientras que tú puedes controlar todos los elementos de la tierra".

      Me quedo sorprendida y empiezo a preguntar: "¿Hada? ¿Qué quieres decir con que somos Hadas? ¿Estamos en un país de hadas o algo así? ¿Qué quieres decir con que controlo los elementos de la Tierra? Jace, esto es demasiado irreal. Es como un sueño".

      Empiezo a tocarme todo el cuerpo, comprobando mi forma, pero me siento humana. Tengo piernas, brazos, pechos, cabeza, pelo y no tengo alas... Miro a Jace y por primera vez, presto atención a algo más que a sus ojos. Sus orejas son puntiagudas, no curvadas. Levanto la mano para trazar la punta con el dedo y luego me toco rápidamente las mías. También puntiagudas. Respiro entrecortadamente. El mundo empieza a girar y un dolor familiar amenaza con aparecer en la nuca.

      "Shh, Livi. Tranquila. Por favor, por favor, no hay por qué entrar en pánico. Te lo explicaré todo. Concéntrate, mi amor... Shhh, respira conmigo".

      "Liv, estamos en el Reino Hada, al sur de la Ciudad de Chrysoberyl. En este mundo, tenemos cuatro tipos de Hada Elementales: Agua, Tierra, Fuego y Aire. Hay algunos híbridos aquí y allá mezclados con los diversos cambia formas y otros tipos de Hadas. Tú y yo, bueno, somos de las familias reales de Hadas Elementales.

      Existen múltiples familias reales, todas ellas gobernando una sección local de su elemento particular o un área con una gran cantidad de cierta población.

      Tú, mi flor de la montaña, formas parte de la corte de las Hadas de Tierra de los Apalaches, donde tus padres, Oryon y Lydia Chamberlaine, gobiernan las Montañas Esmeralda. Un día, tu hermano mayor Lucas se hará cargo de Chrysoberyl mientras tú y yo gobernaremos mi hogar, Quartzside, en la costa sur. Mis padres, Jackson y Celine Seaborne, gobiernan las marismas costeras y el Golfo de Zafiro. Mis hermanos pequeños acabarán marchándose o quedándose, dependiendo de lo que quieran hacer y de si encuentran parejas que necesiten que se muden.

      Hace unos años, cuando empezamos a hacer nuestros planes de boda y luna de fertilidad, necesitábamos decidir dónde viviríamos antes de convertirnos en los nuevos monarcas reinantes. Sabíamos que queríamos estar más cerca de tus padres, ya que al final te mudarías conmigo a la costa.

      Construimos nuestra cabaña en las montañas de Diópsido, a cuatro días de viaje a caballo desde la costa pero a sólo dos o tres días de tus padres en Chrysoberyl. Perfectamente situada en la cima del monte Lázuli, aquí podemos estar aislados mientras formamos nuestra familia, pero lo bastante cerca para poder asistir a la corte y pasar tiempo con amigos y familiares.

      Cuando volví a la cabaña y vi el fuego, usé mi poder de agua. No era mi intención inundar el lugar. Estaba tan preocupado por ti que perdí el control del agua. Desde el día de nuestra boda, no has sido tú, y me preocupa que la Luna de Fertilidad te esté afectando la cabeza".

      En ese momento, Jace me aguanta la mejilla delicadamente y, aunque intento prestar atención a lo que dice, sus ojos oscuros me tienen embelezada por completo hasta que recuerdo que mencionó algo sobre la Luna de Fertilidad.

      “¿Luna de fertilidad? ¿De que tú hablas? Estoy confundida".

      Jace me soba la espalda con un movimiento de arriba abajo. Parece un intento de calmarnos a los dos. Pero el movimiento provoca hormigueos en todas las partes que toca.

      "Oh, Livi, cariño. Vamos a averiguar qué pasa, pero lo que digo es, que probablemente estés  afectada por la Luna de Fertilidad.

      La Luna de Fertilidad es para un Hada lo que le pasa a un animal cuando está entrando en celo. Planeamos nuestra boda en torno a tu primer ciclo lunar formal y construimos la cabaña en una zona apartada y a la misma vez cerca de tu familia para poder tener nuestra intimidad. ¿Lo entiendes?" Jace me mira suplicante, pero yo sigo confusa.

      "No, la verdad es que no. ¿Qué quieres decir con mi primer ciclo lunar?" Me giro en su falda, mirando la cabaña a mi alrededor. Veo la cama y recuerdo los olores y lo cómoda que era. Mi libido se dispara. No estoy segura de lo que le pasa a mi cuerpo, pero noto una fiebre caliente que me sube desde los dedos de los pies hasta la nariz.

      Jace me gira en su falda y me coloca entre sus piernas. Me coge la cara con las dos manos y me dice: "Livi, el ciclo lunar de las Hadas empieza justo después de cumplir los veinticuatro años. Es cuando las Hadas pueden quedar embarazadas y es una vez al año, desde la primera luna nueva de primavera hasta la luna nueva del siguiente mes. Sé que no lo recuerdas y que las cosas son confusas, pero te prometo que no es una pesadilla. Es parte de nuestros planes para hacer nuestros sueños realidad. Nuestro "final feliz", Oliviana. Déjame cuidarte, mi amor, y todo estará bien".

      Las palabras de Jace me llegan al corazón. Algo en la forma en que me dice que cuidará de mí hace que mi cuerpo reaccione. El calor que recorre mi cuerpo arde con más fuerza que el anterior infierno en el baño. Jace se acerca a mí, se inclina hacia delante y respira en mi cuello. "Puedo sentir que te estás excitando, amor mío".

      Un deseo imparable se apodera de mí, llevándome al borde del éxtasis. No puedo contenerme y aprieto mi pecho contra el de Jace. Él habló de mi ciclo lunar pero lo que siento es calor, y yo ardo por dentro por él. Apenas faltan milímetros para que sus labios se peguen a los míos cuando Jace se arrodilla. Después de subirme la pierna por encima de sus hombros, sus labios no tocan los míos, si no que baja su mirada y se mueve para estar directamente enfrente de los labios que tengo entre mis piernas y comienza a besarme como un hombre que se muere de probarme.
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      Excitada, pienso: ¡Qué sueño! Me estiro y siento como los huesos de mi espalda suenan y me da esa sensación de alivio. Mi mano roza un pecho cálido y fuerte.

      Qué rico, pienso, mientras me toco los senos y pego mis nalgas contra el cuerpo duro del hombre que tengo detrás.

      "Ana", me susurra al oído antes de besarme el cuello, justo en el lugar que me hace estremecer.

      Me rodea los senos con las manos y me acaricia los pezones mientras su pene crece detrás de mí. Muevo las nalgas contra su pene mientras él traza lentamente un camino con la mano desde mi pecho. Deslizándose bajo mis pantaletas, mete su mano entre mis muslos y separa mis labios antes de frotarme el clítoris en sensuales círculos. Gimo mientras arqueo más la espalda hacia él.

      "Estás mojada y tan sensible", me dice mientras me introduce un dedo.

      Mi vagina aprieta alrededor de su dedo cuando lo mete y lo saca, su pulgar rodea mi clítoris mientras me mordisquea el cuello. De momento introduce otro dedo, preparándome para él.

      "Más", le pido. Necesito más. Me da la vuelta para que esté boca arriba y se pone encima de mí. Veo el deseo en el fondo de sus brillantes ojos azules. Sus labios encuentran los míos en un beso apasionado y frenético.

      Se echa para atrás y me pregunta: "Ana, ahora voy hacerte mía. ¿Estás preparada?"

      "Sí, por favor. Te necesito. Penetrame, ¡pero YA!".

      Con un movimiento suave, me penetra. No importa cuántas veces me haya penetrado, el primer empujón siempre quema. Me llena por completo, estirándome hasta un límite que sólo él puede alcanzar. Su frente está junto a la mía y su respiración se mezcla con la mía cuando empieza a moverse lentamente.

      Bastian acelera su ritmo, coge una de mis piernas y la pone sobre sus hombros. "Carajo, Ana, te sientes tan apretada y estoy metiendolo hasta el fondo. Me encanta cómo se siente y como se ve mi pene penetrandote.”

      "Más fuerte", grito. Se inclina, me rodea el pezón con los labios y me lo chupa antes de pasar al otro. Me está volviendo loca de deseo. Me agarro a su espalda y le clavo los dedos en los músculos. Estoy al borde de un orgasmo. Me agarro a sus nalgas, tirando de él para que me penetre más y más profundo, suplicándole más. "Por favor, por favor, déjame venirme. Por favor, haz que me venga", gimo mientras él me penetra cada vez más fuerte y más rápido. Me da todo lo que le pido, sus caderas golpean mi clítoris mientras empuja hacia delante.

      Su mano se mueve hacia abajo y me pellizca el clítoris antes de empezar a frotarlo, haciendo rápidos círculos. Es todo lo que necesito para llegar al límite y detonar mi clímax.

      "¡Bastián!" Grito mientras mi vagina aprieta su pene,  y veo como su propio orgasmo pasa  a través de él y dentro de mí y siento su venida llenando mi vientre.

      Se desploma sobre mí, besándome y acariciándome la cara y el cuello. "Oh, Ana, eres  increíble".

      Me siento eufórica y le devuelvo el beso a mi marido. "Eh, estuvo okay", bromeo.

      Bastian sonríe malvadamente antes de decir: "¿Ah, sí?", antes de empezar a hacerme cosquillas por los costados.

      Riéndome mientras intento quitármelo de encima, grito: "¡Basta! Ha sido increíble, ¿okay? Ha sido un orgasmo genial. El pene de Bastian Murphy es perfecto".

      "Así está mejor", dice Bastian, deja de hacerme cosquillas y me abraza. Me besa, me dice que me quiere y me saca de la cama para que empecemos el día. Me da una palmada en las nalgas mientras vamos al baño, me coge y me abraza por la espalda antes de darme un beso en la cabeza y decirme: "No sabes lo feliz que soy de que seas mi mujer, Ana. Prometo hacer realidad todos tus sueños".

      Bastian me arrastra hasta la ducha, donde hacemos el amor  una vez más antes de bañarnos por fin e irnos a trabajar.
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        * * *

      

      Más tarde, ese mismo día, en el trabajo, Janet y yo estamos reorganizando la tienda después de una gran entrega de flores cuando recibo una entrega. Sonriendo, abro la tarjeta que está pegada a una caja rectangular y leo el mensaje que hay dentro.

      

      
        
        "Por crear recuerdos más sexys que un simple OKAY. - Con amor, B".

      

      

      

      Curiosa, me sonrió  y levanto la tapa de la caja. El papel de seda cae por todas partes y deja al descubierto una lencería blanca que es la más diminuta que he visto. Es de una sola pieza que apenas me cubriría las nalgas y dejaría mis tetas todas al descubierto.

      "¿Qué tienes ahí, amiga mía?" me pregunta Janet mientras se acerca a mi lado. Me coge la lencería y sonríe moviendo las cejas. "Ohhh, mira esto... ¿Supongo que todo va bien con Bastian?".

      La miro y no sé qué decir. ¿Qué quiere decir con que todo va bien con Bastian? ¿Han estado mal antes? Creo que mi cara dice lo que estoy pensando porque ella dice: "¿Recuerdas que cuando hablamos ayer me dijiste que sentías que algo iba mal con Bastian? Te dije que estabas loca, y tenía razón. Ese hombre tiene buen gusto. Esto te quedará muy bien. Si me gustaran las chicas, te obligaría a ponértelo y a modelarlo para mi".

      Riéndome de las tonterías de Janet, recuerdo que ayer estaba molesta porque Bastian llegó tarde a casa la noche anterior y no me despertó. Su ausencia es tanta que es frustrante.

      "Sí, supongo que estaba siendo dramática".

      Janet sonríe y vuelve a meter la lencería en la caja antes de cubrirla con papel de seda. "Bueno, me alegro de saberlo porque supongo que esta noche te van a tratar muy bien. ¿Tienes algún plan de lo que quieres hacer una vez que te pongas esta cosita?".

      Sonriendo de nuevo y pensando en mi mañana orgásmica, le digo a Janet: "Pues... estoy pensando en llegar temprano a casa para hacer la cena y luego esperar a que Bastian llegue  y que me encuentre sólo con la lencería puesta.

      ¿Qué te parece? O tal vez debería estar cocinando cuando llegue. ¿O debería ponerme un delantal encima? ¿Tacones o descalza?".

      Miro a Janet, y ella asiente. "Sí. Definitivamente creo que eso debería funcionar. Que sigas cocinando cuando él llegue a casa será taaaan sexy. Tal vez un delantal, jugar con el look y ver. ¿Todavía tienes esos Louboutin de cuero blanco? Porque quedarías muy bien, de blanco con un toque de rojo".

      "Sí", respondo, deseando mentalmente que ya sea hora de llegar a casa. Sé que me molestaré si él no llega temprano. Tal vez estoy hormonal, o tal vez fue el accidente, o tal vez fue el sexo de esta mañana lo que me hizo olvidar lo que hizo ayer, pero  ahora veo que está tratando de enmendarse. Esta mañana ha sido extremadamente buena, y quiero que se repita.

      Necesitamos estos buenos momentos en esta vida. A menudo caemos en el engaño de que podemos equilibrar trabajo y vida. Esta negación provoca trastornos en nuestras relaciones. Bastian y yo hemos tenido un viaje agitado recientemente, y nuestro matrimonio es una autopista de doble carril, y puede que yo haya sido el coche estacionado. Insegura de qué camino tomar, estoy estancada en mis emociones, sentada en una bifurcación con las luces de emergencia parpadeando.

      Cambio mi propia sintonía mental y me permito volver a tener pensamientos sensuales y felices mientras me preparo para la noche.

      Janet y yo terminamos de limpiar la tienda rápidamente para poder irnos temprano. Tarareo para mis adentros mientras enciendo las luces y cierro la puerta. Estoy más que emocionada por empezar a cocinar y estar lista con mi nueva lencería para cuando Bastian llegue a casa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Seis

          

        

      

    

    
      Esos labios, deliciosos besos.

      Los recuerdos entran y salen a la deriva, fluyendo y refluyendo a medida que cada sabor, cada lametón y cada movimiento me mecen hacia el éxtasis. Ola tras ola de euforia se abaten suavemente sobre mí, acariciando cada faceta, besando cada curva. Me pregunto si no soy más que una corriente solitaria que se mueve con la corriente de este mundo.

      Los ojos, si eso es lo que son, observan un vasto páramo azul donde se arremolinan las burbujas y nadan las estrellas. Risitas, carcajadas y gemidos se burlan de mis nervios auditivos. Los sonidos me tientan a tocar, a sentir. Una calidez que nunca había experimentado me envuelve mientras continúo mi dichosa costa. Suspirando, respiro un aroma que sólo yo conozco tan bien. Mi océano boscoso, donde incluso en lo más profundo del bosque se puede oler la brisa salada que flota en el viento.

      Como un río, me inundo en una nueva realidad. La fuerza de mi marea se derrama por la tierra, orgasmando a medida que la vida y la conciencia me devuelven a la corriente, al presente.

      Ese beso. Este beso.

      ¡Oh, ESTE BESO!

      Un gemido se escapa de mis labios cuando pierdo el contacto con el beso. Levanto las caderas, intento buscar la conexión y vuelvo a sentir esos labios en mi interior. Me estremezco cuando el clímax residual se abre paso a través de mis músculos. Me rindo, relajo el cuerpo sobre la cama y abro los ojos. Unos opulentos ojos negros se encuentran con los míos.

      Sonriendo como un gato satisfecho, Jace se inclina para frotar su nariz contra la mía. La humedad de mi excitación me cubre la cara mientras me frota las mejillas con sus cachetes llenos de una barba corta. Suspiro con dulce satisfacción, deleitándome con el aroma de nuestras esencias combinadas. El mío, a madreselva y fresa, mezclado con el ámbar y salado de su olor

      "Buenos días, mi dulce flor. ¿Has dormido bien?"

      Asintiendo y suspirando ante su cariñoso gesto, respondo: "Sí, mi búho nocturno. Pero me gusta más despertarme contigo entre mis piernas". Le doy un beso en los labios, disfrutando un poco de la combinación de su olor con mi propio olor.

      "Seguro que sí", me dice guiñandome un ojo. "Ahora levantate. Ya has dormido bastante últimamente. Vayamos de aventura y exploremos hoy fuera de la cabaña". Jace me pone en pie antes de que pueda protestar.

      Después de que me pone la camisa por la cabeza, le pregunto: "¿Por qué me has puesto la camisa?”.

      "¿Por qué, preciosa? Porque si sigo mirando esas tetas perfectas, te arrastraré de vuelta a la cama. Y aunque me encanta hacerte el amor sin parar durante días, esta es la primera mañana en cinco días que estás lúcida y no envuelta en mi. Por eso, mi amor, aprovecho nuestra tiempo de tranquilidad" -añade Jace entre comillas- "y te llevo a una aventura  épica y romántica. Mi pene listo y preparado, si es necesario, cuando te apetezca".

      Luego me da una palmada en las nalgas y me empuja hacia el baño para que vaya a prepararme para un día lleno de excursiones, aventuras y sexo cuando surja la necesidad.

      Mi corazón quiere explotar de felicidad. Es el mejor sueño de todos.
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        * * *

      

      El agua me salpica la cara. Reírse mientras intentas evitar tragar agua de lago debería venir con una etiqueta de precaución. Movimientos sutiles de agua me hacen cosquillas en los costados cuando de repente sube un oleaje suave que pasa entre mis piernas. Me agarro con fuerza a la corriente de agua que hay entre mis muslos. Jace lanza su magia y crea un parque de atracciones en el lago azul cristalino que encontramos subiendo por la ladera de una montaña cercana a nuestra cabaña. El agua tira de mí y me empuja, creando una materia lo bastante densa como para que pueda aferrarme a ella mientras me lleva en volandas al tiempo que se convierte en una burbuja protectora.

      Habíamos estado trepando por unas rocas en este día caluroso, cuando Jace vio el reflejo de la luz del sol a través de los árboles procedente del agua. En lo alto de la cresta, pudimos mirar hacia abajo y ver un lago azul turquesa muy hermoso. Por supuesto, tuvimos que investigar y quitarnos este calor.

      El agua del lago es tan cristalina que puedo ver a los distintos peces escabullirse entre las sombras de los árboles caídos y las plantas acuáticas. Los peces centellean como dólares de plata, mientras que los peces luna resplandecen a la luz con sus brillantes franjas rojas. Libélulas y moscas dobson con alas púrpuras y azules danzan a lo largo de la orilla, tejiendo dentro y fuera de las hierbas y se posan ligeramente para besar la superficie del agua. Mariposas de muchos tamaños y espectro de colores juegan entre lirios acuáticos de color amarillo brillante. Otros insectos acuáticos se deslizan por la superficie lisa, creando pequeñas ondas. Las esponjosas nubes se reflejan en la pulida superficie de espejo, creando la ilusión de que podríamos estar de pie boca abajo. Es absolutamente impresionante.

      Sumergiéndose y nadando rápido, Jace utiliza su magia acuática para provocarme,  jugar conmigo y moverme por el lago mientras me saca risas tras risas atormentadoras con sus "cosquillas acuáticas".

      Estoy yendo hacia la playa más lejana sobre una ola cuando por fin recupero el aliento y recobro el suficiente sentido común para reaccionar con mi propia maniobra defensiva. Tengo que pensar rápido. Como Hada de Tierra, debería ser capaz de hacer algo para escapar de esta montaña rusa acuática.

      Respiro hondo, empiezo a llamar a lo más profundo de mi ser y atraigo la energía de la Tierra hacia mi esencia. Es una sensación increíble. Es como si pudiera sentir todo lo que me rodea: el suelo, los árboles, la Tierra. Doy forma a la arena bajo el agua y extiendo las manos frente a mí. Girando las palmas abiertas, imagino que estoy formando bolas de arena muy por debajo de la superficie, invisibles y ocultas.

      Sujeto con las piernas la ola de Jace, que me acerca cada vez más a la orilla, y utilizo toda mi concentración para construir, crear y acumular. La ola llega a la orilla y empieza a alcanzar su cresta. La fricción detiene bruscamente la trayectoria del agua y hace que el vértice de la ola caiga hacia el suelo. Suelto y tiro.

      Cientos de bolas de arena pequeñas, medianas y grandes salen despedidas del agua. La gravedad las hace descender. Todas y cada una de las bolas de arena apuntan a Jace. Mientras empiezo a girar con el agua, tengo el épico placer de ver cómo mi hombre es golpeado con muchas de esas bolas antes de que se sumerja para ponerse a salvo.

      Y yo que por un momento me preocupé de no poder usar mi magia de Tierra. Eso fue fácil, igual que respirar. Este poder no es nuevo; está arraigado en mí.

      Riéndome por dentro, miro a Jace mientras sale a la superficie, sonriendo maliciosamente pensando que ha superado mi jugada. ¡Ja! Eso cree él. Una erupción submarina hace que Jace se dé la vuelta, intentando encontrar la fuente del sonido. Lástima que esté justo debajo de él. Un árbol de arena que se expande exponencialmente brota y lanza a Jace por los aires antes de que la gravedad lo deposite directamente en medio del lago. Se impulsa como una bala de cañón justo antes del impacto, provocando un chapoteo que llega hasta mis pies.

      De pie al borde de la orilla, observo a mi hombre emerger del agua. Cubierto de arena, camina sigilosamente hacia mí. El depredador en sus ojos sólo tiene una presa en su punto de mira. A mí.

      Riendo y gritando, me doy la vuelta para correr. Doy tres pasos, pero él es demasiado rápido. Jace me arrebata del aire antes de lanzarme sobre su hombro y utiliza su magia acuática para crear un torbellino que nos impulsa hacia el cielo. Luego nos deja caer hacia el lago. Abrazándome con fuerza y sonriendo, Jace me abraza fuertemente mientras caemos. Inclino la cara hacia la suya y pongo la mano en su cachete. Nuestros labios se tocan y nos besamos a la misma vez que vamos cayendo.
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        * * *

      

      Cuando por fin salimos del lago, Jace decidió que era hora de hacer un picnic.

      Mientras saco la comida de la canasta, miro a mi alrededor y veo lo hermoso y tranquilo que es este lugar.

      Tortugas cubiertas de musgo asoman sus narices por la superficie del agua en calma, con burbujas que se deslizan tras ellas. Miles de pececillos con los colores del arco iris y otros peces brillantes se lanzan a lo largo de la orilla, formando un prisma caleidoscópico mientras saltan de sombra en sombra, escondiéndose de los pájaros. Debe de haber al menos diez especies de aves sólo en los árboles sobre mi cabeza. Pájaros con grandes picos amarillos, otros con plumajes azul zafiro y rojo rubí, y aún más con plumas de cola multifacéticas que llegan hasta debajo de las ramas de los árboles donde están posados. Estoy mirando hacia los árboles y contemplando las hojas en forma de estrella cuando una mariposa verde fluorescente se posa en mi nariz.

      Estornudo antes de reírme. No es un secreto que estoy obsesionada con las mariposas. También es bien sabido que cuando una mariposa se posa sobre ti, es señal de buena suerte y de grandes cosas por venir. Recuerdo que mi madre siempre me contaba el cuento de Hada de que las mariposas llevan el núcleo de toda la magia de la Tierra y que las mariposas sólo visitan a las Hadas más auténticas y altruistas. Representan una bendición, dotadas de donde se crea todo el poder.

      "Liv cariño, el almuerzo está listo. Ven aquí". Jace interrumpe mi fantasía y la mariposa se aleja revoloteando hacia el cielo.

      Mi barriga se aprieta con una hambre diferente cuando me levanto para acercarme a donde tiene todo un bufé preparado para nosotros. Solo con mirar a Jace me entran ganas de comer otro tipo de comida.

      Sin embargo, Jace dejó muy claro que necesito mis energías para lo que planea más tarde cuando me mira y me dice: "Mi adorada dulce flor, tienes que dejar de mirarme así. No voy a ceder porque necesites comer. Puedo ver el deseo en tus ojos y oler tu excitación desde aquí, y te digo que no. Tenemos planes importantes más tarde".

      A regañadientes, accedo, sobre todo porque realmente tengo hambre, y si el resto del día va hacer tan divertido como ahora, bueno, tener sexo puede esperar un poco. Pero sólo un rato. Como Jace dijo y me había explicado, estábamos en nuestro equivalente de una luna de miel. Llevábamos años planeándolo, esperando a unirnos oficialmente en la luna nueva después de mi cumpleaños número veinticuatro para poder convertir todo el asunto en nuestra propia "luna de fertilidad" personal.

      Aunque Jace y yo ya habíamos tenido aventuras adultas antes de unirnos, ésta era especial porque ambos estábamos preparados para asumir nuestras responsabilidades reales. Y en secreto, estábamos más que preparados para formar una familia. Incluso antes de conocernos íntimamente, jugábamos con nombres de niñas, niños, grupos de múltiples, planeando uno o muchos hijos que algún día criaríamos. Era algo natural en nuestra relación.

      Ahora que pienso en nombres de bebé, empiezo a recordar por qué Jace me llama Livi. Cuando era pequeña, no podía decir mi nombre completo porque era demasiado complicado para mi joven voz. Alrededor de los dos años, conocí a Jace por primera vez. Cuando me preguntó cómo me llamaba, me esforcé mucho por decir Oliviana, pero lo único que conseguí decir fue "Wivii".

      "Linda", respondió. "Soy Jace Seaborne". Recuerdo el viento que nos azotaba, manteniéndonos juntos en un torbellino combinado de aire y agua mientras le devolvía la mirada, sintiendo cómo su mirada hacía que mi lengua y cerebro no funcionaran, antes de romper la magia y decir a tientas "Ja-seeee".

      A partir de ese día, Jace me llamó Livi. Me gustó tanto que me convertí en Livi para todos mis amigos más cercanos y mi familia.

      Poniendo al lado mis recuerdos miro a Jace y me fijo en el tentador bufé que tengo delante.

      Jace ha puesto varias frutas, quesos y panes sobre una manta que ha colocado bajo un árbol cerca del lago. La visión está llena de nostalgia, me recuerda a otro de nuestros primeros encuentros. El día en que nuestras madres fueron juntas de picnic al lago. Jace y su familia nos visitaban en el bosque. Habían viajado desde el océano, y aún podía oler la salinidad del mar bañando su piel. Puede que entonces tuviera cinco años. Pero en cuanto vi al niño de ojos oscuros y petulante colgarse de las faldas de su madre, supe en ese momento que era mío para siempre y que yo sería la ladrona y la guardiana de su corazón. Aquel día, la tierra tembló y un maremoto se estrelló contra la orilla donde nos encontrábamos. Nuestras madres se limitaron a intercambiar miradas cómplices y sonrisas de oreja a oreja.

      "Pareja", dijo una de nuestras madres. "Pues sí, parejas predestinadas", coincidió la otra. La madre de quién dijo qué nunca importó porque, a partir de ese día, nuestras vidas se planearon juntas, entrelazándose constantemente cuando podíamos y conectándonos con algo más que valores, sino con intereses y talentos para complementar nuestros poderes juveniles.

      "No puedo creer que hayas hecho eso", le digo a Jace mientras intento sacarme toda el agua posible del pelo antes de tomar asiento en la manta. Por suerte, hemos sido listos y nos hemos quitado toda la ropa antes de jugar en el agua. ¿Quién iba a decir que meterse al lago desnudo podía ser tan aventurero?

      "Sabes", le digo a Jace, "con todo ese poder que tienes para manipular el agua lo podrías usar para quitármela y así quedarme seca”.

      "Podría. Pero me encanta verte toda mojada". Jace me guiña un ojo.

      Maldita sea, es bueno. Lo miro y muevo mi cabeza de lado a lado para ocultar que mi corazón se derrite lentamente por él.
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      Sueños. Son tan volubles. Mi corazón se acelera cuando me despierto con el despertador. Escenas jocosas y risas se desvanecen de mi memoria a medida que salgo a la superficie hacia la conciencia.

      Ya son las cinco de la mañana, otra vez...

      No puedo recordar todos los detalles del sueño mientras apago el molesto zumbido. Pero sé que estoy frustrada. Me doy la vuelta y veo el otro lado de la cama fría y vacía.

      Me siento resignada pero impaciente. Bastian está cada vez más ausente. No recuerdo la última vez que estuvimos los dos en casa por la noche y nos acostamos juntos.

      Me dirijo al baño, hago mi rutina matutina y bajo las escaleras.

      Me sorprende el olor a café. Inhalo profundamente, disfrutando del delicioso aroma a nuez. Mientras continúo mi camino, veo el resplandor de las luces de la cocina y oigo chisporroteos y estallidos que provienen de algo en la estufa. Cuando entro en la cocina, me encuentro a Bastian cocinando.

      Vestido sólo con unos pantalones gris oscuro que le cuelgan de las caderas, Bastian se concentra demasiado en el tocino que hace estallar en la sartén como para darse cuenta de que me acerco por detrás.

      La irritación me abandona cuando le rodeo la cintura con los brazos y aprieto mi frente contra su espalda.

      "Buenos días, esposo. ¿Qué he hecho para ganarme este desayuno?".

      Bastian se gira hacia mí, me coge la mejilla con la mano y se inclina para besarme los labios.

      "Buenos días, esposita. ¿Dormiste bien?"

      "Estuvo bien", respondo. "No me gustó despertarme sola y con frío. Pero en serio, Bastian, nunca preparas el desayuno. ¿Qué pasa?"

      "¿Qué, no puedo tratar a mi esposa sólo por ser mi esposa? Creía que te merecías algo especial. Sé que los últimos meses han sido duros, y creo que últimamente nos hemos estado alejando. Hoy por fin estamos los dos juntos, así que te llevaré a un lugar donde estemos juntos de todo el día. Y luego arreglaré el problema de esa cama fría que no te gusta".

      Miro a mi marido extrañada. Estoy emocionada, pero al mismo tiempo, esto no es normal en él. Decido dejarme llevar porque creo que tiene razón. Creo que hemos estado tan centrados en el trabajo y la rutina que necesitamos un cambio, necesitamos volver a conectar.

      "Bastian, lo siento mucho. Sé que últimamente he sido muy grosera contigo. Sé que trabajas mucho y que a veces soy muy exigente".

      "Cariño, ¿de qué estás hablando?"

      "Bast, sé que no he sido una buena esposa, y sólo intento disculparme". Continúo hablando. "Como hace unos días cuando me desperté molesta y luego te desperté a ti para discutir porque no me despertaste para tener sexo. A veces me siento... rara. Es como si me perdiera y no pensara racionalmente".

      Se pone delante de mí y me besa suavemente en los labios.

      "Te entiendo, mi amor. Desde el accidente... ha sido así. Pero estás mejorando. Tu mente se está curando. Hoy tengo planeado un día divertido para nosotros. Cuando terminemos de comer, ve a prepararte porque vamos al lago".

      El lago... de repente recuerdo el sueño que tuve anoche en mi mente.

      Bastian me da la vuelta y me da una palmada en las nalgas, empujándome hacia la mesa. "Siéntate. Enseguida te traigo el desayuno".

      Me dirijo a la mesa y me siento como la buena esposa que soy.

      "¿Qué vamos a hacer hoy en el lago?". le pregunto a Bastian mientras sirve el desayuno y se acerca a la mesa con dos platos.

      Ha hecho huevos revueltos con vegetales, tocino y tostadas. Huele delicioso y tan pronto tengo el plato en frente a mí empiezo a comer. Gimo con un bocado de tocino y levanto la vista para ver a Bastian con la boca abierta mientras me mira.

      Se aclara la garganta, le sonrío con complicidad y muevo las cejas mientras me explica nuestros planes.

      "He pensado que podríamos alquilar una tabla de paddleboard y pescar un poco. Ya he preparado la comida para que hagamos un picnic. Pienso divertirme contigo hoy y luego, cuando lleguemos a casa...". Bastian hace una pausa y mueve una ceja. "Compensaré mis ausencias y pasaré un rato sexy contigo. Puede que incluso te vea por fin lucir la lencería nueva que te regalé. Sabes que el blanco es mi color favorito".

      "Eso suena bien". No puedo contener la sonrisa. "Me encanta el paddleboard, pero la pesca no tanto. Eso lo harás tú mi amor. Pero te veré intentar pescar algo mientras exploro en el lago".

      No me gusta pescar. Me parece muy aburrida y, desde luego, no me gusta tocar los gusanos. Que sea florista no significa que me gusten todas las cosas que se pueden encontrar en la tierra. Tiemblo sólo de imaginarme teniendo que enganchar un gusano a la caña me da asco. Pero, suspiro, sé que a Bastian le encanta pescar, así que supongo que tendré que aguantarme porque a mí sí que me gusta flotar en una tabla de paddleboard. Hmm... quizás pueda catalogar algo de la flora y la fauna locales mientras voy acostada en la tabla.

      Bastian me mira y sonríe. A veces se me olvida lo alto que es, con seis pies de altura, mucho más alto de lo que mido, que apenas llego a cinco y medio.

      "Sé que no te gusta pescar, Ana, pero puedes disfrutar del sol mientras yo pesco. Definitivamente tengo planes de pescar... algunas cosas" -sonríe pícaramente- "y disfrutar mirando tu delicioso cuerpo en ese traje de baño tan sexy que compraste el verano pasado. Así que vamos a estar haciendo algo que ambos disfrutamos juntos".

      O sea, solo quiere mirarme mientras pesca. Pero qué puedo decir, a mí también me gusta esa idea. Especialmente cuando empiezo a pensar en Bastian en nada más que su traje de baño y esos abdominales en exhibición. Tal vez yo también le eche un vistazo.

      "Dale, hagámoslo. Date prisa y termina de desayunar. Estoy tan emocionada".

      Me inclino hacia adelante y le doy un beso en los labios. Ya estoy planeando mi atuendo porque sé que él no podrá concentrarse conmigo al lado (¡ja! Los hombres son tan predecibles), pero dejaré que piense lo que quiera y le daré algo de carnaza si pescar es lo que quiere.

      Cuando terminamos de desayunar, meto los platos en el lavavajillas y me dirijo a nuestra habitación para cambiarme. Rebusco en los cajones de la cómoda y encuentro el traje de baño más sexy que tengo. Uno blanco y sencillo de una pieza. Tiene un corte en V en la parte delantera que deja ver mis pechos bien parados y un escote súper bajo en la espalda. Lo justo para que se asomen mis nalgas y parezca una tanga. A Bastian le vuelve loco que yo enseñe mis nalgas, así que me conformo con la incomodidad de ir por ahí con el traje de baño en la raja de las nalgas si mi marido está feliz con la vista.

      Después de ponerme el traje de baño, me miro en el espejo y decido añadir unos pantalones cortos, sandalias, grandes gafas de sol y un sombrero blanco aún más grande. Luego me suelto el pelo, lo rocío con un poco de agua y lo peino con los dedos hasta conseguir unas bonitas ondas. Ya estoy lista para salir.

      Salgo de la casa feliz y lista para mi aventura.
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        * * *

      

      Hoy es un día maravilloso para pasarlo en el lago. El tiempo es absolutamente espectacular. Como un día perfecto de abril. El cielo está despejado, no hace demasiado calor, ni demasiado frío, y el sol se siente de maravilla en el cuerpo. Este lago es precioso. Enclavado en un valle con montañas al fondo, hay una zona enorme para sentarse y hacer picnic bajo los árboles.

      Algunas familias ya han encontrado sitio donde sentarse. Neveras y cestas adornan las mesas mientras los padres observan a sus hijos jugar en la orilla. Es muy agradable.

      Bastian me agarra fuerte de la mano y me empuja hacia el cobertizo para botes. "Vamos, Ana. ¿Por qué estás tan distraída?".

      "Bast, ¿por qué tienes tanta prisa? Es que  está tan bonito aquí fuera. Sólo quería echar un vistazo y disfrutar del momento".

      Pero sigue tirando de mí hacia delante con él.

      En el cobertizo para botes, alquilamos una tabla de paddleboard para mí y un kayak para él. Mientras Bastian está mirando las distintas carnadas que quiere añadir a su colección, le doy las gracias al joven por ayudarnos. Me doy la vuelta para caminar hacia el lago, pero Bastian está enfadado y rápido me mira con cara de molesto como si yo le hubiese hecho algo.

      "¿Qué pasa?", le pregunto.

      Con su mirada llena de furia me dice. "Podrías haber sido menos coqueta con ese tipo. Yo estaba a tu lado. ¿No tienes ninguna consideración por mis sentimientos?".

      Estoy absolutamente en shock porque no sé de dónde viene esto. "¿Qué? No estaba coqueteando con nadie". ¿De qué demonios está hablando Bastian? Una parte de mí quiere abofetearlo. La otra parte está confundida por este comportamiento. El chico sólo estaba ayudando a asegurarse de que teníamos todo nuestro equipo, y yo estaba siendo amable.

      "Bueno, eso no es lo que me pareció a mí. Estabas toda sonriente y tocándote el pelo mientras él hablaba con nosotros".

      "¿Tocándome el pelo?" Le contesto.

      "Sí, Ana..." me replica Bastian. "Te tocabas el pelo y le acercabas las tetas a la cara. O te inclinabas para que viera todo lo que me pertenece a mi".

      "¿De verdad, Bastian? ¿Es enserio? De verdad que no estaba haciendo eso. Además, ¿por qué iba a hacer eso? Estoy aquí contigo y nunca te haría eso. Sólo estaba siendo amable y educada. No intentaba parecer coqueta". Pongo cara de incrédula y uso mis dedos entrecomillados en esa última palabra.

      "Bueno, me siento como un pendejo Ana. He planeado todo este día para nosotros y así es como actúas. ¿Qué te pasa?"

      "¿Qué carajos me pasa, Bastian Murphy? ¿Qué carajos te pasa a ti?" Le estoy gritando ahora. Mi ira está a punto de explotar e implosionarnos a todos. Maldito sea él y sus malditos celos. Actúa como si fuera una puta que le engañaría con cualquier hombre. Ni siquiera he mirado a nadie desde que estamos juntos. Ni siquiera recuerdo a ningún chico antes de Bastian, así de eclipsado está mi corazón. Me voy dando pisotones, con las lágrimas amenazando con brotar de mis ojos.

      Me detengo frente a la playa y dejo la tabla de paddle sobre la arena. Dándome la vuelta, miro a Bastian, con cara de tristeza y mirando al suelo donde lo he dejado.

      "¿Quién carajos crees que soy, Bast? No soy una puta que va por ahí ligando y coqueteando con la gente porque sí. Soy tu  mujer, y esto...". Digo mientras señalo con la mano entre nosotros, "es completamente inaceptable. Nunca te he dado motivos para dudar de mí. Y ahora mismo me siento muy ofendida".

      Si te soy sincera, me mira con una mirada de coraje que me asusta mucho. Nunca lo había visto tan alterado y no sé cómo reaccionará. Bastian no me contesta y se aleja. Me da la espalda y se dirige a la tienda donde hemos alquilado el equipo para ese día, dejándome sola, de pie al borde del agua. Mi corazón late tan fuerte que se hace un silencio ensordecedor a mi alrededor.

      ¿Qué coño acaba de pasar? Todo iba bien esta mañana. ¿Por qué se está convirtiendo en una pesadilla?

      Decido que no tengo tiempo ni paciencia para lidiar con la actitud de Bastian, lanzo la tabla de paddle al agua y salgo a pasear sola por el lago y a explorar lo que me ofrece la naturaleza. Cualquier cosa con tal de alejar mi mente de la extraña ira de Bastian.
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        * * *

      

      Apartando de mi camino las esbeltas ramas de los árboles, sigo la estrecha ruta que encontré escondida. Me deslizo por el agua, dejando que mi tabla de paddle  se deslice lentamente con la corriente. Me arrodillo, miro el bosque y observo la flora y el follaje mientras floto. Hasta ahora, he catalogado más de veinte especies de plantas autóctonas y cuatro invasoras. Incluso he visto una variedad de mariposas autóctonas que viven en esta zona y una mariposa de color verde brillante que nunca había visto antes. Debe de estar migrando por esta zona o en realidad es una polilla lunar confundida que confundió el día y la noche. Las flores y las plantas son mi pasión. Por eso me especialicé en botánica y, con la ayuda de Bastian, abrí Mi Dulce Flor, mi primera y propia floristería.

      Sigo recordando lo que pasó antes con Bastian. Esta mañana, todo estaba bien, tal vez incluso mejor que bien. Pero ahora, no estoy tan segura. No sé cómo cuantificar o medir la ira explosiva de Bastian. Me desequilibró, y ahora estoy intentando recuperar mi zen y mi paz mental.

      El sonido que hace un cuervo capta mi atención mientras se eleva sobre la maleza de los lucios y los lirios. Mientras sigo su rastro y lo observo acercarse al agua, veo mi reflejo en la superficie. Suspiro para mis adentros. Pasé mucho tiempo preparándome, intentando estar sexy y, maldita sea, me veo hermosa. Me tomo unos minutos para contemplar mi aspecto.

      Mi largo pelo rubio rojizo cae en ondas perfectas sobre mi piel cremosa y clara. El sol ha oscurecido las pecas que me salpican las mejillas y la nariz. Se pueden ver en el reflejo del agua, ya que salpican mi nariz y mis mejillas en una variedad de constelaciones. Incluso mis labios parecen más carnosos y rojos tras estar bajo el sol toda la mañana. Contemplo mis propios ojos color esmeralda y me encantan los gruesos pelos de mis pestañas. Nunca he sido vanidosa, pero hasta yo sé apreciar mi belleza natural. A veces resulta satisfactorio disfrutar de un buen aspecto. Con mis cinco pies y cinco pulgadas, no soy excesivamente delgada, pero siempre me han gustado mis curvas. Mientras admiro mi reflejo, me peino hacia un lado y una cadena brillante que me cae sobre el hombro llama mi atención. Recojo la delicada e iridiscente cadena y me pregunto.

      ¿Cuándo me puse esto?

      Al separar el collar de mi cuerpo, veo que cuelga un colgante. Me resulta familiar, como si lo hubiera visto antes. Sosteniendo la joya en la mano, le doy la vuelta, palpando los bordes rugosos y acariciando las aristas afiladas. En la parte superior del colgante hay una gran esmeralda perfectamente tallada que hace juego con mis ojos. Justo debajo de la piedra hay una jaula redonda de cobre que contiene una solitaria perla negra.

      Pesado y delicado, hay algo en el colgante que me llega al alma. Me pregunto ¿de dónde te saqué? Cuando miro profundamente la esmeralda, un fuego rojo y amarillo baila en las facetas.

      De repente, un rostro aparece en mi mente. Unos ojos oscuros, llenos de intensidad y pasión, me atraviesan el alma. Casi puedo sentir sus labios en los míos. Casi puedo recordar el calor de cuando se movía sobre mí, uniendo nuestras almas para siempre. Tiemblo tanto que casi me caigo de la tabla. Cuando me recupero, mi respiración se acelera. De mi sexo brota una humedad resbaladiza.

      Sacudo la cabeza para aclarar mi mente. Estoy recostada en la tabla, agarrada a los lados para no ahogarme. ¿Qué carajos ha sido eso? ¿Acabo de tener un orgasmo? Noto cómo las gotas de  sudor me bajan de la frente al pecho mientras respiro fuertemente.

      Antes de darme cuenta de lo que me acaba de pasar, Bastian dobla la esquina en su kayak y el pánico se dibuja en su cara mientras grita. ¡¡¡¡"ANNAAAA!!!! NOOO!!!!!!"

      Se apresura hacia mí tan rápido que no puedo procesar sus movimientos. ¿Cuándo se volvió tan rápido? Creo ver que me lanza algo, pero no estoy segura de nada. Mi cuerpo aún se está recuperando de las secuelas de lo que me acaba de ocurrir. Una fuerza invisible me derriba de la tabla, me levanta y me lanza por los aires. Grito antes de zambullirme en el agua oscura.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Me despierto sobresaltada, temblando de terror. Me estaba ahogando, me arrastraba una fuerza invisible. Los restos de la pesadilla dejan su huella en sudor y lágrimas. Me limpio la cara y me siento, mirando a mi alrededor para orientarme. De repente, unas manos me acarician los brazos. Doy un brinco y grito al sentir el contacto. Miro a mi derecha y veo la figura de un hombre.

      "Livi, no pasa nada. Soy yo, Jace. ¿Estás bien, mi dulce flor?"

      Veo el contorno de su cara en la oscuridad. Sus ojos son tan oscuros que parecen agujeros negros en miniatura, capturando toda la luz. Tiene el pelo revuelto por dormir, o tal vez por pasar mis dedos entre sus mechones. Tiene la preocupación grabada en la frente por despertarlo gracias a  mi pesadilla.

      "Estoy bien. Tuve una pesadilla en la que me ahogaba. Fue muy raro. Parecía real, Jace". Me pasa las manos por el pelo y me sujeta la garganta durante un segundo, sigo respirando muy fuerte. Mi corazón galopa tan rápido que creo que voy a desmayarme.

      Jace me toca la cara con la punta de los dedos. "Shhhhh, no pasa nada, amor. Estás a salvo aquí conmigo. Solo ha sido un sueño. Además, mi preciosa e increíble novia, puedo ayudar a aliviar tus miedos para que puedas dormir tranquila. Livi, mi dulce flor, no puedes ahogarte".

      "¿Eh?"

      Jace me coge las manos, un gesto familiar y repetitivo que utiliza cuando estoy enfadada. Admito que me encanta, sobre todo porque me acaricia la palma de la mano con los dedos, encendiéndome por dentro. "Livi, desde que nos unimos, nuestra magia se ha forjado junta. Aún no podemos acceder a todos nuestros poderes mutuamente, porque nuestra unión no ha sido bendecida por los ancianos. Puede que ahora mismo sólo tengamos una fracción de poder compartido pero una cosa que sí sé es que nunca podrás ahogarte. El agua no puede hacerte daño". Me besa suavemente los nudillos mientras mantiene mis ojos pegados a los suyos.

      Sacudo la cabeza y miro a Jace perpleja. "Eso no tiene sentido. Soy una Hada de Tierra, no de Agua como tú, Jace, así que ¿cómo es que estar unida a ti me impide ahogarme? Debería ser tan pesada como una roca y hundirme hasta el fondo".

      "Exacto, Livi. Tú eres Tierra y yo soy Agua. Igual que la marea del océano sólo puede acariciar la orilla terrestre y nunca sumergirla para siempre, el agua puede tocarte pero no mantenerte sumergida. El Agua, igual que yo, te ama profundamente. Siempre te protegerá y te mantendrá a flote. Fue el primer y más fuerte poder que se te concedió a través de nuestro vínculo".

      Pero las rocas siempre se hunden hasta el fondo. Soy una Hada de Tierra, y la geoquímica es uno de mis poderes dominantes. Conozco bien mi poder; es la comprensión de la formación de la Tierra, incluidos los impactos de la densidad de una sustancia. Reflexiono sobre nuestra reciente aventura y sobre cómo fui capaz de crear bolas de arena durante nuestras travesuras acuáticas. No se lo digo a Jace porque no hay razón para pensar en lo negativo, pero hay algo en el sueño que me molesta. No sé muy bien qué. Pero olvidé algo...

      Intento recordar el sueño, pero no puedo. Los detalles están borrosos, y lo único que recuerdo con perfecta claridad es la sensación de caer y luego ahogarme. Todavía me duele la garganta de gritar en el sueño. ¿Se puede gritar en sueños? Debo de haberlo dicho en voz alta, porque Jace me atrae hacia él, me rodea con los brazos y me acaricia el cuello.

      Jace me susurra al oído: "Solo ha sido una pesadilla, nada más. Me alegro mucho de que estés despierta. Sé que hay una progresión natural de comportamientos durante la luna de fertilidad, pero has estado durmiendo mucho los últimos días y te he echado de menos". Hace un pequeño gesto de tristeza mientras me toca los senos con sus manos.

      Me río. "¿Enserio? No sé, es que no me lo creo". Contemplo lo que me ha dicho sobre dormir tanto últimamente, pero mis pensamientos son interrumpidos.

      Jace me agarra por la cintura y tira de mí sobre su cuerpo para sentarme entre sus caderas. Siento su enorme pene descansando bajo mi propio sexo.

      "Sí, de verdad. Una cosa es disfrutar cojerte hasta dejarte inconsciente para ayudar con el frenesí del apareamiento. Tenerte mentalmente presente y lista para la aventura es una sensación totalmente distinta". Me inclina sobre su cara y me besa tan fuerte que veo estrellas. Cuando se separa, me dice: "Además, me da esperanza".

      "¿Qué clase de esperanza?"

      Jace me besa una y otra vez antes de responder: "Esperanza de que ya hay vida brillando dentro de ti".

      Sus manos se mueven hacia mi estómago y extiende los dedos. Sus ojos se concentran como si tuviera visión de rayos X y pudiera ver algo nuevo y maravilloso.

      Inclino la cabeza hacia un lado y pregunto: "Bueno, ¿la hay?".

      Jace suspira, las arrugas de su frente se relajan mientras me mira a los ojos. "Aún no estoy seguro. No siento ni detecto nada".

      Jace baja la mirada. Hay tristeza en su tono, así que extiendo la mano, le agarro la barbilla y lo obligo a volver a mirarme.

      "Oye, no pasa nada. Si no ocurre durante este ciclo, quizá en el próximo. Todavía tenemos tiempo, ¿no? Este es sólo nuestro primer intento".

      Recordé que Jace me había dicho que mi ciclo duraría de luna nueva a luna nueva, y que si no quedaba embarazada esta vez, tendríamos otra oportunidad el año que viene, cuando mi cuerpo estuviera preparado y reseteado para volver a intentarlo.

      "Lo sé. Sólo pensé que una vez que ocurriera, yo, ya sabes... simplemente lo sabría. Nuestros cuerpos son más de un 70 por ciento agua, y esperaba sentirlo, sentir una nueva vida creciendo en tu brillante y maravilloso vientre acuático".

      "Que puedas controlar el agua y determinar lo que hay en ella no significa que puedas sentir el momento en que hacemos un bebé, Jace". Le acaricio la cara, sonriéndole. "Quizá puedas y aún no lo hayamos hecho, o quizá no puedas y lo hayamos hecho. Está bien averiguarlo a la antigua". Eso significa que sólo tengo que pasar por mi médico y él podrá tomar una muestra de orina para ver si alguna hormona indica que hemos creado una nueva vida. También tiene pociones que cambiaban de color e indican si estamos embarazados. Para más adelante, incluso tiene un juego de alquimia que puede determinar si tendríamos un niño o una niña dependiendo de si la solución cambiaba de verde a azul o rosa.

      Me inclino y aprieto mis labios contra los suyos. Solo quería darle un beso rápido, pero Jace me aprieta más y me desliza la lengua por el labio inferior, instándome a abrirme para él. Me balanceo contra su pene que cada vez se pone más duro, nuestro beso se vuelve desesperado y mi respiración entrecortada.

      De repente, dejo de besarlo al recordar algo que había olvidado y que quería saber. Miro a Jace y le pregunto: "¿Qué pasó el día de nuestra boda?".

      "¿Recuerdas algo, Livi?".

      Sacudiendo la cabeza, le digo: "No, la verdad es que no. Desde que me trajiste a la cabaña, tengo la mente borrosa. Recuerdo sentimientos y algunas cosas sobre mí, pero todo lo demás lo he perdido".

      Sentado en la cama, Jace mueve mi cuerpo para que estemos acurrucados y abrazados. "Hmm ... suena como síntomas de la neblina de apareamiento. ¿Pero sabes qué? okay. Puedo hacerlo. Me encantaría contarte nuestra historia".

      Jace me da una de sus hermosas sonrisas que hacen que mi corazón palpite rápido. "Te ayudaré a recordar nuestros sueños".

      Su mirada me dice que viene con una travesura cuando empieza su historia.

      "Érase una vez una leyenda sobre una chica preciosa que conoció a un chico muy guapo" -Jace mueve las cejas- "y en cuanto el chico vio a la chica, se enamoró perdidamente. Ya sabes, amor a primera vista y esas cosas".

      Me río de su tontería, pero encuentro un consuelo muy necesario al escuchar su profunda narración.

      Jace pregunta antes de continuar: "Así que sabes que hemos sido pareja predestinada desde que tú naciste y yo tenía dos años, ¿verdad? Algunos dicen en el Reino del Agua que la Tierra tembló y la luna se sumergió para ver el nacimiento de mi pareja. Claro que entonces yo aún estaba en pañales y gateaba por los suelos arenosos del castillo de mis padres". Jace suelta una pequeña carcajada. "Pero la cuestión es que éramos pareja predestinada incluso antes de la creación".

      Asiento con la cabeza porque recuerdo partes de esta historia, pero no todo. Jace lo nota en mi cara y vuelve a empezar.

      "Sí, así que tal vez tengo que empezar en algún lugar cerca del principio para que esto tenga sentido. Recuerdo que cada año, mi madre me llevaba a tu reino o tu madre te llevaba al mío, y  hacían planes para que nosotros pasaramos el tiempo jugando. Cuando crecimos y ya éramos  mayores, nos visitábamos a solas, pasando el rato y teníamos aventuras en el castillo cerca del oceano de mis padres o en el chalet en las montañas de los tuyos. Tuvimos mucho tiempo para conocernos. Fuimos el primer beso del otro, nuestro primer contacto íntimo". Lo dice mientras me aparta el pelo de la cara y acerca su boca a la mía. Me da un suave beso antes de volver a tocarme la cara.

      "Eres mi primera y única en todos los sentidos de la palabra".

      Vuelve a besarme con tanta ternura que me derrito en sus brazos. Me siento tan amada por él. Es un sentimiento que no creo haber tenido con nadie, y no quiero que desaparezca nunca. Mi único, mi Jace, mi pareja por la eternidad.

      Deja de besarme y suspira. "Llevamos mucho tiempo planeando nuestra boda... creo que unos seis años. Te obsesionaste cuando terminaste la Academia de Hadas y yo estaba sirviendo en la milicia del reino de agua. Construimos esta cabaña en el bosque para tener intimidad porque hacías demasiado ruido cuando teníamos sexo y así podíamos estar a solas durante ese tiempo libre cuando podía regresar a casa. Tengo que admitir que tengo problemas, soy egoísta y celoso, no quería que nadie te oyera gritar. Tu éxtasis es mío y sólo mío. Siempre lo ha sido, siempre lo será".

      Me río de esto. Tengo que dársela. Soy muy ruidosa, así que entiendo que no quiera que nadie me oiga cuando grito su nombre y le pido que me lo haga con más fuerza.

      Me acuerdo de las pocas veces que pudo meterse sin permiso en mi dormitorio en la academia. Estoy bastante segura de que mi compañera de habitación y mejor amiga Milly, realmente me odió durante esas noches de insomnio.

      Se ríe conmigo y continúa con nuestra historia que, por alguna razón, no recuerdo. Recuerdo algunos detalles, pero no todo. Quizá sea la luna de fertilidad y la neblina hormonal, pero realmente quiero conocer toda nuestra historia.

      "El día de nuestra boda", empieza Jace, y luego continúa.

      "Me pareció perfecto. Aunque los invitados tuvieran que viajar, sabíamos que queríamos una boda en el bosque. La capilla de la montaña que está tres días al sur del castillo de tus padres se llenó de tus flores favoritas, ramos y guirnaldas de tulipanes rosas y amarillos, girasoles naranjas, hortensias azules y moradas, y rosas de todos los colores. Era un caleidoscopio hermoso. Luces pequeñas parpadeaban en el techo y en la sala, proyectando un cálido y acogedor resplandor para que nuestros invitados pudieran verlo todo. La boda se celebraría a primera hora de la tarde, pero utilizamos unas pesadas cortinas que bloqueaban la luz para dar intimidad a la capilla. Todo era exactamente lo que queríamos, desde los detalles más pequeños hasta los adornos más grandiosos.

      La sala tenía una energía que todo el mundo podía sentir, y era mágica. Yo estaba en la entrada esperándote. Sabía que estarías preciosa con tu vestido de novia verde oscuro. Sé que no debía saber el color, pero no pude evitarlo. Cuando te estabas preparando con tu madre y Milly, te eché un vistazo. Me dejaste sin aliento y te veías deslumbrante, y yo intentaba prepararme para volver a verte y no llorar como un bebé". Le sonrío suavemente porque puedo ver su amor por mí mientras me cuenta lo que pasó la semana pasada.

      "Me puse el esmoquin que elegiste, pero decidí ir con otro color. Sé que querías el verde oscuro para combinar con tu vestido, pero no podía hacerlo. Tenía que estar de negro y verme guapo para ti. Tenía que ser yo". Jace me dice

      "Añadí los ópalos negros y grises con los boutonnieres de rosa color verde a mi esmoquin, añadiendo elementos que mostraran nuestro amor por la tierra y los océanos. Tengo que decirlo pero ese día estaba guapísimo.

      "Así que allí estaba yo, delante, esperándote. Pero pasó el tiempo y no apareciste. Empecé a inquietarme y fui a buscarte. Le pregunté a tu mamá para ver por qué tardabas tanto, pero me dijo que ya estabas lista y que te había dejado en la habitación para esperar a tu papá. Fue entonces cuando tu padre vino corriendo hacia nosotros y dijo que la suite nupcial estaba vacía. Me asusté y corrí a la habitación. Cuando llegué, no estabas allí. Todo estaba en perfecto orden en la habitación, pero habías desaparecido. Llamamos a los guardias y empezamos a buscarte. En la boca del estómago, sentí y supe que algo no iba bien".

      No puedo creer lo que estoy oyendo. ¿Por qué iba a desaparecer si queríamos casarnos? ¿Y con Jace, mi novio perfecto? El hombre de mis sueños... esto no tiene sentido.

      "Buscamos por todo el castillo. Hasta los invitados empezaron a ayudar. Tu mamá estaba hecha un desastre y no paraba de llorar, pero yo sabía que algo malo te había pasado".

      "¿Y qué pasó después? ¿Cómo desperté aquí en la cama? ¿Cuánto tiempo estuve desaparecida?" Tengo tantas preguntas y necesito las respuestas.

      Jace se pasa la mano por el pelo, soltando un sonido frustrado, y continúa.

      "Treinta y seis horas. Eso es lo que tardé en encontrarte. Las treinta y seis putas horas más largas de mi vida".

      "¿Dónde estaba? ¿Cómo me encontraste?"

      "Te encontré corriendo por el pantano, en dirección a nuestra cabaña. Al principio, estaba esperanzado y emocionado, pero cuanto más me acercaba a ti, más rápido huías de mí. Era como si el calor de la luna de fertilidad ya se hubiera apoderado de ti y confiaras en tus instintos básicos de Hada. Recuerdo mirarte a la cara y ver tus ojos vidriosos como si estuvieras en trance. Cuando por fin te cogí, te asustaste y gritaste antes de desmayarte. Así que hice lo que creí mejor y te traje aquí, a nuestra casa.

      "Mientras te recuperabas, me puse en contacto con nuestras familias. Tu madre quería verte, pero la mía le dijo que no se preocupara. Que esto era parte de la luna de fertilidad, y que teníamos que estar solos hasta que esta bruma de apareamiento terminara. Así que he hecho lo esperado y lo que deseábamos. Te he dado todo el amor a ti y a tu cuerpo como has necesitado".

      Miro fijamente a Jace, procesando sus palabras. "Es mucho que digerir, Jace", le digo en voz baja. "Es que parece tan..."

      "Lo sé, Liv. Yo siento lo mismo. Nos habíamos preparado para una luna de fertilidad aumentada, pero esto tampoco tiene sentido para mí. Pero te prometo que lo resolveremos juntos. Vamos, quiero llevarte a un lugar. Creo que podría ayudarte con tus recuerdos".

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Aquí el bosque es menos denso. La luz se filtra a través del dosel sobre las hojas caídas que cubren el suelo aún helado. Jace me coge de la mano y me lleva por un viejo sendero olvidado, guiándome a través de la niebla que se disipa poco a poco. No muy lejos se oye el goteo de un arroyo. Algunos pájaros gorjean en las ramas desnudas, cantando a la primavera y a un tiempo más cálido.

      "Ya casi hemos llegado", me dice Jace mientras retira una pesada rama de árbol que cuelga sobre el sendero.

      En un claro hay una antigua forja rústica de color cobrizo. A un lado hay un yunque con la pintura negra descolorida en gris y marrón. Los trozos de hierro fundido se desprenden, espolvoreando el suelo a su alrededor.

      "¿Qué es este lugar? le pregunto a Jace mientras nos acercamos a la estructura. Veo que el horno se ha utilizado recientemente. Hay martillos, tenazas y otras herramientas de forja.

      No muy lejos está el arroyo que oí, un pequeño manantial que hace burbujear el agua del suelo. Cerca hay un cubo para transportar el agua. Algún herrero construyó la Forja cerca de una fuente de agua natural para facilitar el curado y el templado.

      "Este lugar se llama La Fábrica. Según cuenta la fábula, hace siglos, un herrero sediento persiguió el sonido de un manantial. Su búsqueda desesperada lo llevó hasta el lugar donde el agua brotaba de la tierra, pero allí tropezó con una ninfa arbórea que estaba tomando el sol, despertándola de su letargo. Temiendo enfrentar su ira, el herrero cayó al suelo y se preparó para lo peor. Sin embargo, cuando sus ojos se encontraron, sus destinos se entrelazaron. Eran almas predestinadas a estar juntas por la eternidad.

      En ese momento, La Fábrica surgió de la nada mientras el herrero ayudaba a la ninfa a ponerse de pie. Juntos, tomaron la aparición de la forja como una señal y construyeron su hogar aquí, teniendo muchos hijos y utilizando La Fábrica para crear todo lo que necesitaban para sobrevivir. A través de su amor, esta zona fue impregnada con magia, capaz de forjar cualquier cosa. Ahora, muchos siglos después, La Fábrica todavía se encuentra aquí, lista para forjar para aquellos que necesiten unir materiales".

      Mientras Jace me cuenta esta historia, me pasea por la zona. Casi puedo imaginarme a un hombre corpulento corriendo por el bosque y tropezando con una adorable ninfa, ocupada en sus propios asuntos. Sonrío al imaginarlos construyendo su hogar y teniendo a sus bebés. Haciendo el amor aquí mismo, sobre las hojas del bosque.

      Puedo sentir el amor y la magia. Irradia a través de la atmósfera, impregnando el suelo. Un recuerdo me asalta brevemente. Una primera vez, una primera penetración, un dolor rápido, luego un placer como nunca antes había conocido.

      "Jace. He estado aquí antes. Algo me resulta... familiar".

      "Lo has hecho, Liv. Varias veces. Solíamos venir aquí a jugar, escondernos, trepar  los árboles, ser niños, aquí nos convertimos en uno por primera vez".

      "Es tan irreal. Puedo sentir su historia y, si cierro los ojos, casi puedo verlos aquí. ¿Por qué crees que su amor creó la Forja?".

      "No sé si su amor creó la Forja en sí, pero sé que a través de su amor podían crear y soldar todo lo que quisieran. Se creía que podían forjar metales de tierras raras entre sí y aprovechar la magia, así como incluso cambiar la magia para lo que necesitaran."

      Wow, eso es realmente genial. "¿Alguna vez hemos forjado algo aquí?" le pregunto a Jace. Me ruborizo un poco cuando otro recuerdo de cuerpos en movimiento, jadeando en éxtasis, se abre paso en mi mente.

      "Pues sí, mi Livi, muchas cosas". Jace sonríe mientras me atrae hacia él y me aparta el pelo del hombro. Sin embargo, en lugar de tocarme, Jace coge el collar que llevo en el cuello y sostiene el colgante entre las manos.

      "Esto, mi amor, forjamos este collar para ti aquí" -Jace cuelga ahora el colgante- "y este anillo, para mí". Jace saca un anillo de su cuarto dedo izquierdo. Es un complemento perfecto para mi collar, salvo que en lugar de una perla y una esmeralda, es un patrón repetido de pequeñas perlas y esmeraldas. "Estas piedras nos permiten compartir nuestro poder. Así es como sé que, pase lo que pase, nunca podrás ahogarte. La magia no lo permitirá. Y si te hundieras por alguna extraña razón, yo lo sabría, y estaría ahí para protegerte y ayudarte a elevarte por encima de las olas". Los labios de Jace se encuentran con los míos y me besa como si fuera su reina, como si fuera la otra mitad de su alma. Le devuelvo el beso con la misma energía y ferviente necesidad, porque él es mi otra mitad. Mientras apretamos el colgante entre nuestras manos, el mundo se contrae y se expande, explotando orgásmicamente a medida que nuestros poderes se entrelazan, rodeándonos en un abrazo protector.

      Cuando Jace me acuesta entre las frías hojas, sus labios se separan de los míos el tiempo suficiente para susurrarme al oído: "Y aquí, mi amor, es donde te hice  mía por primera vez".

      Los labios de Jace reclaman los míos mientras desliza su mano derecha bajo mi vestido, sus dedos me acarician a lo largo de la parte interior del muslo. Un calor se extiende por mi cuerpo, llenándome desde el centro hasta la punta de los dedos. Con la otra mano, Jace me sube el vestido por la cabeza, dejándome al descubierto, completamente desnuda ante la naturaleza. Siento que mi poder de Tierra cobra vida. Aprieto las palmas de las manos contra el suelo y una oleada de magia abandona mi cuerpo. Un musgo acolchado brota a nuestro alrededor y las violetas silvestres cubren la fría tierra.

      "Ahí está mi Princesa de Tierra", dice Jace entre besos. "Me encanta cuando dejas que tú magia fluya con la naturaleza".

      Jace captura mi pecho derecho en la boca antes de ponerse de rodillas y soltarme el pezón con fuerza. Un fuego azul baila en sus ojos negros y hambrientos. Se quita rápidamente la ropa y deja su impresionante pene erguido contra su vientre. Un grito ahogado sale de mi garganta. Cielos, está tan duro y largo. Quiero inclinarme y lamer la gota de semen que brilla en la cabeza de su pene, pero Jace me empuja los hombros hacia el suelo.

      Jace se mueve para colocar su cuerpo entre mis piernas. Con cada latido, siento el pulso de la Tierra, los temblores de las rocas al moverse los continentes. "Jace", susurro mientras sus manos me tocan por todas partes. Me siento adorada, apreciada, mientras me besa el cuello, el pecho y el vientre.

      Las enredaderas espinosas han empezado a crecer por los árboles que nos rodean con flores de color rosa brillante y naranja. La nieve se desliza suavemente hacia abajo, cubriéndonos con una fina capa de humedad que intenta enfriar nuestros cuerpos fundidos. El mundo se ha quedado en silencio, excepto por el sonido de mis súplicas.

      "Por favor, Jace... necesito..."

      "Shh mi Livi, sé lo que necesitas, déjame amarte". Jace me roba el aliento y la voz mientras sus labios se aferran a mi clítoris sin previo aviso. El orgasmo grita a través de mi cuerpo. No estaba preparada para ello, pero ahora quiero más, necesito más. Grito el nombre de Jace con todas mis fuerzas cuando me introduce dos dedos. Mi espalda se arquea sobre el suelo del bosque. Los tulipanes y el narciso estallan en el suelo mientras Jace me elogia diciéndome: "Cielos Liv, estás tan jodidamente mojada. Dame un orgasmo una ves más”

      Me vengo dos veces más con la lengua y los dedos de Jace antes de que pare. Su cara brilla por mi placer mientras arrastra su cuerpo hacia el mío. Cuando me besa, solo siento una explosión de fresas, menta y girasol mientras nuestras lenguas se baten en duelo. "Podría comerte todos los días, mi amor, sabes divina".

      Toda mi vagina está hinchada, sensible, pero necesito mucho más. Rodeo la espalda de Jace con las piernas, acercándolo a donde lo necesito. "Jace...", empiezo a suplicar, pero mi pareja me conoce a mí y a mi cuerpo. En un poderoso impulso, Jace introduce su pene en mí, enterrándose hasta lo más profundo de mi. Ambos soltamos un gemido cuando nuestros cuerpos conectan por fin para convertirse en una sola entidad. Con la frente pegada a la mía, Jace empieza a moverse, entrando y saliendo de mí despacio al principio, y luego aumentando la velocidad.

      "Livi...", dice mi nombre como si fuera una bendición. Mis uñas se clavan en su espalda, masajeando sus músculos mientras empieza a moverse de verdad. Nuestras miradas se quedan fijas y me cautiva el fuego que arde en sus ojos. Las llamas zafiro y azul son el único indicio de que Jace tiene algún rasgo genético de Hada de Fuego en su ascendencia. Noto cómo sus poderes acuáticos aumentan y quieren jugar con mi magia terrestre.

      Jace me agarra por detrás de los muslos y los separa mientras nos levanta en una nueva posición. Sujetándome hacia arriba, Jace me penetra cada vez con más fuerza. Jadeo y gimo mientras él se introduce entre nosotros y empieza a rodearme el clítoris con el pulgar. Una fuerza que no puedo ver empieza a golpearnos. Como una ola que se hunde, el orgasmo irrumpe con tanta energía que la magia brota de los dos mientras nos liberamos juntos. Canto el nombre de Jace como una plegaria, una y otra vez, mientras la energía continúa elevándose sobre nosotros, arrastrándonos a otro océano de orgasmos mientras flotamos en un río de placer. Miro hacia arriba, el bosque es ahora una cacofonía de color y vida.

      Mi corazón late con fuerza, perfectamente sincronizado con el ritmo cardíaco de Jace. Cada latido tira del eterno vínculo de pareja que Jace y yo compartimos mientras él, todavía está duro como una roca, empieza a deslizarse lentamente dentro de mí de nuevo. Nuestros nombres no son más que una brisa melódica en el viento mientras se escapan de nuestras voces ahora roncas.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

    
      Cuando abro los ojos, veo la suave luz del sol que entra por mi ventana, lo que me indica que es de mañana. Suspiro y me estiro. Me pregunto si debería volver a dormir. Ha sido el mejor descanso de mi vida. Me siento tan a gusto en esta cama. Cierro los ojos y pienso en lo que pasó ayer con Jace y en cómo me hizo sentir. Cómo la danza de nuestros poderes combinados me hizo sentir con tanta energía. Caramba él es tan hermoso, y cada vez que lo miro siento mariposas en el estómago. Me pregunto si eso dejará de ocurrir en el futuro o si seguiré sintiendo lo mismo dentro de treinta o trescientos años. Me hace sentir que puedo conquistar el mundo. También me hace sentir bella, apreciada, deseada y amada. Me hace sentir amor eterno e infinito.

      Aún no puedo creer que yo sea un Hada y que él sea mi pareja, la mitad que me falta del alma. Es increíble. Me doy la vuelta para abrazar a Jace.

      Mi cama está vacía. Desolada. Fría en el lado que debería contener mi...

      Abro los ojos y me doy cuenta de que no estoy en nuestra cabaña. Estoy en mi casa. La casa que comparto con... mi marido.

      Bastian.

      Miro a mi alrededor y veo las mismas paredes blancas y las mismas cortinas color melocotón oxidado en las ventanas. ¿Cómo es que cuando abrí los ojos hace unos minutos no me di cuenta de que no estaba en la cabaña? Ese sueño con Jace me pareció tan real. Su tacto, lo que siento cuando está cerca. Esa sensación de plenitud que me rodea cuando estoy cerca de él. Nunca he sentido eso con Bastian. Conozco a Jace en mi alma... pero... ¿quién es Bastian?

      Me siento tan jodidamente confundida ahora mismo. ¿Cómo puede un sueño ser tan vívido? ¿Cómo es que puedo recordar cada detalle de mi sueño? ¿Cómo puedo sentir aún los labios de Jace sobre los míos, su cuerpo envuelto con el mío? ¿Cómo puedo seguir oliendo los persistentes aromas de especias a maderadas y océano salado? Mierda, aún puedo sentir su sabor en mi lengua. ¿Es este sueño real o sólo producto de mi jodida imaginación?

      Quiero llorar. Estoy muy confusa y disgustada. La frustración me recorre el cuerpo. Grito y golpeo las sábanas con las manos una y otra vez. Quiero rasgarlas y romperlas. Necesito volver allí. Necesito volver con Jace. Es imposible que solo haya sido un sueño. Parecía demasiado real... Demasiado. Una fuerte necesidad me anima a tomar una decisión: Debo volver.

      Salto de la cama y corro al baño. Al ver mi reflejo, casi grito de nuevo. No debe ser porque estoy desnuda. No recuerdo haberme puesto la pijama. Pero no, no es eso lo que me sobresalta, lo que me asusta.

      El colgante que Jace y yo forjamos en La Fábrica antes de nuestra ceremonia de unión está sujeto a una delicada cadena iridiscente entre mis pechos. ¿Cómo puedo tener este colgante en mi vida cuando Jace es solo un sueño? Esto está muy mal. Debe significar algo que pueda tener este colgante ahora mismo mientras estoy despierta.

      Me cuesta respirar mientras el pánico se apodera de mí. Tengo que pensar más despacio. Tengo que ver si Bastian me regaló este collar en algún momento de nuestro matrimonio, o si lo compré yo y por eso soñé con él. Tiene que haber una explicación de por qué llevo este colgante.

      Cojo el colgante y lo miro de verdad. Lo siento cálido en las manos.

      Es entonces cuando recuerdo... Un fuego en una cabaña. Unos brazos fuertes abrazándome. Jugar en el agua. Explorando el lago cuando estaba sola en mi tabla de paddle y catalogando flores. Me estrellé contra el agua. Ahora lo recuerdo... Bastian gritó mi nombre y me hizo señas con las manos antes de que una fuerza me empujara hacia el agua. ¿Pero qué pasó después? Porque sólo recuerdo que me desperté junto a Jace y hablamos de mi sueño. Pero fue eso... La cabeza me da vueltas. Mis realidades se retuercen, y no puedo descifrar cuál es la mía. Me confunden, mezclando sus realidades.

      ¿Cómo es que estoy en esta casa cuando siento que mi verdadera vida está con Jace? Creo que me estoy volviendo completamente loca. Me miro en el espejo. Veo cómo mi pecho sube y baja con cada respiración rápida. Siento un peso en el pecho. Creo que me estoy ahogando en un ataque de pánico.

      El aire sale de mis pulmones, pero parece que no puedo respirar. Dios mío, los bordes de mi visión se oscurecen y creo que me voy a desmayar. No puedo dejar de mirar el colgante que tengo en las manos. Me siento sudada, pero la joya me quema la palma de la mano.

      "Respira, Ana, sólo respira", me digo.

      Entonces empiezo a contar del uno al diez una y otra vez.

      Agarro las esquinas del mostrador y lo aprieto muy fuerte para contar. "Uno, dos, tres, cuatro..."

      Cierro los ojos e imagino la cara de Jace. Es entonces cuando mi pánico disminuye. Sigo concentrándome en su hermoso rostro, esos labios carnosos, su hermoso pelo negro. Imagino su sonrisa y lo que siento cada vez que me la regala. Pienso en sus hermosos tatuajes que cubren la parte superior de sus pectorales, el faro, llamándome a casa. Sus fuertes brazos me abrazan, protegiéndome. Por último, pienso en sus hermosos ojos oscuros. Esos ojos que me capturan y me tienen secuestrada. No puedo escapar de este sentimiento. Necesito aferrarme a este sentimiento. A este recuerdo. "Livi..." El susurro de su voz recorre mis labios.

      Cuando abro los ojos y vuelvo a mirarme, respiro con normalidad. Estoy decidida a volver con Jace. Tiene que ser real. Tiene que haber sido real.

      Mi vida con él parece más real cada vez que pienso en ella. Me lavo la cara y me cepillo los dientes. Me quito la pijama y me pongo unos pantalones cortos y una camisa. Luego empiezo a buscar a Bastian por toda la casa.

      ¿Dónde estará? Ahora que pienso con claridad, necesito hablar con él.

      ¿Por qué no recuerdo haber salido del lago y haber vuelto a casa? ¿Cómo es posible que sienta que me estoy volviendo loca? ¿Por qué me acuerdo más del collar y de Jace que de cómo volví a mi cuarto?

      Miro en la sala, y todo está limpio y en orden, pero no está Bastian. Veo una foto junto al televisor. Curiosa, me acerco y la cojo. Es una foto de Bastian y yo en el día de nuestra boda. Llevo un sencillo vestido blanco, el pelo recogido con un lirio blanco sujeto a un velo largo y mis ondas color rubio rojizo sueltas caen en cascada por mis pechos y mi espalda.

      En la foto, miro a Bastian con adoración en la cara, y Bastian mira a la cámara. Lleva un esmoquin blanco con camisa blanca y una faja de color rosa claro. Al fondo hay un hermoso arco de flores blancas, margaritas, gladiolas, gardenias y jacintos. Todo blanco.

      No puedo dejar de mirar esta foto. Me pregunto por qué demonios hay tanto blanco. Pensé que no quería blanco en la boda. Quería todos los colores. ¿Y por qué lirios? Mis flores favoritas son los tulipanes, las rosas, los girasoles, las zinnias... esto no tiene ningún sentido.

      No tengo recuerdos de este día. Esto no se parece a una boda que yo hubiese querido. Cuando veo a Bastian, me siento contenta, pero no es nada comparado con lo que siento con Jace. Solo imaginármelo me produce escalofríos.

      Devuelvo la foto y me doy la vuelta para dirigirme a la cocina. Sobre la mesa hay un plato cubierto con una nota pegada.

      
        
        Te he preparado el desayuno, cariño. Que lo disfrutes. Te echaré de menos hasta que te vea dentro de un par de días, cuando vuelva de mi conferencia.

        Con amor, - B

      

      

      Muevo la servilleta del plato y veo unas tostadas francesas cubiertas de azúcar en polvo. Al lado hay frutas y un pote de sirope. Me ruge el estómago y decido comer. No puedo pensar con claridad con el estómago vacío.

      Después de terminar mi desayuno, me aventuro a ver cada habitación de la casa, pero nada de lo que veo me dice que esta sea mi casa. Todo parece tan genérico. Si ésta fuera mi casa, habría puesto colores vivos en la pared, y tendría tantas flores.

      ¿Cómo es que tengo una floristería y no tengo flores en mi casa?

      Salgo al patio trasero y de nuevo, no encuentro señales de flores o de un jardín. Sólo hierba... Esto no tiene ningún sentido para mí. Necesito volver a dormir. No estoy donde debería estar. Esto no está bien. Necesito ver a Jace.

      No sé qué hacer, pero al menos sé que Bastian no estará aquí en los próximos días.

      Vuelvo corriendo a mi habitación y voy directo al botiquín en el baño. No sé por qué, pero sé que tengo que volver a dormir. Tengo que intentar encontrar el camino de vuelta a cualquier sueño donde pueda encontrar a  Jace.

      Agarro un frasco lleno de Benadryl y solo me tomo un momento para parar a reflexionar sobre la decisión que estoy a punto de tomar. Si tomo una pastilla, sé que me dará sueño. Dos me dormirán definitivamente, pero ¿por cuánto tiempo? Decido que tres serán suficientes para noquearme sin que sea fatal y me provoque una sobredosis, echo la cabeza hacia atrás y me bebo las pastillas.

      Luego me meto en la cama, me tapo y espero a que el sueño me lleve de vuelta con Jace.
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      Siento los párpados pesados y mi mandíbula se estira en un amplio bostezo. Sólo quiero volver a dormir. Todo es tan tranquilo en mis sueños. No hay un mundo real que te estrese o te cree expectativas inoportunas. Estiro la espalda y los brazos e intento pensar en lo que tengo que hacer hoy en la tienda.

      Repaso la lista en mi cabeza, empiezo a planificar los arreglos florales encargados con antelación y me pregunto si tendré suficientes suministros para algún pedido de última hora.

      "¿Janet trabajara hoy?" me pregunto.

      Me doy la vuelta, me acurruco entre las sábanas y respiro hondo.

      "Espera". Hago una pausa. Hundo la nariz en la almohada y vuelvo a respirar. Esta vez más profundamente.

      Bosques lluviosos, ámbar almizclado, océano salado. Suspiro profundamente y pienso en un nombre que posee esta fragancia tan única.

      Jace.

      Me pongo en pie como un rayo cuando me vienen los recuerdos. ¡El Benadryl! Me tomé esas tres pastillas. Dios.... santo ... no puedo creer que funcionara. He vuelto, vaya... Estoy impresionada.

      La cabaña está a oscuras, pero aún puedo distinguir lo suficiente de mi entorno como para saber que lo logré. He vuelto al reino de Hadas. Volví a casa con Jace. Mi Jace.

      El corazón late muy rápido. Me acerco rápidamente a las cortinas que hay junto a la cama y las abro. La luz de la mañana se filtra a través de la bruma. Doy la vuelta a la cabaña y abro todas las cortinas.

      "¿Dónde está mi pareja?" me pregunto. No está en la cabaña. Tengo que encontrarlo y contarle de estos sueños. Esto tiene que ser algo más que síntomas de una neblina de apareamiento. Algo no está bien. Él tiene que saber sobre esto...

      Me pongo una bata que encontré colgada de la puerta del baño, me pongo unas zapatillas y salgo por la puerta principal de la cabaña. Aquí afuera, la niebla parece más espesa y apenas puedo ver los árboles a tres metros de distancia.

      Miro a mi alrededor y no veo a Jace. Decido dar la vuelta a la cabaña porque quizá esté en la parte de atrás. Pero tampoco lo encuentro allí. Finalmente, lo llamo. Tal vez no pueda verlo a través de la niebla, pero él pueda oírme.

      "¡Jace! Jace... ¿Dónde estás?"

      Haciendo mi camino con cuidado alrededor de la cabaña, sigo llamando a mi pareja.

      "¡JACE!"

      No veo a Jace por ninguna parte mientras me dirijo a la puerta principal. Empiezo a tener miedo. Un escalofrío me recorre la espalda, pero no hay brisa en el aire. Miro hacia el borde de los árboles y siento como si alguien o algo me estuviera observando. Paranoica, vuelvo corriendo a la cabaña y cierro la puerta principal.

      Necesito encontrar a Jace, pero al mismo tiempo, no recuerdo mi camino por el bosque y no quiero perderme en la niebla. Empiezo a tener miedo y por más de una razón. ¿Y si estoy soñando y la he cagado? ¿Y si tomar ese Benadryl ha sido una idea horrible? Espero de verdad no haberme tomado una sobredosis. Presa del pánico, rebusco en todos los cajones y armarios de la cabaña. Toallas, ropa, más mantas y víveres se esparcen por la cabaña mientras arrojo cosas. No estoy segura de lo que busco, pero sé que tiene que haber algo en esta cabaña que pueda explicar las cosas.

      Sentada en el piso, me alejo de la cómoda que hay junto a la cama. Suspiro con frustración. ¿Qué es lo que necesito encontrar?

      Me acuesto de espaldas, mirando al techo. Sólo quiero patalear y gritar. Sin embargo, antes de que pueda hacer un berrinche, un destello debajo de la cama capta mi atención.

      Huh, me pregunto, ¿qué es eso?

      Me giro y gateo bajo la cama todo lo que puedo, agarro una caja bastante grande y tiro de ella hacia mí.

      Es una caja de recuerdos. ¡Bingo! Esto es lo que he estado buscando... esta caja tiene que tener todas mis respuestas.

      Abro la tapa y, encima de un montón de cartas, hay una concha marina, varias plumas, una brújula y una rosa roja seca con el tallo espinoso aún sujeto. Levanto los objetos de uno en uno y los hago girar con cuidado entre mis manos. La concha es lo bastante grande como para pasar el dedo índice por el borde interior. Me pregunto si los rumores son ciertos, me acerco la concha al oído y escucho.

      En efecto, oigo las olas del mar rompiendo en la costa. Juro que oigo una gaviota riendo en la brisa. Abro mucho los ojos ante mi sorpresa. Dejo la concha en el suelo y me dirijo a las plumas. Hay una gran variedad de ellas, de todos los colores de rojos, azules, verdes, grises. Algunas son de aves playeras, otras de pájaros cantores del bosque. Coloco las plumas en un orden colorido y las dejo a un lado. Luego recojo la rosa, una sola rosa roja seca. Me pregunto cuándo me la dio Jace, o quizá se la di yo. Mientras froto con los dedos los pétalos aterciopelados y secos, un recuerdo intenta liberarse. Algo sobre cultivar un jardín de rosas para su madre hace años...

      Por último, cojo la brújula. La pieza está hecha de cobre; es robusta y del tamaño de la palma de mi mano. Abro la tapa y leo la inscripción:

      
        
        Para que siempre puedas encontrar el camino al norte con amor, O.

      

      

      Sin previo aviso, una visión parpadea en mi mente. Soy yo, dándole la brújula a Jace. Recuerdo cómo me enfadaba cuando Jace tenía que recorrer las costas del sur con la guardia costera para volver al castillo de sus padres o incluso más lejos, a los países meridionales a los que solo se puede acceder en barco. Siempre me decía que yo era su aurora boreal, que brillaba tanto que podía guiarle de vuelta a casa desde los lugares más oscuros. Durante ese tiempo pasé por una fase en la que firmaba todas mis cartas con mi inicial.

      No puedo creer que lo haya olvidado. Bromeaba y le decía que él era mi faro. Siempre guiándome a casa. Entonces terminábamos en risas y besos robados. ¿Qué edad teníamos entonces? Creo que yo tenía catorce, quizá quince, porque él empezó en la academia antes de tiempo.

      Dejo la brújula a un lado con el resto de los artefactos y recojo la letra superior escrita en una elegante caligrafía. El sello ya está roto. Al darle la vuelta para poder leerla, me doy cuenta de que la carta está escrita en un idioma desconocido. Qué raro. ¿Debería saber leer esto? Los caracteres son formas que me resultan familiares, pero me cuesta descifrar el mensaje. Le doy la vuelta al papel y miro si hay alguna clave o código en el reverso. Quizá tengamos nuestro propio lenguaje, como la jeringonza, y sólo tengo que descifrarlo. Sin embargo, no tengo suerte en encontrar un código o pista para entender lo que estoy viendo. Dejo la carta y rebusco en el resto de la caja, intentando encontrar algo que pueda leer.

      Reviso una carta tras otra. Todas están escritas en el mismo lenguaje extraño, pero observo dos tipos distintos de letra. Una es larga, suave y elegante. La otra es trabada y prolija. Sin entender la escritura, puedo adivinar quién escribió cada carta. Lo único que reconozco es el formato de la carta y lo que pueden ser las fechas en que se escribió cada una. Si no me equivoco, estas cartas se remontan a más de una década. Cuando llego al final de la caja, si las fechas son exactas, la primera carta se escribió cuando yo tenía ocho o nueve años. El baúl de los recuerdos contiene cientos de cartas en distintos tipos de pergamino. Algunas son largas y otras cortas. Lo que daría por poder leer solo una.

      Como si supiera lo que necesito, las palabras de la carta que tengo en la mano se reorganizan solas. Es magia. Al pasar de los extraños caracteres a un alfabeto que conozco, las frases se reformulan y reestructuran. Estoy tan sorprendida que casi dejo caer la carta. Pero es la primera línea la que mantiene el papel en mis manos..

      
        
        Son los sueños que construiremos juntos los que se convertirán en nuestra realidad más feliz.

      

      

      Un relámpago cae fuera de la cabaña y me distrae de la carta. Grito asustada cuando un trueno sacude las paredes y la carta cae al suelo.

      ¿Dónde demonios está Jace? Si ha salido de la cabaña por alguna razón, ya debería haber regresado.

      Otro rayo ilumina la habitación. Afuera empieza a caer un diluvio. Voy a levantarme del nido de cosas que tengo esparcidas por el suelo y casi de inmediato pierdo el equilibrio. La cabeza me da vueltas y siento un poco de vértigo. Me dirijo con cuidado hacia la cama, agarrándome a los bordes del colchón. La cabeza me da vueltas. Oigo la lluvia golpeando el techo. Se me forma una migraña palpitante en la nuca.

      Jace, debo encontrarlo. Él puede ayudarme; él puede arreglar esto.

      De alguna manera me tropiezo con la puerta principal y la abro de golpe. Gritando tan fuerte como puedo en medio de la tormenta, "¡¡¡¡¡JACE!!!!!!".

      El fuerte viento me revuelve el pelo alrededor de la cara. Las gotas de lluvia caen sobre mi piel como fuego y hielo. Algo va mal, puedo sentirlo en mi interior. Sé que Jace está ahí afuera, en alguna parte, y tengo que ir a buscarlo. Me alejo de la entrada y sólo tardo unos segundos más en tomar una decisión. No puedo quedarme aquí más tiempo. Si Jace no viene a verme, debe de estar en apuros, así que tengo que ir a buscarlo. Sacudo la cabeza para despejarme del inminente dolor de cabeza y salgo corriendo por la puerta.

      A los pocos pasos, ya estoy empapada y luchando por ver a través de las láminas de lluvia. ¿Dónde estará Jace? ¿Qué haría Jace? Hay tanta agua a mi alrededor que, por un momento, temo ahogarme de pie. Recuerdo que Jace me dijo que el agua es mi amiga y que ahora yo también puedo controlarla.

      Busco mis poderes en lo más profundo de mi ser. Es una pequeña chispa, pero sé que estoy haciendo algo bien. Imagino un paraguas y levanto las manos por encima de la cabeza con las palmas hacia arriba. La lluvia empieza a resbalar lejos de mí. Controlo una fuerza invisible que me protege de la caída del agua. Algo me llama desde lo más profundo de mi ser y respondo.

      Una luz verde brillante irradia desde mi interior. Siento que me invade un poder familiar. Es mío, íntimo, reconociblemente mío. Conozco este poder. Es firme y fuerte, con la esencia del poder de Jace.

      Mi deseo de encontrar a Jace crece y permito que la magia me rodee, creando una burbuja protectora contra el torrente de lluvia. La visibilidad es peor ahora que antes, en la niebla, y tengo que decidir mi dirección. Algo pesado que llevo en el bolsillo me golpea la pierna. Meto la mano en el bolsillo y saco la brújula. ¿Cuándo la cogí y la metí en mi bolsillo?

      Abro la brújula y la aguja brilla, apuntando hacia el norte verdadero. Jace debe de estar ahí. Empiezo a correr, bordeando los árboles, esquivando ramas y otros arbustos. Sigo mirando la brújula y, cuanto más me alejo, más brilla la aguja. Espero que eso signifique que voy por el buen camino y que no estoy demasiado lejos de Jace.

      De repente, llego al borde de un precipicio. Tengo que detenerme tan rápido que por poco caigo al vacío. Con este tiempo, no puedo ver hasta dónde llega la caída, pero la aguja sigue brillando y apuntando en dirección al abismo. Sé que tengo que seguir adelante para encontrar a Jace.

      Un fuerte sonido detrás de mí llama mi atención. Al principio, creo que es la rama de un árbol que se ha roto con la tormenta. No estoy preparada para la bestia que se levanta sobre sus ancas. Mide al menos diez pies y abre la boca para mostrar unos dientes largos y dentados. Aturdida, intento permanecer lo más quieta posible, esperando que no pueda verme con esta lluvia.

      Los ojos anaranjados, como los de una serpiente, son mi única pista de que se han fijado en mí. La criatura me ruge, levanta el cuerpo y acecha, ¡no, se desliza hacia mí! Como una serpiente. No puedo retroceder, y definitivamente no puedo correr hacia adelante. ¡Qué mierda!. Miro por encima del hombro y me doy cuenta de que retroceder puede ser mi única opción de escape.

      Ya más cerca, puedo oler la podredumbre y el moho que desprende el monstruo. Tengo que ser rápida o me atrapará. Mi corazón late muy fuerte y me tiemblan las piernas. Puede que esté a punto de tomar una muy mala decisión. Me doy la vuelta, corro y me tiro por la orilla. No soy lo bastante rápida y los colmillos de la criatura me rozan la espalda.

      La lluvia se clava con fuerza en mi piel mientras intento recuperar mis poderes para protegerme de la caída, pero ya no están, han desaparecido por completo. Un dolor cegador me recorre todo el cuerpo. Grito y grito mientras empiezo a caer en picada. Intento invocar de nuevo mis poderes, pero no obtengo nada a cambio.

      En caída libre, pongo toda mi energía en un último grito, suplicando por el único que puede rescatarme. "¡JACE!" El sonido de mi voz resuena inquietante en las paredes del acantilado mientras el negro abismo me traga.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Once

          

        

      

    

    
      La peor pesadilla que he tenido en varias noches perturba mi sueño. El corazón me late con fuerza mientras me oriento. Me caía y luego la oscuridad. Sigo desorientada, así que mantengo los ojos cerrados.

      Al despertarme lentamente, me doy cuenta de que me siento abrigada.

      Bostezo y me doy la vuelta en la cama, buscando a Jace. Quiero sentir su cuerpo junto al mío. Sus labios junto a los míos. Cuando lo encuentro, me acurruco en su calor. El tacto duro de sus músculos me atrae, así que empiezo a acariciarle los brazos y me acurruco más cerca de su cuello. El tacto es bueno, pero diferente. Al inhalar, me doy cuenta de que también huele diferente. A lavanda e incienso, como el jabón que me traje del monasterio cuando buscaba un tipo de flor para la cena familiar de Owen de las pasadas Navidades.

      Huh. Me pregunto de dónde ha salido ese pensamiento.

      Estoy a punto de abrir los ojos cuando le oigo respirar hondo antes de acercarme más a él y siento que su pene cada vez está más erecto. Me obliga a hundir aún más la cabeza en su cuello.

      "Buenos días, cariño”.

      Abro los ojos de repente y veo que es Bastian, al que estoy abrazando y acurrucando. Estoy jodidamente confundida. ¿Anoche no estaba con Jace en la cabaña? Creí que ya no estaba aquí y volví allí. Estos sueños míos están jugando con mi mente. Ya no sé qué es real. Estoy atascada entre creer que mis sueños son reales o solo sueños.

      Pero este hombre, mi marido que está a mi lado, se siente real en este momento. Entonces, ¿qué demonios?

      Tengo que dejar de pensar en estos sueños. Son tan lúcidos, y aunque parecen increíbles, confunden mi realidad. Me siento triste en un momento, y luego estoy extremadamente cansada al siguiente. Es como si cada vez que estoy en un sueño, usara toda mi energía.

      Esto tiene que acabar hoy. Necesito poner mi cabeza en orden y averiguar por qué tengo efectos persistentes en mi cerebro después del accidente.

      Probablemente pueda hablar con Janet sobre esto, o mejor aún, puedo pedir cita con un terapeuta. Si hablo de esto con Janet, no lo entenderá y pensará que no pasa nada porque son sólo sueños. Necesito la opinión de un profesional. Definitivamente no la de Bastian, ya que estoy soñando con otro hombre que me da grandes orgasmos...

      No, no es una buena idea. Pero tal vez él conoce a alguien. Esto no está bien y necesito aclarar mis ideas.

      Quiero desahogarme y quitarme esto de encima. Necesito pensar en Bastian. ¿Cómo se sentiría si supiera que estoy pensando en otro hombre que ni siquiera es real? Sin embargo, todos estos sueños que estoy teniendo sobre Jace y su mundo parecen tan reales y me siento tan bien cuando estoy allí. ¿Cómo puedo explicar esta rareza?

      Sacudo la cabeza de un lado a otro y decido que le estoy dando demasiadas vueltas. Los sueños son sólo sueños, y debo de estar loca para pensar que un sueño puede ser real.

      Ya convencida de que estoy donde debo estar y de que este es el mundo real, me doy la vuelta para mirar a Bastian y sonrío. "Buenos días, marido. ¿Dormiste bien? ¿Cómo estuvo el viaje? ¿A qué hora aterrizó tu avión? No recuerdo que vinieras a casa ni que te acostaras conmigo en la cama".

      Bastian me besa la frente. "Todo me fue bien. El viaje estuvo bien. Me alegro de que la conferencia haya terminado y esté de regreso en casa. Pero sé de una cosa que me habría ayudado a dormir mejor", me murmura al oído antes de depositar un beso justo debajo.

      "¿Qué te hubiese ayudado a dormir mejor?" le pregunto sin aliento.

      "Si te hubiera tenido como te quería anoche".

      "¿Ah, sí? Bueno, ¿entonces por qué no me despertaste cuando llegaste a casa?". le pregunto.

      Ahora tengo mucha curiosidad. ¿No habíamos hablado ya de esto? Le dije que me despertara cuando quisiera, sin importar a qué hora llegara a casa.

      "Intenté despertarte con besos. Te acaricié por todo el cuerpo, pero no respondías. Así que pensé: mi niña está cansada y ha pasado unos meses muy duros desde el accidente. Decidí dejarte dormir y simplemente abrazarte".

      Fue entonces cuando recordé el Benadryl. Mierda, me estoy volviendo loca. ¿Realmente tomé Benadryl para obligarme a dormir y ver a Jace? Bueno, eso no funcionó, ¿verdad? Acabo de tener la pesadilla más horrible del mundo. No me extraña que Bastian no pudiera despertarme con sus caricias.

      Además, no puedo contarle a Bastián lo de las pastillas porque pensará que estoy loca. ¿Qué marido quiere saber que su mujer se está medicando para ver al hombre de sus sueños? Me internará si admito que tomo medicamentos sólo para volver a un sueño. El hecho de que sea terapeuta empeora la situación.

      "Bueno, supongo que si me quieres, será mejor que hagas algo al respecto ahora mismo". Muevo las cejas, intentando cambiar el humor. Salto rápidamente de la cama antes de que Bastian pueda agarrarme. "Pero primero, deja que me lave los dientes, por favor".

      No quiero que huela mi aliento a dragón tan temprano. Debo de haber roncado porque es rancio. Además, siempre odio cuando leo libros o veo películas donde la gente que se despierta e inmediatamente empieza a besarse y a tener sexo sin lavarse los dientes. Necesito que me besen si voy a tener sexo. Pero es imposible que me excite con este aliento apestoso.

      Bastian me tiende la mano, intentando tirarme de nuevo a la cama. "Que quede claro, no me importa tu aliento. Besaré tu boca de dragón. Pero, claro, si eso te hace feliz, entonces sí, vamos a lavarnos los dientes".

      Me muevo de la cama y, al pasar junto a Bastian, me da una fuerte palmada en las nalgas y me guiña un ojo. "Ahora, date prisa, nena. Quiero desayunar, y sé exactamente lo que me apetece esta mañana".

      Suelto una risita, sabiendo exactamente lo que le gusta comer, y camino más deprisa hacia el baño, donde hago mis necesidades y me lavo los dientes. Bastian está de pie a mi lado, ha terminado su rutina matutina y me lanza miradas depredadoras. Me rodea con los brazos y me estrecha mientras se inclina. Me tortura y se burla de mí besándome por todo el cuello mientras yo intento terminar mi rutina.

      Finjo impaciencia, pero seamos realistas, me encanta cuando hace esto. Me pongo muy excitada cuando me besa la nuca, sobre todo cerca de las orejas. Luego, cuando me muerde el cuello, me da un escalofrío y me alejo para terminar.

      Una vez que he terminado, Bastian no duda en darme la vuelta y besarme como si fuera el último beso. Supongo que realmente me echaba de menos. Me tiene tan excitada  de tanto besarme que siento como me estoy mojando entre las piernas y estoy desesperada por tenerlo dentro de mi.

      Pone sus manos por mis costados para quitarme la camiseta por la cabeza. Le ayudo a quitármela antes de que nuestros labios vuelvan a unirse. Entre beso y beso, Bastian baja las manos por mis nalgas y me quita los panties de las piernas. Se arrodilla. Me agarra por las caderas y tira de mí para besarme a lo largo de los muslos. Cuando llega a mi vientre, Bastian hace una pausa, respira hondo y me huele. Me mira y sonríe. "Delicioso", murmura antes de levantarse y agarrarme por las nalgas para colocarme sobre la encimera.

      Bastian se coloca entre mis piernas y me mira con tanto deseo que me vuelve loca. Una sonrisa traviesa cruza su rostro mientras afirma: "Ahora voy a desayunar".

      Con lentitud, Bastian me besa por todo el cuerpo. Sus labios rodean el pezón de mi seno derecho mientras me pellizca el otro. Gimo de placer. Mi respiración se vuelve irregular. Me siento impaciente. No veo la hora de que me penetre. Sigue avanzando hacia abajo, dándome besos con la boca abierta a lo largo del vientre antes de agarrarme de los muslos y separarme más las piernas. Bastian me mira la vagina empapada con fascinación en los ojos. Me mira con sus brillantes ojos azules antes de preguntarme: "¿Estás lista, nena?".

      "Sí, Bastian. Por favor..."

      No me deja terminar de hablar, me empuja hacia el borde de la encimera y mete la cabeza entre mis piernas. Empieza a besarme, lamiéndome desde el culo hasta el clítoris. Su lengua se aplana y se concentra en mi duro nódulo. Me llena de mucho placer.

      "Estas deliciosa. No puedo parar de comerte", dice Bastian entre beso y beso.

      Agarro la cabeza de Bastian y lo acerco a mi vagina. Enredando los dedos en su pelo, tiro de él hasta que siento que no hay más espacio entre su cara y mi vagina. Me chupa con fuerza el clítoris y mueve uno de sus dedos hacia mi entrada. Empieza a meter y sacar el dedo, chupándome el clítoris al mismo tiempo. El ritmo me hace ver las estrellas.

      Sus labios succionan mi clítoris con tanta fuerza que casi me caigo y salgo volando de la encimera. Bastian añade un segundo dedo junto al primero. Me agarro al borde de la encimera para no caerme, embelesada viendo cómo me come. Oigo el sonido húmedo de mi sexo mientras aprieto sus dedos una y otra vez. Estoy tan cerca de mi orgasmo, pero necesito más. Muevo las caderas al mismo ritmo que sus dedos, buscando la fricción que necesito desesperadamente.

      Le suplico. "Necesito más, por favor, más". Prácticamente lloro por él..

      Bastian mueve uno de sus dedos libres y empieza a  masajear el anillo que rodea mi ano. Nunca me han tomado por la parte trasera, pero si es así cómo se siente, apuesto lo que sea a que estaría dispuesta a intentarlo. Es un proceso lento, pero cuando me mete un dedo entero en el culo, añade los otros dos en mi vagina y me vengo.

      Me vengo muy fuerte. No sé lo que grito; sólo sé que me siento viva. Bastian no deja de chuparme el clítoris hasta que dejo de temblar por las réplicas de mi orgasmo. Mi clítoris está muy sensible. Quiero saltar al menor contacto.

      Bastian me mira. Tiene la cara mojada por mi excitación. Se lame los labios y me dice: "Rayos, eres el mejor desayuno de mi vida, Ana".

      Sigo respirando con dificultad y recuperándome del clímax cuando me agarra por las caderas y me ayuda a bajar de la encimera. Me besa profundamente y puedo probar mi sabor en su lengua. Me excita tanto que aprieto los músculos de mi estómago.

      Bastian me agarra la cara y mueve su boca hasta mi cuello y chupa con fuerza. Suspiro porque me gusta lo que está haciendo. No creo que me importe que me haga un pequeño moretón.

      De repente, Bastian me da la vuelta y mira mi reflejo en el espejo. Me inclina sobre la encimera y me golpea con fuerza la nalga derecha antes de masajear suavemente la zona.

      "Eres tan hermosa. Tus nalgas se ven preciosas con la huella de mi mano". Me vuelve a dar un azote en la otra nalga. Lo que quiero es tenerlo dentro de mí.

      Bastian se coloca en mi entrada, mirándome a los ojos  en el espejo. Lentamente, empuja dentro de mí. Gimo cuando siento que me estira por completo. Me acaricia la columna y me da un momento para que me adapte a su grosor. Me siento bien, como si me rascara un picor que no sabía que me molestaba.

      Mirándolo en el espejo, veo como mi marido se ve super sexy. Bastian está sin camiseta y sus abdominales se contraen y se tensan cada vez que me penetra.

      Me agarra del pelo y tira de él, haciendo que arquee la espalda. Bastian se inclina hacia mí, me acerca la boca a la oreja derecha y me dice: "¿Te gusta ver cómo te hago mía?".

      Su mano libre recorre mi columna vertebral mientras me estrecha contra él. Mueve la mano hacia mi muslo derecho y lo abre más, dejando al descubierto su pene rígido dentro de mí. Estamos conectados y no sé dónde acaba él y dónde empiezo yo.

      Sólo puedo gemir: "Sí", mientras me inclina hacia atrás y me abofetea la nalga una y otra vez. Me duele, pero se siente tan rico y me encanta que me masajee el dolor entre azote y azote.

      "Esto es mío. Tú. Eres. Mía". Bastian repite cada vez que empuja su grueso pene dentro de mí.

      Estoy a punto de tener otro orgasmo. Mi vagina se contrae, apretando el pene de mi marido. Bastian me penetra más fuerte, más rápido. Me suelta el pelo y me agarra las caderas con ambas manos. Sus ojos azules no dejan de mirar a los míos. Los músculos de su cuello se tensan y sé que está a punto de llegar al clímax.

      “Te Amo, Ana", gruñe Bastian entre empujones. Hace que una de sus manos llegue a mi clítoris y con uno de sus dedos lo empieza a frotar.

      Exploto. Mi orgasmo me llena de euforia. Me siento llena completamente mientras que Bastian continúa con sus movimientos. Él no dura mucho más y se viene justo después de mí. Gime al venirse dentro de mí mientras continúa entrando y saliendo más despacio. Se siente espectacular y si soy sincera quiero más.

      Bastian me besa en la espalda y me sonríe en el espejo. "Fue increíble, ¿eh?", dice mientras se retira, viendo como su venida sale  y  en mis muslos.

      "Sí, lo ha sido", le digo mientras abro la ducha. "Ven, dúchate conmigo.

      Bastian me sigue hasta la ducha. Antes de entrar, me doy la vuelta y lo beso apasionadamente.

      "¿Por qué me besas tan rico?" pregunta Bastian.

      Me encojo de hombros y le sonrió. Lo agarro de la mano y traigo hacia la ducha. Echo un vistazo a nuestro reflejo y me llama la atención un brillo a lo largo del cuello. Suelto la mano de Bastian y me doy la vuelta para mirarme en el espejo. Inmediatamente, me doy cuenta de que llevo otra vez el colgante de esmeraldas y perlas. ¿Pero qué carajos...? ¿Cuándo me lo puse? ¿Cómo es que no había visto el collar hasta ahora? Esto es una locura.

      Tengo que preguntarle a Bastian si él me regaló este collar o si lo compré en algún sitio. Toco el colgante e inmediatamente siento una extraña conexión. Las piedras parecen vivas. Susurros de nostalgia cosquillean mis sentidos.

      Bastian interrumpe mis pensamientos, cuando me toca el pelo y me pregunta: "Mi amor, ¿vienes?".

      Olvido lo que estaba pensando, me volteo y entro a la ducha con Bastian en donde me envuelve en sus brazos y me llena de besos por toda la cara. Sonrío internamente y decido que es hora de dejar de pensar en locuras y empezar a vivir mi vida.

      Bastian me hace suya una vez más en la ducha antes de irnos a trabajar ese día. Mientras salgo por la puerta, lo único que puedo pensar es que es hora de unir las piezas que faltan de mi memoria y seguir adelante con mi marido. Olvidarme de los sueños y dejarlos como lo que son… sueños.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Más tarde ese mismo día, estoy procesando nuevos pedidos antes de que  Janet llegue a Mi Dulce Flor. Hemos tenido un aumento de pedidos después de la exitosa boda de la semana pasada. Mi pequeña floristería apareció en una revista local, así que ahora, el negocio está en auge. Estoy contenta por eso, pero estoy tan agotada que no creo que pueda soportar mucho más trabajo ahora mismo. Desde que salí de casa esta mañana, me duele la cabeza.

      Cojo un jarrón alto de cristal rojo y lo coloco en la encimera frente a mí, donde estoy trabajando. Cojo un ramo de girasoles y le corto los tallos para que tanto la altura del jarrón como las flores queden a la vista. Llevo los girasoles a mi nariz e inhalo profundamente, dejando que su perfume impregne mis sentidos.

      De repente, me asalta el recuerdo de un sueño. El sabor de los exquisitos girasoles cosquillea mis papilas gustativas, enviando un escalofrío de deseo por todo mi cuerpo. Los sabores son una mezcla tostada de nuez, salado y un caramelo único que sólo esta flor posee. Miro las grandes flores mientras aflora una visión, Jace..., su rostro no es más que un eco, rebotando sin cesar de un lado a otro en mis pensamientos.

      Suena el timbre, señal de que mi empleada favorita ha llegado para el turno de la tarde.

      "¡Hola, Ana! ¿Cómo estás hoy?" pregunta Janet cuando me ve al otro lado del mostrador.

      "Estoy bien. ¿Y tú?" Levanto la vista mientras hablo y veo que Janet ya está a mi lado. Se mueve rápido, o quizá este dolor de cabeza me está haciendo ver cosas.

      "Estoy genial", canta Janet. "He pasado una noche increíble con Adrian. Chica, no puedo dejar de pensar en lo que me hizo". Se abanica la cara sonrojada de sólo pensar en lo que sea que hizo anoche con su novio.

      Lanzo una sonrisa cómplice mientras respondo: "Qué bien. Me alegro de que Adrian y tú se divirtieran". Pongo mis manos entre comillas. Guiñándole un ojo a Janet, le digo: "Sabes que, voy a cambiar mi respuesta de hace un momento. Estoy más que bien. He pasado una mañana estupenda que también fue divertida".

      "Ooooooh... Las dos tuvimos acción. ¡Qué bien!". Janet añade: "Pero pareces cansada. ¿Tu marido te está dejando dormir?".

      Suspirando, respondo: "Si. He dormido mucho. No es eso".

      No sé si debería contarle mis sueños a Janet. ¿Qué pensaría si le dijera que siempre pienso en el hombre que está en mis sueños? Y lo peor de todo es que ese hombre no es mi marido.

      Sigo debatiéndome entre contárselo o no cuando me pregunta: "Entonces, ¿Qué pasa? ¿Qué te cansa? ¿Estás enferma? ¿Estás embarazada? ¿Tengo que llevarte al médico? ¿Necesitas algún analgésico?” Parece preocupada y no puedo soportarlo más. Así que le termino contando.

      Al fin me fijo en las grandes cajas de fresas frescas y caramelos de menta que Janet tiene sobre la encimera, y respiro hondo intentando mantener a raya el escozor de las lágrimas. Pero los olores combinados de la fruta y la hierba hacen que un sollozo se abra camino a través de mi alma. Al empezar, miro a los ojos marrones oscuros de Janet: "He tenido unos sueños raros y muy vívidos...

      Respiro hondo y noto como empiezan las lágrimas a formarse en mis ojos. "He tenido unos sueños raros y muy vívidos. Son tan lúcidos, tan agotadores".

      Janet parece confusa. "A ver si te entiendo... ¿Estás diciendo que tus sueños te cansan? ¿Tienes pesadillas? Sabes que tuviste pesadillas malas después del accidente. Si están volviendo, necesitas decírselo a Bastian. Tienes que pedir cita con tu médico".

      Sacudiendo la cabeza de un lado a otro, impido que Janet continúe hablando.

      "No. Pesadillas no. Bueno, no siempre. Es que... ni siquiera sé cómo explicarlo. Pero desde hace unas semanas, cada vez que me voy a dormir, tengo unos sueños que parecen... bueno, a veces parecen muy reales. Creo que están jugando con mi mente". Me toco la cabeza y me froto la frente. Me duele solo de pensar en Jace y en el mundo de las Hadas.

      "Okay, ¿entonces todas las noches tienes el mismo sueño?".

      "Bueno, no exactamente. Suele empezar parecido, pero luego pasan cosas distintas".

      "¿Puedes decirme qué has soñado?", pregunta Janet.

      "Uf... es extraño. Por favor, no creas que estoy loca, pero en mi sueño estoy en otro mundo. Un mundo mágico similar al nuestro, pero que tiene Hadas".

      "¿En serio, como en las películas o los libros?" Janet se inclina sobre el mostrador. "¿Qué pasa en este mundo de hadas? ¿Tienes poderes? ¿Tienes orejas puntiagudas? ¿Y alas? Por favor, dime que tienes alas".

      Me hace muchas preguntas a la vez. El dolor de cabeza me empieza a palpitar en las sienes.

      "Janet, es como en las películas pero mucho más bonito. En mi sueño, soy una Hada de Tierra que puede controlar todos los elementos terrestres. También tengo un poco de magia de Agua. Es magnífico, y de momento, cuando estoy allí, me encanta".

      "Entonces, ¿cuál es el problema? Parece un bonito sueño", afirma Janet.

      "El problema..." Suspiro. "El problema es que en este mundo en mis sueños... tengo una pareja. Un hombre muy atractivo, extremadamente sexy y que sabe cómo volverme loca. En el sueño él me dice que estamos predestinados desde que éramos niños. Luego, cuando me despierto, no puedo dejar de pensar en él".

      Janet se ríe. "¿De verdad? ¿Sueñas con otro hombre y eso es lo que te preocupa? Chica, yo sueño con Chris Hemsworth todo el tiempo, y eso no me preocupa en absoluto. Al contrario, siempre que tengo un sueño sexy, me despierto tan excitada que me doy la vuelta y le pido a Adrian que me haga el amor. "

      "Espera, ¿estás diciendo que está bien que tenga sueños sexys con un hombre que no conozco?". pregunto, intentando ver el lado positivo de mi mente desordenada.

      "Por supuesto. Por eso se llaman sueños, tonta. No son reales, aunque sean sueños sexys. Es la forma que tiene tu cuerpo de decirte que tienes que tener sexo con Bastian más a menudo". Janet sonríe entre dientes.

      Escucho lo que dice, pero no sé. Si los sueños no son reales, ¿por qué me siento tan viva en ellos? Esto no puede estar bien. Mis pensamientos se vuelven erráticos y siento que mi corazón empieza a acelerarse.

      Apresuradamente, admito mis sospechas a Janet: "Janet, es que no lo sé. En estos sueños, todo es tan lúcido. Puedo sentir, oler, saborear, oír y ver mucho más. Mis sentidos se agudizan. Las experiencias son tan vívidas que estoy confundiendo mis realidades. ¿Y si...?” Hago una pausa, precavida de que lo que voy a decir puede que me traiga problemas. Continuó susurrando: "¿Y si esto es un sueño? ¿Y si ahora, nosotras, aquí mismo, es el verdadero sueño? ¿Podría estar despertando en mi mundo real para sólo dormir y soñar con este lugar?". Y si es así, ¿por qué?... omito la última parte. Me duele mucho la cabeza mientras intento asimilar lo que acabo de decir. "Lo que quiero decir, Janet es ¿Los sueños son reales, o esto es sólo producto de mi imaginación?".

      "Bueno... realmente no sé qué decir al respecto, Ana. Pero creo que necesitas relajarte". Janet se acerca a mí e intenta calmarme. Me estoy frustrando porque ahora que lo pienso y digo mis pensamientos en voz alta, me doy cuenta de que parezco una loca. ¿Qué carajos me pasa? Respirando hondo y temblorosa, cierro los ojos e intento dejarlo pasar. Tengo que dejar de pensar en esto y centrarme en mi tienda, en Bastian y en superar el trauma que tengo en la cabeza.

      Miro a Janet y le digo: "Creo que tienes razón. Necesito terminar el trabajo, llegar a casa y relajarme. Pedir algo de comer, beber una copa de vino, darme un largo baño de burbujas y relajarme mientras espero a que vuelva Bastian."

      "¡Sí! Eso es exactamente lo que necesitas. Así también podrás pasar un rato sexy con tu marido. Pero mientras tanto te voy a preparar un té. Mala mía, no me queda de melocotón, así que esta vez te toca de Lavanda".

      Me río a carcajadas. Tiene tanta razón. Echo un vistazo a mi tienda y veo que todo está organizado. Tomo un sorbo del té que me prepara Janet, está caliente pero me gusta el sabor. Ya me siento mejor y mi dolor de cabeza está desapareciendo. Lo único que me queda por hoy es terminar de hacer este último pedido. Luego puedo irme a casa y relajarme.

      Más tarde, después de que Janet y yo terminamos de empaquetar los pedidos para que ella los entregue en los próximos días, me voy a casa y hago exactamente lo que dije que haría. Necesito descansar de mis sueños. Necesito irme a dormir y NO soñar en absoluto. No creo que pueda seguir así. No puedo seguir soñando con Jace. Me duele pensar así, pero necesito seguir adelante. Él no es real. Es sólo un hermoso sueño. Necesito despertar y pensar en mi verdadera realidad.
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      Han pasado tres días y me siento mucho más relajada. No he vuelto a tener sueños, ni tampoco migrañas constantes. De hecho, ni siquiera pienso en los sueños, lo que me está ayudando mucho. Puedo centrarme en el aquí y el ahora. No me preocupan mis realidades confusas.

      Cada día ha sido un ciclo repitiendo lo mismo.

      Me levanto temprano cada mañana y me acurruco con Bastian. Nos besamos, hablamos y disfrutamos antes de arreglarnos juntos.

      Normalmente, preparo el desayuno porque Bastian se toma su precioso tiempo para arreglarse. No entiendo por qué tarda tanto en ir al baño. Yo sólo hago mis necesidades, me ducho y me visto. No me maquillo y suelo dejarme el pelo suelto, secándose en una masa de ondas.

      Nunca me complico las cosas por las mañanas. No tiene sentido, ya que trabajo con flores y tierra. La mayoría de los días opto por unos pantalones de mezclilla, una camiseta  y tenis deportivos. Luego dejo que Bastian haga sus necesidades, y se tarda el doble. Supongo que ser tan guapo requiere de mucho trabajo. Estoy segura de que el hombre tiene más productos de belleza que yo de maquillaje y de cabello. Se pasa horas delante del espejo (bueno, más bien varios largos minutos) colocando cada mechón de pelo perfecto en su sitio antes de planchar meticulosamente sus camisas almidonadas que acabo de recoger de la tintorería, otra vez. El trastorno obsesivo-compulsivo y los manierismos de este hombre me superan algunos días.

      Cuando el desayuno está listo, Bastian se une a mí en la cocina y comemos juntos.

      Cuando llega la hora de ir a trabajar, nos besamos y cada uno sigue su camino.

      El volumen de trabajo es el mismo todos los días. La gente encarga arreglos florales para bodas, aniversarios, quinceañeros, funerales y mucho más. Me encanta; me encanta el ajetreo. Cuanto más trabajo tengo, menos tiempo hay para pensar en Jace y en el mundo de Hadas.

      No he soñado nada, y me siento más descansada... pero al mismo tiempo, quiero ver a Jace.

      Cada vez que me miro en el espejo, miro fijamente el colgante y veo los ojos oscuros de Jace mirándome el alma. No me he quitado el collar, y se me ha olvidado preguntarle a Bastian por él.

      Sin embargo, últimamente, cada vez que Bastian me toca, tengo un momento de pánico porque siento que estoy haciendo algo realmente malo. Siento que estoy engañando a Jace con Bastian, o tal vez yo estoy engañando a Bastian con Jace. No entiendo estos sentimientos, pero parece que no puedo detenerlos.

      Okay, déjame ser sincera conmigo misma, no estar  pensando en los sueños no ha funcionado tan bien como quisiera. Siempre hay algo que me hace pensar en Jace. Parece que no puedo parar, y si soy sincera no quiero dejar de pensar en Jace y en esos sueños que tuvimos juntos.

      Sé que quiero a mi marido, y sé que me gusta la vida que tenemos juntos... pero me pregunto, ¿necesito más emoción? ¿Es por eso que mis sueños se han vuelto tan carnales, tan viscerales?

      Esos sueños se sentían muy reales y estimulantes. Pensar que puedo tener poderes es más que asombroso. Quiero volver a los sueños y sentir esa energía terrestre que me rodeaba cada vez que estaba en el bosque con Jace. Echo de menos la sensación de la magia, pero más aún, echo de menos su olor, el almizclado y salado bosque que tan bien conozco.

      Quiero sentirme libre, ser una con el bosque, una con mis poderes.

      Pero esas cosas no son reales, y parece que no puedo controlar cuándo tengo mis sueños. Tres días desde el último. Tres noches sin sueños que me dejan con ganas de más.

      Pero cada vez que empiezo a pensar de verdad en Jace, noto que la cabeza me da vueltas. Es como si algo me impidiera pensar en esa otra realidad. Si es que puedo llamarla así.

      Si pienso demasiado en ella, el dolor se intensifica. Me deja un dolor  horrible y una tristeza desgarradora.

      Así que trabajo mucho y me mantengo lo más ocupada posible. Apenas tengo tiempo para pensar en Jace o en otra cosa que no sea el trabajo.

      Además, Janet siempre está hablando sin parar, lo que también me ayuda a no pensar en Jace. Agradezco la distracción que ella provee y su incesante té.

      Hoy, por ejemplo, Janet no ha dejado de hablar de su drama familiar. Al parecer, a su familia no le gusta Adrián. Janet está enfadada con sus hermanos porque cada vez que ven a Adrián acaban comportándose como idiotas y se pelean. Esto enfurece a Janet porque sus hermanos siguen molestos con ella desde que dejó de salir con el mejor amigo y compañero de equipo de ellos llamado Thomas en la universidad. Sea cual sea la razón de su distanciamiento con Thomas, ella siempre dice que era algo que ella necesitaba hacer. Ella no podía darle su corazón, porque sentía que él se lo iba a romper en pedazos. Una vez mencionó algo sobre que él quería compartirla y ella no podía hacerse a la idea de que Thomas quisiera a alguien más que a ella.

      Sin embargo, a Adrián no le importa no caerle bien a los hermanos de ella, y sólo tiene ojos para Janet. Ella piensa que con el tiempo, ellos verán las verdaderas intenciones de Adrián y verán que él está enamorado de ella, y que nada les impedirá estar juntos.

      Estoy de acuerdo con Adrián. Janet debería dejarlo pasar y centrarse en su relación. Eso es lo que le explico a Janet cuando dice: "Sé que tienes razón, Ana, pero me da tanta rabia que se comporten como idiotas todo el tiempo. Yo no les digo con quién tienen que salir. No comento cuando vienen con diferentes mujeres a la casa. Entonces, ¿por qué deberían decirme con quién puedo o no puedo estar?". Está frustrada, paseándose de un lado a otro de la tienda.

      "Estoy de acuerdo, pero ya sabes" -me encojo de hombros- "eso es lo que hacen los hermanos mayores. Protegen a su hermana pequeña".

      Ella resopla y me mira. "Sé que me quieren, pero tienen que parar. Quiero mucho a Adrián y no quiero que él me deje por culpa de ellos".

      La miro y viro mis ojos. "Creo que estás siendo un poco dramática, Janet. Sé a ciencia cierta que Adrián está obsesionado contigo. Al borde de la locura. No dejará que tus hermanos se interpongan en su relación, así que deja de darle importancia", le digo mientras preparo un arreglo floral. La verdad es que me sorprende que aún no haya intentado pedirle matrimonio.

      "Okay, ya voy a parar". Ella suspira e inmediatamente se anima. "Entonces... ¿has tenido más sueños con el hombre sexy?", pregunta, moviendo las cejas.

      Es tan ridícula. Aunque la adoro por eso, en realidad no quiero hablar de Jace. Pero Janet es implacable, así que si no contesto, seguirá jodiendo con los mismo.

      "No, no he soñado nada estas últimas tres noches", le digo.

      "¿De verdad? Qué pena. Quería saber más sobre ese hombre de tus sueños", dice con cara triste. Incluso Janet pone mala cara. Eso me hace reír.

      "Bueno... créeme, esto es algo bueno".

      "¿Por qué?" pregunta Janet.

      "No quiero que me juzgues, Janet, así que, por favor, no lo hagas", digo mientras la miro muy serio.

      "Chica, sabes que nunca te haría eso. Vamos, Ana, cuéntame. Quiero saberlo de verdad. ¿Por qué es bueno que no estés soñando?".

      ¿Cómo digo esto sin sonar como una puta o una zorra? Porque así es como empiezo a sentirme cuando pienso en Jace y el mundo de Hadas. Una zorra porque quiero exigir que vuelva, y una puta porque, obviamente, solo debería estar pensando en Bastian, no en el hombre de los sueños que me he inventado.

      "Es bueno porque me siento descansada y me despierto con energía para el día. En realidad duermo toda la noche".

      "Pero..." Dice Janet mientras agita la mano en plan "venga, sigue chica, necesito saber más".

      "Pero realmente extraño a Jace. Sé que suena extraño, como si echaras de menos un sueño, pero es así. Echo de menos sus besos y sus caricias. Y antes de que digas algo, sé que tengo a mi marido. Sé que tengo a Bastian. Pero no puedo dejar de pensar que tengo una conexión real con este otro hombre. Además, es taaaan guapo, Janet. Super afrodisíaco. Ahora puedo cerrar los ojos e imaginarme su fuerte pecho, lleno de tatuajes donde el océano se ve tan real. Puedo ver esos ojos negros; puedo sentir su pelo tan suave y oscuro. Es fuerte y hermoso. Músculos que duran días y que no puedo dejar de tocar cuando estoy cerca de él". Digo todo esto con los ojos cerrados. Solo de pensar en Jace se me acelera el corazón. Siento que empieza a dolerme la cabeza.

      "Maldita sea, chica", responde Janet, abanicándose la cara como si estuviera acalorada. "Suena excitante. Lástima que sólo sea un sueño, porque se a lo que te refieres. Después de un sueño excitante como ese, yo también querría que se repitiera. ¿Sabes lo que probablemente deberías hacer? Deberías usar esto a tu favor. Vete a casa y hazle el amor a tu marido".

      Me río. Por supuesto, eso es lo que Janet sugeriría. "¿Sabes una cosa? Quizá haga precisamente eso".
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        * * *

      

      Más tarde, en casa, estoy terminando de preparar la cena cuando llega Bastian.

      Entra por la puerta y dice alegremente: "¡Cariño, ya estoy en casa!".

      Me río de su tontería. "Hola amor, ¿cómo estás?" le pregunto. Hoy está muy guapo. Bastian tiene la camisa de vestir doblada hasta los antebrazos y puedo ver las venas que sobresalen de su piel bronceada. Los brazos musculosos me parecen muy sexys. Pero también parece cansado. Lleva la corbata suelta y el pelo despeinado, como si se hubiera pasado la mano por él demasiadas veces.

      "Estoy cansado, nena. Hoy he tenido muchos pacientes en la clínica. Además de pacientes, he tenido reuniones consecutivas con la junta de la clínica. Pero sé una cosa. Estoy muy contento de estar en casa contigo". Bastian respira hondo antes de agarrarme entre sus brazos para darme un fuerte abrazo. "Ana, ¿qué es ese olor tan delicioso?".

      "Esa maravilla que hueles es la cena. He horneado un pollo, he hecho puré de patatas al ajillo y he asado brócoli".

      Bastian sonríe y me aprieta más fuerte. Le rodeo con los brazos y noto que tiene algo en la mano derecha. "¿Qué es esto?". Intento mirar a mi alrededor y ver, pero él me aparta.

      Es entonces cuando saca la mano derecha de detrás de la espalda y me entrega un ramo de lirios blancos. Al mirar las flores, muevo la cabeza un poco confusa. No entiendo por qué siempre me regala flores blancas. ¿No sabe que me gustan los colores? Intento disimular mi desconcierto, miro a Bastián y sonrío. "Son preciosas, mi amor”.

      "Sí, lo son, pero ¿sabes qué...? Tú eres más hermosa".

      "Qué bello eres cuando me haces cumplidos. Hoy no me siento bonita, pero gracias". Le doy un beso en los labios. "Siéntate y llevaré la comida a la mesa. ¿Quieres una copa de vino?".

      Bastian se dirige a la mesa y, cuando traigo la comida, me sube a su falda, me agarra la cara con las dos manos y me dice: "Siempre estás preciosa. Cada vez que te veo, me dejas sin aliento. No me gusta cuando dices cosas así. ¿okay?" Se inclina y me besa profundamente.

      Puedo sentir el amor que Bastian siente por mí. Suspiro y le contesto: "Okay, es que llevo todo el día en el trabajo. Estoy bastante segura de que, incluso duchándome, seguiré oliendo a flores y a tierra, y bueno, a asco... No creo que tenga un buen aspecto ahora mismo. Pero si tú crees que lo estoy, bueno, supongo que lo estoy".

      "Nena, estás perfecta. Aunque te pasaras el día revolcándote en el heno, me parecerías preciosa". Bastian me da otro beso en los labios antes de soltarme. "Ahora, siéntate. Nos serviré una copa de vino y podremos disfrutar de esta deliciosa cena que has hecho".

      Bastian y yo terminamos de cenar. Después, me convence para que lo acompañe a ducharse. Bastian me baña y limpia cada parte de mi cuerpo, me lava y acondiciona el pelo, me frota la espalda con jabón mientras me besa suavemente el cuello. El plan original era que yo sedujera a Bastian, pero después de ducharnos me lleva a la cama. En la cama, procede a darme un masaje en los pies que me gusta tanto que empiezo a quedarme dormida. Lo último que recuerdo antes de quedarme dormida es a Bastian diciéndome que pronto todo estará bien. "Pronto, mi amor, haré realidad nuestros sueños. Sólo necesito un poco más de tiempo".

      Siento que mi cuerpo se relaja y se duerme. Me acurruco hasta que me siento calientita y mi corazón está contento. Cierro los ojos y sucumbo al sueño, preguntándome si tendré algún sueño esta noche.
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      Pierdo y recupero el conocimiento. Oigo a la gente a mi alrededor, susurrando entre sí.

      "Este es el cuarto día que está así", enfatiza una voz familiar.

      "Hijo, si esto es cierto, ¿Por qué esperaste para llamarnos?”. Otra voz más profunda,  atronadora, masculina que suena llena de preocupación.

      El frescor de un trapo me pasa por la frente. "Jace, está ardiendo. Deberías haber llamado en cuanto te diste cuenta de que algo iba mal". Otra voz, esta vez femenina, delicada, como la brisa marina de la mañana. Su tono transmite una preocupación que me asusta. Pero no puedo abrir los ojos ni mover los labios para decírselo.

      "Lo sé, mamá. Lo sé. Sólo pensé... después de la boda y de encontrarla corriendo por el pantano. No sé en qué estaba pensando, para ser sincero. Sólo quería llevarla a un lugar seguro. Honestamente pensé que la neblina del apareamiento se apoderó de ella demasiado pronto, así que activó nuestro plan de respaldo, llegar a la cabaña lo más rápido posible, sin importar qué."

      ¿Plan de respaldo? ¿De qué están hablando? Me pregunto por qué necesitamos un plan de respaldo. Todo estaba perfectamente planeado. Nos íbamos a casar la víspera de la luna llena para evitar que mi proceso de fertilidad empezará demasiado pronto. ¿Era por eso que teníamos múltiples planes, porque temíamos que ya estuviera entrando en mi etapa de celo?

      "Así que la trajiste a casa. Hiciste bien trayéndola aquí. Me alegro de que nos mantuvieras informados a nosotros y a sus padres, pero deberías habernos dicho que tenía fiebre y no actuaba con normalidad mucho antes."

      "Padre, lo sé". La voz suena agotada y frustrada. "Ahora, en lugar de decirme lo que debería haber hecho, ¿Podemos centrarnos en lo que podemos hacer ahora? ¿Qué le pasa a Livi? ¿Por qué está tan enferma mi pareja?"

      Unos dedos fríos me acarician la mejilla antes de que unos labios cálidos me besen la frente. "¿Por qué cuando regresé a casa y te encontré en nuestro jardín delantero, amor mío?". Me pregunta, pero no puedo responder. "Mamá, estaba mojada hasta los huesos y desmayada. ¿Tú qué crees? ¿Podría ser un síntoma con la neblina de apareamiento? ¿O quizá ocurrió algo cuando forjamos nuestros poderes? ¿Y si Livi ya está embarazada y le pasa algo a nuestro bebé?".

      Puedo oír el pánico en su voz. Quiero extender la mano y decirle que todo estará bien, pero no puedo moverme. Siento el cuerpo demasiado pesado, demasiado cansado.

      "Oh, cariño, shhh. Cálmate, hijo mío". La voz femenina intenta proporcionar el consuelo que yo no puedo. "Oliviana necesita que seas fuerte y paciente. Yo tampoco sé qué le pasa, pero sé que nuestra chica es fuerte. Si está embarazada, usa tu magia de agua y busca en lo más profundo. Siempre pude encontrarte y sentirte a ti y a tus hermanos pequeños cuando estaba embarazada".

      "Tu madre tiene razón, incluso yo podía detectar tu esencia antes de que el doctor pudiera encontrar un latido con sólo revisar el agua".

      "Lo intenté hace unos días, pero ni siquiera sé qué buscar. ¿Cómo voy a saber qué encontrar?".

      El otro hombre interrumpe a Jace. "Busca el resplandor, hijo, síguelo y lo sabrás".

      ¿Buscar un resplandor? ¿Qué resplandor? Hmm... Empiezo a pensar y a divagar mentalmente. ¿Qué tan difícil puede ser encontrar este resplandor? Sus palabras despiertan la curiosidad en mí.

      "Vale, lo intentaré..."

      "Bien hijo, eso es todo lo que puedes hacer..."

      Ignorando las voces que siguen hablando, me concentro en mi y mi interior. Resplandor, ¿Qué quiere decir con resplandor? ¿Hay un resplandor? ¿Qué intensidad tiene? ¿Hay algún color asociado a este resplandor? Estas preguntas desfilan en círculos por mi cabeza.

      No me queda mucha energía, pero sigo buscando, buscando más adentro. Oh pequeño resplandor, ¿Estás aquí? ¿Dónde estás, mi resplandor? grito en mi mente.

      Ahí. En lo más recóndito de mi ser, hay un débil resplandor que surge de la oscuridad circundante. Pero sin duda es un resplandor. Me acerco flotando y extiendo la mente, tratando de tocar el resplandor. Como si comprendiera mis intenciones, el pequeño orbe radiante se eleva desde donde está anidado en la oscuridad. Me acerco y observo cómo el resplandor rebota, salta y zumba con creciente energía. Estoy hipnotizada por la animación del resplandor. Se me escapa una risita cuando el orbe brillante me rodea, haciéndome cosquillas y jugando. Este resplandor es tan infantil. Me recuerda a las mariposas que revolotean por el bosque. Revoloteando, tocando, sintiendo este mundo mientras explora la zona que me rodea antes de posarse finalmente.

      Me doy cuenta de lo que estoy viendo. El resplandor. Este resplandor. Una vida. Jace y yo creamos vida. Una sensación de serenidad me invade mientras contemplo a nuestro hijo, nuestro propio resplandor, fruto de la combinación de nuestros espíritus, esencias y amor. Apenas existe, pero tiene tanto potencial, tanto poder.

      Metafóricamente en mi mente, extiendo las manos, queriendo capturar y retener el resplandor. El orbe se mueve, vibrando intensamente en mis palmas. Por un momento me preocupa que algo vaya mal. Pero entonces me quedo atónita cuando el resplandor emite una explosión de luz y el singular orbe que tengo en las manos se divide en dos. Dos pequeños resplandores perfectos e idénticos.

      A medida que la luz empieza a desvanecerse, también lo hacen la energía y la conciencia que me quedan. Antes de sumergirme en un profundo sueño, mis últimos pensamientos son el significado y la importancia de los dos resplandores.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Catorce

          

        

      

    

    
      Me estiro e intento poner mi cuerpo en una posición más cómoda. Miro el reloj y veo que son las 4:55. Me he despertado antes de que suene la alarma. Odio cuando esto sucede. Me tomo un momento para tranquilizarme.

      Me doy la vuelta y me acerco a Bastian, pero la cama está fría. Él se ha ido y parece que lleva fuera un rato. Quizá esté preparando el desayuno como la otra semana. Decido seguir adelante y empezar el día, salgo de la cama, apago la alarma y bajo las escaleras para ver si Bastian está en la cocina.

      Sin embargo, Bastian no está allí cuando llego. La única prueba de que ha estado en casa es una taza de café tibia y una nota escrita a mano. Pongo el café en el microondas y cojo la nota que dejó en un papel blanco.

      
        
        Mi queridísima Ana,

        Odio dejarte tan pronto cuando acabo de regresar. Pero me aceptaron de último minuto como orador principal para la conferencia nacional de psicología. El vuelo era antes del amanecer, así que no te desperté. Por favor, no te enfades, pero estabas descansando tan plácidamente. Sé que no has dormido bien, así que no me atreví a molestarte. Espero que disfrutes del café. Lamento que probablemente esté frío para cuando leas esto. Que tengas un buen día libre. Espero que te vaya bien en la terapia. Estaré en casa en cinco días.

        Te quiero, -B.

      

      

      Oh, bueno, eso explica la cama fría. Se me olvidó completamente que hoy es mi día libre. La tienda está abierta los siete días de la semana, pero intento tomarme al menos un día a la semana para mí. Sé que Janet es más que capaz de ocuparse de todo durante veinticuatro horas.

      ¿Debería volver a dormir para tener una hora más de descanso? En realidad nunca duermo hasta tarde, así que parece inútil. Sobre todo ahora que recuerdo mi cita terapéutica de las diez con uno de los socios de Bastian, el Dr. Baron. Es nuestro primer encuentro en persona, y estoy nerviosa. Tuvimos una reunión por Zoom desde mi floristería la otra tarde para determinar cuándo podría acudir a su consulta para una visita en persona. También me preguntó sobre las preocupaciones que quería tratar cuando nos viéramos. Hasta ahora, parece bastante agradable, pero me estoy poniendo ansiosa ahora que es el día de la cita.

      Así que no puedo dormir.

      En lugar de eso, elijo empezar mi día. Primero me preparo un desayuno rápido. Luego cojo mi mochila deportiva y pido un UBER hasta el YMCA cerca de mi casa. Un poco de ejercicio físico siempre viene bien. En el gimnasio, corro en mi máquina favorita. El sudor siempre me ayuda a liberar estrés.

      Cuando termino de correr, me dirijo a los vestuarios. Al oler los toques de cloro que impregnan el aire, me doy cuenta de lo agradable que sería ir a nadar. Aún es temprano y no hay mucha gente en el gimnasio, así que tengo la piscina para mí sola. Me pongo un traje de baño de una pieza de color gris lila pálido.

      Al mirarme en el espejo, me doy cuenta de que el traje de baño no es muy atractivo. Oculta mis curvas y me hace parecer no atractiva, pero es el único que llevo conmigo. No me traje el blanco sexy que le gusta a Bastian. ¿Cuándo me lo puse por última vez? No me acuerdo.

      El colgante aún cuelga de mi cuello, los colores esmeralda oscuro, negro y cobre chocan con el pigmento desteñido de mi traje de baño. Dejando a un lado mis cuestionables elecciones de moda, cojo la toalla y me dirijo a la piscina.

      Durante mi cuarta vuelta a la piscina, decido hacer una pausa en la natación y practicar el salto en trampolín. Subo al trampolín y miro la luz que se refleja en el agua desde diez metros de altura. Un resplandor atrapa mis ojos y, por un momento, ya no estoy mirando la piscina, sino que estoy en lo alto de un acantilado, mirando hacia un profundo pozo azul oscuro. Sacudo la cabeza, despejo la vista y veo el fondo de la piscina, incluido el robot que se mueve recogiendo restos de hojas que se han hundido.

      Me coloco en el borde, hago equilibrios y me preparo para una voltereta hacia delante. Me lanzo hacia arriba, roto y giro, con el cuerpo inclinado hacia el agua y las manos juntas rezando sobre la cabeza. Atravieso el agua sin apenas salpicar.

      Me detengo en el fondo de la piscina. Al abrir los ojos bajo el agua, tengo un recuerdo borroso de zambullirme desde un acantilado en una poza profunda de un río. Casi puedo ver las sombras de las altas plantas de algas bailando en la superficie y los peces luna escondidos bajo los troncos de los árboles sumergidos.

      Siguiendo las burbujas que descendían conmigo hacia arriba, me elevo y nado hasta el borde de la piscina. Cerrando los ojos, me esfuerzo por recordar el borroso recuerdo. Tardo un par de instantes, pero jadeo cuando el recuerdo asalta mis sentidos.

      Lo veo todo con claridad. Puedo oír, sentir y oler lo que me rodea mientras una visión se apodera de mi conciencia.
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        * * *

      

      Era un día soleado en el río con Jace. Era nuestra última tarde juntos antes de que lo enviaran por la mañana a la academia naval de formación militar.

      Éramos muy jóvenes. Creo que yo tenía unos quince años. Jace me retó a saltar desde la piedra más alta. El estanque del río era tan claro que podía ver las rocas y las plantas del fondo. Yo llevaba un traje de baño verde brillante de dos piezas y Jace llevaba un bañador azul oscuro. Estaba muy guapo. Incluso a los diecisiete años estaba musculoso.

      Me daba miedo saltar porque siempre me han dado miedo las alturas y el agua profunda.

      Jace no dejaba de tranquilizarme, diciéndome que estaba allí, que me atraparía y que nunca dejaría que me pasara nada malo. Yo sonreía ante sus hermosas palabras y podía sentir su adoración. Así que salté y grité cuando el aire pasó a toda velocidad y me estrellé contra el agua con un chapoteo gigante. Jace estaba empapado desde su posición en la orilla, riéndose mientras yo sacaba mi cuerpo encharcado y dolorido del agua. No pude evitar devolverle la sonrisa; eso había sido muy emocionante.
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        * * *

      

      Cuando vuelvo a abrir los ojos, estoy sonriendo. Eso me pareció un recuerdo real. Aún puedo oír los sonidos del río, los pájaros y la voz de Jace. Los olores del bosque se burlan de mi nariz antes de que inhale una odiosa bocanada de cloro.

      Estoy muy confundida. ¿Por qué iba a tener un recuerdo del mundo de Hadas si ese mundo es un sueño? ¿Soñé esto en otro momento y ahora estoy recordando ese sueño? ¿Es una especie de déjà vu? ¿O he estado soñando con Jace toda mi vida y acabo de recordarlo ahora? ¿Está Jace en todos mis sueños? Todas estas preguntas me dan vueltas en la cabeza, confundiéndome más cada vez que pienso en ello. Necesito salir de la piscina. Necesito respuestas, y no las encontraré nadando por aquí.
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        * * *

      

      Me ducho rápidamente, me visto y me dirijo al edificio de oficinas de Bastian. Por suerte, está en el centro de la ciudad y cerca del distrito médico. Me pongo muy nerviosa al cruzar la puerta, porque Bastian no está y se ha ido a una conferencia. No sé por qué me siento incómoda. No es que haya venido a ver a Bast, pero hay algo que me inquieta.

      Me acerco al mostrador de recepción, donde una hermosa mujer de piel color caramelo y rizos rubios y apretados está trabajando en su computadora. Está tan concentrada en lo que sea que no me ve cuando me paro frente a ella.

      Me aclaro la garganta para llamar su atención. Me gustaría registrarme, pero no hay bolígrafo y no sé exactamente dónde está la oficina del Dr. Baron.

      Cuando la recepcionista por fin levanta la vista y me ve, hace una pausa en su trabajo y me mira con los ojos muy abiertos por un momento antes de darse cuenta de que estoy intentando registrarme. Una pizca de asombro destella en sus claros iris azul pálido antes de recuperar la compostura. La recepcionista se levanta y me entrega un documento.

      Guau, es muy guapa y tan alta, me pregunto si lleva tacones o si es alta de estatura por naturaleza. Quiero decir, desde mi punto de vista, debe medir casi seis pies. Es perfectamente gentil y me saluda con una gran sonrisa.

      "Oh, Sra. Murphy. Qué placer verla. El Dr. Murphy mencionó que estaría aquí hoy. Mis disculpas por no haberla visto cuando llegó. Estoy trabajando en mi nuevo manuscrito y..."

      "Está bien, perfectamente bien, señorita..."

      "Señorita Vesper Aerie." Vesper extiende su mano, dándome la bienvenida y estrechando mi mano con un apretón firme. "Es un placer conocerla, Sra. Murphy. Bastian, quiero decir el Dr. Murphy, siempre habla muy bien de usted".

      "Srta. Vesper, también es un placer conocerla". No se me escapa que ha tuteado a mi marido antes de corregirse. Sin embargo, lo dejo pasar. No tengo tiempo para pensar en eso cuando tengo mis propios asuntos que discutir.

      Sonriendo, Vesper me dirige hacia una silla. "Señora Murphy, por favor, dedique un momento a rellenar este historial. Una de nuestras enfermeras vendrá enseguida para acompañarla a la consulta del Dr. Baron en unos minutos. El Dr. Murphy ya archivó la información de su seguro médico y proporcionó su Amex para cualquier copago u otros cargos".

      Le doy las gracias y trabajo en el papeleo mientras espero. Cuando voy por la mitad, una enfermera llama mi nombre desde una puerta lateral.

      Sigo a la enfermera por la puerta y me guía hasta el despacho del Dr. Baron.

      La puerta de la consulta del Dr. Baron parece cualquier otra puerta monótona y genérica. Sin embargo, cuando la enfermera abre la puerta y me hace pasar a la habitación, es como si hubiera entrado en otra dimensión. Es como si estuviera en una jungla viviente, aunque estoy segura de que las plantas son falsas.

      Por todas partes a lo largo de las paredes hay enredaderas, hiedra, higuera rastrera y jazmín silvestre. En los rincones más alejados de su puerta, ramas de árbol brotan del techo. Casi puedo imaginarme frutas colgando... quizá melocotones.

      Alguien tose con fuerza.

      El mundo cambia y todo el verdor desaparece de la habitación. Paredes blancas y estériles yacen ante mí. Sacudo la cabeza e intento concentrarme en los muebles oscuros que destacan sobre el fondo liso.

      ¿Qué carajos?. Intento pensar en lo que acaba de pasar cuando oigo otra tos, más cercana.

      Tose. Se aclara la garganta. "¿Sra. Murphy, supongo? Soy el Dr. Baron, socio de Bastian. Es un placer conocerla por fin en persona". Una gran palma cruza ante mi vista, desviando mi atención de las paredes.

      El Dr. Baron me ofrece la mano para que se la estreche. Tardo un momento en volver en mí cuando por fin pongo mi palma en la suya. Me tomo un momento para mirar al médico, excepcionalmente alto. Bastian mide más de seis pies con 4 pulgadas, casi un pies más que yo, pero el Dr. Barón debe de estar cerca de los siete pies. Estoy a punto de preguntarle por sus paredes cambiantes cuando él habla primero.

      "Tengo entendido por nuestra última conversación de Zoom que tienes problemas para dormir".

      "Eh... sí. Hola. Um... Dr. Baron, es un placer conocerle en persona también".

      Antes de que pueda continuar, usa su agarre sobre mi palma para girarme hacia su escritorio. Apoya la otra mano en la parte baja de mi espalda y me guía hasta una silla situada delante. Me siento incómoda, pero en cuanto llegamos a la silla, me suelta para que me siente. Es un sillón de terciopelo negro en la que me relajo de inmediato.

      El Dr. Baron se mueve para sentarse detrás del escritorio. "Ahora, Sra. Murphy, por qué no me habla de sus problemas para dormir".

      "Estoy confundida. No sé por dónde empezar, Dr. Baron".

      "Bueno, empecemos por anoche. ¿Cómo durmió?"

      Pienso en la noche anterior. Bastian y yo habíamos disfrutado de una agradable cena juntos seguida de una relajante ducha. Me gustó mucho el masaje de pies.

      "Empezó de maravilla, la verdad. Mi marido y yo tuvimos una cena deliciosa seguida de una velada aún mejor. Estaba tan cansada que me dormí fácilmente".

      Mientras cuento mi historia, empiezo a recordar débilmente aspectos destacados del sueño. "Pero entonces, no sé. Tuve una pesadilla, o al menos pensé que era una pesadilla..." Algo bueno había pasado, pero no puedo recordarlo. Es frustrante porque creo que podría ser importante para la historia.

      "¿Recuerda algo de lo que pasó en su sueño?"

      "Fragmentos, pero luego se desvanecen...".

      "Es normal. Es el método de nuestro cerebro para procesar el día reciente, así como para reajustarse y prepararse para el siguiente. No estamos programados para recordar cada detalle de nuestros sueños".

      "Sí, lo entiendo. Pero... a veces, cuando estoy soñando de verdad, lo siento tan real. Como si fuera la realidad a la que pertenezco, no ésta. Aunque no pueda recordar los sueños, esa sensación perdura".

      Dr. Baron se toma un momento para reflexionar sobre mis palabras antes de continuar con sus propios pensamientos. "Algunos llaman a eso sueño lúcido, y muchos otros practican ese arte. Hay estudios en los que la gente incluso ha aprendido a controlar los elementos de un sueño. Sabes que estás dormido y soñando, por lo tanto tienes el poder de manipular lo que ocurre en el sueño".

      "Sí, pero ¿Por qué? ¿Por qué tengo sueños lúcidos ahora?". pregunto.

      "Típicamente, son causados por ciertos eventos, Sra. Murphy."

      "¿Eventos?"

      "Sí. Normalmente, estos estímulos son factores estresantes como la ansiedad o una enfermedad. Bastian me había dicho que tuvo un accidente hace unos meses".

      "Lo tuve."

      "¿Cómo ha sido su estrés y ansiedad desde entonces?"

      "Definitivamente aumentaron... después del accidente. Sigo recuperándome de una forma leve de amnesia retrógrada. Hay experiencias y recuerdos que no puedo recordar".

      "¿Y sus emociones cotidianas? ¿Cómo se siente cuando está despierta?"

      "Frustrada sobre todo... Quiero decir, encuentro la felicidad aquí y allá, especialmente en el trabajo cuando estoy rodeada de flores. Mi mejor amiga trabaja conmigo, así que me reconforta y me permite hablar con alguien. Pero hay veces que me enfado y no sé por qué. Intento ser comprensiva, tener paciencia, pero a veces es difícil".

      "Tengo que preguntar, pero, Sra. Murphy, ¿ha estado bebiendo últimamente? ¿Quizás bebiendo más de lo normal? No pretendo molestarla, pero me preocupa su salud y, como médico, es importante que me asegure de que comprobemos todas las vías antes de determinar la causa de sus síntomas."

      Me tomo un momento porque no sé cómo responder a esa pregunta, que me ha tomado completamente por sorpresa. En lugar de dar un sí o un no, miro al doctor Baron y le digo tímidamente: "Creo que no".

      "De acuerdo. Bien. Ahora, volvamos a centrarnos en sus emociones cotidianas. ¿Qué desencadena su enfado?".

      Conozco la respuesta automáticamente, pero se trata del Dr. Baron. No sé si es prudente mencionar que la mayoría de mis pensamientos negativos se centran en Bastian cuando no está. Estoy segura de que tiene algo que ver con el miedo al abandono, y probablemente debería hablar de eso con el doctor. No sé si estoy preparada para abordar esos problemas tan profundos para mi.

      Debe de notar mis dudas, porque el Dr. Baron me tranquiliza: "No pasa nada, Sra. Murphy, todo lo que me diga es confidencial. Puede decir lo que quiera entre estas paredes. Nadie sabrá lo que dice aquí, ni siquiera el Dr. Murphy".

      "Es Bastian."

      "Ah, me lo preguntaba."

      "¿Qué quiere decir?"

      "Bastian es un médico de gran talento y muy solicitado en la red terapéutica. Me imagino que sus recientes viajes no te han sentado bien. Especialmente mientras continúas curándote mental, emocional e incluso físicamente del accidente."

      Vaya, lo ha entendido a la perfección. He estado asintiendo con la cabeza todo el tiempo. "Creo que tiene razón. Lo echo de menos, y cuando tiene que viajar, me siento perdida".

      "Eso es normal. Se está recuperando. ¿Tiene a alguien más a quien recurrir en busca de apoyo cuando Bastian no está en casa? ¿Alguien con quien hablar?"

      "Sí, mi mejor amiga. La que le dije que trabaja conmigo en mi floristería. Puedo acudir a ella para cualquier cosa".

      "Eso está muy bien, Sra. Murphy. Es importante tener esa relación".

      "De acuerdo. Lo entiendo, Dr. Baron. Pero, ¿qué tiene que ver esto con mis sueños y con poder dormir tranquila?".

      "Sabe, Sra. Murphy, Medical News Today definió una vez los sueños como las imágenes e historias diseñadas por nuestra mente mientras dormimos. Estas fantasías pueden ser entretenidas, divertidas, románticas, perturbadoras y a veces incluso extrañas. No siempre entendemos por qué nuestras mentes crean sueños de esta manera. De hecho, solemos soñar de tres a seis veces por noche, con una duración de entre cinco y veinte minutos.

      "Ocasionalmente, los sueños pueden tener algunos beneficios para la salud, como ayudar al cerebro a procesar la información recopilada durante el día o curarse tras un suceso cerebral traumático. Me parece que su cerebro aún está procesando lo ocurrido y lo está representando a través de tu amígdala, una parte de su cerebro responsable de las emociones. Por lo tanto, cuando sueña, lo siente real porque su cerebro crea una sustancia química que hace que la ilusión sea sensible.

      Lo interpreta como reales porque su cerebro recibe señales aleatorias que pueden representar algunos de sus deseos y necesidades inconscientes. Dígame, Sra. Murphy, ¿hay algo que desee que no esté recibiendo?".

      Ante la mención de la palabra deseo, mi cuerpo se enciende de pasión. Recuerdos de ojos oscuros explorando los míos intentando memorizar cada faceta del placer que está creando entre nosotros mientras se mueve encima de mí.

      Me ruborizo. El pensamiento ya se ha desvanecido.

      "Dr. Baron, hay muchas cosas que quiero y necesito. Ahora mismo, dormir bien es lo primero".

      "Entonces empecemos por ahí. No soy de los que recetan medicación, sobre todo después de las primeras visitas. Así que esta noche le sugiero que haga algo que le guste y le ayude a relajarse. Tómese un momento para meditar y reflexionar. No sea dura consigo misma; dese un poco de gracia y perdón. Ha pasado por mucho y le queda mucho por pasar. Supongo que, con tantos sentimientos contradictorios durante el día, sus sueños intentan ayudarle a consolidar y resolver lo que le preocupa. Deje que sus sueños le guíen para descubrir su equilibrio psicológico.

      Ahora, antes de que se vaya, planifiquemos un momento para vernos la semana que viene. Creo que estas sesiones le vendrán bien. Me interesará ver cómo han cambiado sus sueños para entonces".

      Fue una cita rápida. Pero antes de darme cuenta de lo que está pasando, el Dr. Baron me acompaña hasta la puerta y me despido de la recepcionista... ¿Cómo se llamaba?

      Maldita memoria.

      Oh sí, Vesper. Algo me dice que necesito recordarla.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Quince

          

        

      

    

    
      Después de mi cita, quiero que este día se acabe. Ha sido una montaña rusa emocional pensando en mi discusión con el Dr. Baron. Consigo otro UBER que me deje cerca de casa para poder hacer una parada rápida en el supermercado. Mi nevera está vacía y necesito comida para cocinar esta semana aunque Bastian no esté. Cuando llego a casa con varias bolsas llenas de comida, lo guardo todo y me doy cuenta de que el tiempo ha volado porque ya es de tarde. Me preparo un bocadillo con unas patatas fritas y empiezo a recoger la canasta de ropa mientras como. Mientras divido la ropa por colores, otro recuerdo, tal vez los restos de un sueño, se cuela en mi mente.

      Estoy despierta, caminando desnuda por la habitación de Jace mientras él está en la cama, tapado hasta la cintura. Me quejo y le reprocho lo desordenado que tiene toda su habitación. A los veintidós años, me convenció para que me quedara con él una noche en el castillo de sus padres. Acabábamos de tener unas cuantas rondas de estupendo sexo  y estoy buscando mis pantaletas. Estoy demasiado tierna para que vuelva a tocarme esta noche.
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        * * *

      

      Mirando los montones de ropa y zapatos, juro que Jace Seaborn es el Hada más desordenado que existe. Hay una mezcla de ropa limpia y sucia por todas partes, y los zapatos están tirados por el suelo. Por no hablar de los artefactos de Jace, que no hacen más que ocupar espacio. Es peor que una sirena coleccionando tenedores. Del techo cuelgan redes de pesca que sirven de escenario para sus trofeos. Flotadores de rescate, partes rotas de arrecifes de coral, un viejo timón de barco. Seguro que si pudiera, Jace tendría hasta un castillo de arena. Hablando de arena, me levanto el vestido y me sacudo las partículas arenosas. ¿Por qué cuando estás cerca de la playa, la arena llega a todas partes y se queda allí?

      "Jace, cuando nos casemos, espero que sepas que no voy a convertirme en tu sirvienta".

      "Mi dulce flor, ven a la cama. Olvídate del desorden. Para eso tenemos personal en este castillo, y saben cómo limpiarlo. Pueden limpiarlo todo una vez que dejemos la habitación por el día. Además, no necesitas pantaletas".

      Lo miro desde la esquina de la habitación y le digo: "¿En serio, Jace? Sabes que cuando nos casemos viviremos en la cabaña. No vamos a tener a ninguna sirvienta allí". Evito responder a su comentario sobre mi situación actual con las pantaletas.

      "Lo haremos cuando seamos rey y reina".

      "Sí, pero para eso falta mucho tiempo. Viviremos solos hasta que seamos soberanos, y no voy a quejarme de esto todo el tiempo. Tienes que empezar a aprender a limpiar lo que ensucias y recoger tus regueros", le digo.

      De repente me tira una almohada a la cara. "Vuelve a la cama, mi amor. Te prometo que mañana lo haré mejor. Además, si vuelves a la cama y me dejas hacerte venir al menos dos veces más podremos ir a ver cómo va la cabaña. Y te haré venir unas cuantas veces más mientras comprobamos lo bien que avanza la construcción".

      Me río, este hombre. Pensar que puede tentarme con orgasmos múltiples y la casa de mis sueños en la montaña, debe olvidar que quiero eso y más.  Agarro la almohada antes de que caiga al suelo y se la tiro a la cara. Estalla en una lluvia de plumas. Jace me lanza otra almohada, pero soy capaz de esquivarla. Me agarro al borde de las mantas y las arranco de la cama, dejándolo al descubierto en todo su esplendor. Respiro con fuerza cuando veo su erección, rígida y apuntando directamente al techo. Aprovechando mi parálisis temporal, Jace me agarra por la cintura y me arrastra hasta la cama. Sentado sobre mis piernas, Jace me hace su prisionera mientras empieza a hacerme cosquillas. Las plumas flotan a nuestro alrededor mientras une nuestros cuerpos y me demuestra exactamente por qué no tenía que preocuparme por mis pantaletas y por qué me encanta su capacidad de planificación.
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        * * *

      

      Sonrío al recordarlo. Sacudiendo la cabeza, vuelvo a la ropa. Inesperadamente, me encuentro pensando en este recuerdo y en el que tuve en la piscina. No sé por qué carajos estoy tan mal de la cabeza.

      Suspiro, termino de meter todo en la lavadora y me dirijo a la cocina. Quizá debería escribir un libro sobre esta mierda. Necesito sacármelo de la cabeza.

      Pienso en mi reunión con el Dr. Baron. Me molestó mucho que mencionara la bebida. No creo que tenga ningún problema.

      Sin embargo, realmente necesito un poco de vino si voy a seguir teniendo estos recuerdos de sueños de una vida desconocida. Siempre pensé que decía que los sueños se olvidaban fácilmente, pero parece que estos no. O tal vez era la terapia la que me obligaba a recordarlos, o tal vez estaba creando mis propios delirios de la nada.

      Con el vino en una mano, me dirijo a la sala para asegurarme de que todo está organizado. Al fijarme en todos los detalles de mi casa, me doy cuenta de que todo parece muy aburrido. Todo es blanco. No hay color en ninguna parte, salvo los ocasionales tonos grises y otras tonalidades claras. Todo es simplemente tonos genéricos de blanco, blanco y más blanco, como una foto de una revista que anuncia un esquema totalmente blanco para una nueva marca de pintura. Este espacio no parece habitado. ¿Cuánto tiempo llevamos aquí? No hay más fotos que las del día de nuestra boda. Pero incluso las fotos que hay son básicas, ligeramente borrosas, imágenes en blanco y negro que se podrían encontrar en cualquier marco de fotos de una tienda de cosas baratas.

      Camino de una habitación a otra, tomando mi vino, observando la misma tendencia en toda la casa. Esta casa es tan aburrida. Mañana voy a traer flores de colores de la tienda. Tal vez unos girasoles o una Dracaena trifasciata, la planta serpiente que limpia el aire, para ayudar a mejorar el ambiente de nuestra casa. Un simple cambio de algunos de los cojines decorativos de blanco a otros más coloridos ayudaría a alegrar el lugar. También podría cambiar las fundas de la cama, quizá una colcha verde brillante cubierta de flores moradas y amarillas. Estoy tan obsesionada con las flores y los tonos de color que no entiendo cómo carajos mi casa tiene tanto blanco por todas partes. ¿En qué estaba pensando cuando decoré por aquí?

      ¿Lo decoré yo? Quizá nos mudamos aquí después del accidente, y esto es lo que pasa cuando mi cerebro no funciona y Bastian tiene que tomar las decisiones. Suspirando internamente pienso que  es la mejor explicación, ya que el hombre ama la pureza de lo liso, monótono, básico y blanco.

      Después de limpiar, me tomo unos minutos para hacer algunas compras online para la casa. Cuando me doy cuenta de que se está haciendo tarde, añado al carrito de Amazon unas cuantas mantas de colores rosas y naranjas y una alfombra verde con toques azules. Miro la hora y veo que son más de las ocho y que no he sabido nada de Bastian en todo el día. Intento llamarle, pero no contesta el teléfono. Así que le envío un mensaje rápido.

      
        
          
            
              
        Yo: Hola, cariño, espero que la estés pasando bien en la conferencia. Mándame un mensaje o llámame.

      

      

      

      

      

      Espero una respuesta, pero el mensaje sigue sin leer.

      Decido añadir un mensaje más, lo escribo y lo envío:

      
        
          
            
              
        Yo: Además, la terapia fue genial. Gracias por sugerirme al Dr. Baron. Te quiero.

      

      

      

      

      

      Casi firmo el texto con Te Amo, -O, pero me detengo. Pienso en añadir Te Amo, -A en su lugar, pero no lo hago y presiono enviar.

      Hacia las nueve y media, estoy acurrucada en el sofá leyendo la última comedia romántica de mi autora favorita. Este libro es súper gracioso, con amigos de vacaciones haciendo bromas unos a otros mientras ayudan a uno de su grupo a encontrar el amor verdadero con el chico convertido en hombre sexy que dirige el complejo turístico con su padre. Me imagino a Janet y a mí haciéndonos bromas similares, y ni siquiera tendríamos que estar de vacaciones. Sólo aburridas en la tienda. Voy a servirme otra copa de vino y me doy cuenta de que me he terminado toda la botella de Chenin-Blanc.

      Un poco borracha y molesta por no haber tenido noticias de Bastian, decido darme un baño caliente. Con aceites de lavanda y burbujas, sumerjo el cuerpo en el calor. El agua es agradable y relaja la tensión de mis músculos. Los efectos del vino combinado con el calor del baño me hace sentir tan relajada y extrañamente me empiezo a sentir necesitada.

      Empiezo a fantasear con los recuerdos que he tenido hoy. Me pregunto cómo sería si fueran reales. Si Jace fuera real. ¿Cómo sería la vida?. A veces Bastian está tan distante que ya no sé quién es. Aparte de las pocas veces que hemos intimado últimamente y la horrible aventura del lago, ¿qué más hay? ¿Dónde están nuestros recuerdos? ¿Me sentiría menos sola si estuviera con alguien como Jace (o quizá Jace si fuera real)? Pensar en las Hadas me produce un hormigueo. Aunque fuera un sueño, cuando Jace me miraba sentía que yo era el mundo, que era su reina. Las visiones del sueño saltan a mi mente cuando imagino a Jace en la bañera conmigo. Me paso los dedos por el esternón, acariciándome suavemente la piel entre los pechos antes de apretarme el pezón derecho. Me sumerjo más en el agua, abro las piernas y utilizo la otra mano para separar mis labios. Recorro mi clítoris, ya estimulado, con el dedo índice e imagino la boca de Jace en su lugar. ¿Qué sentiría si me metiera un dedo mientras me lame y chupa? ¿Y si estuviera arrodillado entre mis piernas, adorando mi cuerpo? ¿Cómo utilizaría su magia acuática para aumentar nuestro placer? La imagen es suficiente para llevarme al borde del abismo, cayendo en un orgasmo mientras me froto vigorosamente mi clitoris, gritando el nombre de Jace, intentando prolongar esta sensación, este momento de éxtasis y alivio.

      Con mucho esfuerzo, termino de lavarme y salgo de la bañera. Definitivamente, no quiero ahogarme. Me envuelvo en una toalla, sin molestarme en ponerme la pijama. Cuando me meto en la cama, todavía húmeda, mis pensamientos giran en torno a Jace y su poder sobre mí y mis sueños mientras me duermo con la ilusión de que tal vez... solo tal vez mis sueños puedan ser reales mientras duermo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    

    
      ¿Qué carajos bebí anoche? ¿Y por qué bebí? A lo mejor tengo un problema...

      me pregunto mientras me estiro. Me duele todo el cuerpo, me duele moverme, me duele la cabeza. Intento abrir los ojos, pero no puedo. Al levantarme de un tirón, un grito de dolor sale de mis labios. Todo mi cuerpo me grita que me acueste y vuelva a dormir.

      Unas manos, ásperas y cálidas, me rodean los hombros y me atraen hacia su pecho.

      "Livi, hola, mi dulce flor, te tengo", me dice una voz tranquilizadora y familiar. Me gusta esta voz.

      Todavía tengo los párpados pegados, así que giro el cuerpo y me aferro a él como si fuera mi salvavidas personal. Inhalo profundamente y siento el fuerte olor de mi perfume favorito. Bosques después de la lluvia, ámbar almizclado, un océano olvidado. Abro los ojos y miro en las oscuras profundidades de mi salvavidas, mi Jace.

      "¡JACE!" grito, agarrándolo con más fuerza y apretándolo contra mí. Un sollozo me desgarra mientras entierro la cara en su cuello.

      Jace me abraza, me acaricia la espalda, me besa la cabeza mientras torrente tras torrente de lágrimas brotan de mis ojos. Su camisa está empapada, pero me mantiene cerca, hablándome suavemente al oído. "Shhh... No pasa nada, Livi. Todo está bien. Estoy aquí, justo aquí". Jace me coge la mano y coloca mi palma sobre su corazón. Puedo sentir el latido, fuerte y firme.

      "Respira conmigo, Liv", me dice. Concentrándome en sus latidos y su respiración, intento seguir su ritmo, respirando como él. Poco a poco, siento que me tranquilizo. Mi ritmo cardíaco se normaliza. La oscuridad que baila al borde de mi visión se desvanece. Lo único que queda en este momento somos nosotros.

      "Jace", vuelvo a decir, esta vez con más pasión en lugar de pánico. Mirándolo a los ojos, casi lo olvido todo, todas mis preocupaciones, todas mis inquietudes. Estoy perdida en él. Es el agujero negro que me ha tragado entera, y yo se lo permito encantada. El deseo me inunda como una corriente eléctrica. Antes de que pueda pensar o detenerme, pego mis labios contra los de Jace, tirando de él en un beso contundente. Jace me devuelve el beso con el mismo fervor, enredando las manos en mi pelo mientras nuestras lenguas luchan por el control.

      No puedo dejarlo ir. Estoy desesperada por tenerlo más cerca. Giro mi cuerpo y me siento en su falda con mis piernas en cada lado de sus muslos. Los dos gemimos mientras nuestros cuerpos están pegados y muevo mis caderas de forma sensual. "Jace... Jace, necesito..." Le suplico,  gimoteando para que alivie este dolor interior.

      Jace entiende, y sin palabras, parece saber naturalmente qué hacer. Se separa lo suficiente para levantarme la camiseta por encima de la cabeza, Jace se inclina hacia delante y se lleva uno de mis pezones a la boca. Mientras chupa, usa la otra mano para meterse entre nosotros, deslizándose entre mis labios inferiores.

      "Mierda, Livi, estás muy mojada", dice cuando suelta mi pezón antes de que su boca atrape la mía. Le lamo la parte inferior del labio mientras desliza su lengua en mi boca. Presionando hacia abajo, froto mi vagina a lo largo de su cuerpo. Pero hay demasiada tela en mi camino para llegar a lo que quiero. ¿Por qué él lleva ropa y yo estoy desnuda? No me preocupa ese pensamiento. Empujo hacia arriba lo suficiente para meter la mano entre nosotros y liberar el pene de Jace de sus pantalones y alinearnos.

      Mientras me hundo lentamente, Jace mantiene el contacto visual conmigo y la punta de su pene penetra mi vagina. Los dos gemimos mientras él empuja hacia arriba y me llena, estirándome para que quepa su grosor. Empiezo a moverme, usando el ritmo junto con las pulsaciones de su pene entrando y saliendo de mí. Jace me agarra las nalgas con las manos y me empuja hacia arriba y hacia abajo a un ritmo desenfrenado. Estoy tan cerca que siento el orgasmo creciendo en lo más profundo de mi ser.

      Sin previo aviso, Jace me da la vuelta y caigo de espaldas sobre la cama. Empuja hacia dentro y empieza a penetrarme rápido y fuerte. Es exactamente lo que quiero, lo que necesito. "Jace", grito una y otra vez. Mi orgasmo me invade de repente cuando Jace gira las caderas. Ya no puedo más. Jadeando, gimiendo, soy un desastre y estoy temblando mientras Jace sigue abusando ricamente de mi vagina. Es implacable, y cuando termina mi primer orgasmo, empieza el segundo, o quizá nunca terminó. Mis piernas le rodean la cintura, tirando de él hacia dentro, y su pene golpea mi punto G de todas las formas posibles. Su mano se mueve suavemente hacia abajo, rodeando mi clítoris con los dedos. Otro orgasmo me destroza el cuerpo y me provoca espasmos, apretándome contra la palpitante erección de Jace.

      "Mierda, Livi", jadea cuando encuentra su propia liberación. Besándome los labios hinchados y tiernos, Jace mece las caderas lentamente, empujando su semilla hasta el fondo. Las paredes de mi vagina se niegan a dejarlo marchar.

      Con las frentes juntas, Jace me mira a los ojos antes de suspirar, salir suavemente de mí y tirar de mí para sentarme. No me gusta la tormenta que se avecina en el fondo de sus ojos.

      "Jace, ¿qué te pasa?” Le acaricio la mejilla.

      "Livi, creo que esa pregunta debería hacértela yo a ti. ¿Recuerdas algo de los últimos días?".

      "Umm... quizá... la verdad es que no. ¿Por qué lo preguntas?"

      Mi confusión debe estar escrita en toda mi cara porque Jace tiene una expresión preocupada mientras dice: "Bueno... hmm. ¿Cómo empiezo?"

      "Por el principio, ese suele ser un buen inicio", le digo guiñándole un ojo.

      "Jaja, Livi. Bueno, entonces, ¿quieres las buenas noticias o las no tan buenas?". Jace suelta una bocanada de aire que había estado conteniendo. "Hmm..." Reflexiono, llevándome los dedos a la barbilla antes de poner mi mejor pose de "hombre pensante". "¿Qué tal si empezamos por lo no tan bueno y vamos mejorando?". Sugiero, apoyándome en su calor.

      Jace me rodea con sus brazos y  frota las palmas de las manos por mis tríceps. Sé que está pensando en cómo compartir lo que le preocupa. Le doy un empujoncito con el hombro. "Vamos, cariño, no puede ser tan grave. ¿Verdad?"

      Jace me suelta y se pasa los dedos por el pelo revuelto. "Pues... la otra mañana... yo... que mierda, Livi, esto es más difícil de lo que pensaba". La frustración es clara en su voz. "Okay. Voy a explicar esto de la forma más sencilla posible. Por favor, no digas nada hasta que termine de hablar. Sólo tengo que sacarlo de mi sistema.

      "Hace cuatro mañanas, una baja tropical atravesó la zona. Cuando me desperté, había una tormenta. Sé que aún no te lo he enseñado todo aquí en la cabaña, pero tenemos un refugio auxiliar donde está mi caballo, Obsidian. Estabas roncando y durmiendo tan bien que pensé que sería seguro dejarte mientras corría fuera para asegurarme de que el edificio adicional estaba seguro con todo el viento y la lluvia. Puede que no lo recuerdes, pero Obsidian puede ponerse gruñón cuando se siente ignorado, así que quise pasar unos minutos atendiendo y dandole afecto.

      “Cuando volví a la cabaña, te encontré tirada afuera bajo la lluvia. Empapada en el barro y ardiendo de fiebre. Me rogabas que no te tocara, pero tuve que llevarte adentro".

      Jace se estremece. Lo abrazo fuerte y le doy un beso en el pecho antes de que continúe.

      "Cuando entramos, estabas gritando y tratando de escapar. Gritando sobre un monstruo de ojos naranjas que te perseguía. Te sostuve durante horas. Meciéndonos de un lado a otro hasta que la pesadilla finalmente pasó.

      “Livi, fue horrible tener que presenciar tu miedo y no saber cómo ayudarte. Quiero decir, hemos tenido muchas aventuras y muchos rasguños, cortes y roturas, pero nada como esto. Estabas tan febril y no podía traerte de vuelta a mí. Estaba tan perdido.

      "Después de la primera noche, me puse en contacto con mis padres. Por desgracia, tardaron dos días en llegar. Durante ese tiempo, tuve que hacer algo de lo que no estoy muy orgulloso y temo que me odies para siempre". Jace deja caer la cabeza en mi cuello, y puedo sentir la fría humedad de sus lágrimas. Jace nunca llora.

      "¿Qué... qué has hecho, Jace?".

      "Oh, Oliviana, mi amor, lo siento mucho, pero tuve que ponerte en un estado de reposo temporal hasta que llegara la ayuda". Jace tiembla, sus lágrimas caen sobre mi pecho desnudo. "Era la única manera. Estabas tan asustada, y con la fiebre subiendo... Tuve que hacerlo, y siempre lamentaré la decisión porque no tuve tu consentimiento. Nunca te di oportunidad a elegir el estado de reposo. Mis padres estuvieron de acuerdo en que era la mejor decisión y se han ido a casa, esperando mis próximos planes."

      "Oh, Jace. Mi amor". Le doy besos por toda la cara y le limpio las lágrimas mientras le digo: "No pasa nada. Realmente está bien. Tú me protegiste. Nos protegiste". Muevo su mano de mi cintura a mi estómago y la aprieto. Pienso que si él me tenía que poner a dormir para calmarme pues no lo culpo. No entiendo porqué está tan afligido por eso. Sinceramente me siento muy segura en sus brazos y cualquier cosa que él tenga que hacer para mi bienestar lo aceptaré sin protestas.

      Sus ojos se aferran a los míos. Sonrío y digo: "Ahora, ¿por qué no pasamos a las buenas noticias?".

      Los labios de Jace se posan en los míos antes de que pueda continuar. Es un beso suave, íntimo, lleno de asombro y emoción. Pongo mi mano sobre la suya mientras los dos miramos mi barriga. "¿Lo sabes?

      "Sí, lo sé".

      "Livi, hemos hecho un resplandor brillar. Vamos a tener un bebé".

      Beso a Jace y sonrío mientras respondo: "No, cariño, hemos hecho dos resplandores".

      "No... cómo que no... espera... ¿Dos? ¿Dos de qué, mi amor?" Me acaricia el cuello y me devuelve a la realidad.

      "Resplandores. Jace. Hay dos resplandores".

      Jace me empuja hacia atrás, con el asombro escrito en la cara. "¿Dos, dos resplandores? ¿Estás segura?" Jace parece confundido durante unos dos segundos antes de que el reconocimiento cruce sus rasgos.

      "Sí... en algún momento, recuerdo haber oído voces y a alguien hablando de un resplandor. Así que decidí investigar. Cuando encontré nuestro pequeño resplandor, bueno, se dividió, y entonces había dos..."

      "¡Resplandores! ¡Dos! Livi, ¿qué quieres decir con que se dividió?"

      "¡Los vi, Jace! Fue tan irreal cuando encontré el resplandor".

      "¿Pensé que habías dicho dos?"

      "Espera que aún no he terminado. Como iba diciendo, encontré el resplandor y lo cogí con las manos". Jace tiene una mirada inquisitiva en el entrecejo. "Lo sé, literalmente sostuve un resplandor metafórico. Pero entonces ocurrió algo increíble. Mientras acunaba nuestro resplandor en las manos, empezó a vibrar y a brillar más antes de dividirse de repente. Entonces había dos. ¡Dos brillos, Jace! ¡Dos resplandores! ¿Sabes lo que eso significa?".

      La comprensión llena sus ojos mientras afirma: "Dos. ¡Livi, sí! ¡Gemelos, oh mi hermosa y dulce flor! Vamos a tener dos bebés".

      Jace me levanta de su regazo para ponerme de pie antes de envolverme en un abrazo y darme vueltas por la habitación. "Livi amor. ¡Hemos hecho resplandores! Vamos a ser padres". Está sonriendo, y la felicidad irradia de él.

      Me río y lloro. "Sí, mi amor. Lo hemos logrado. Todo lo que habíamos soñado se está haciendo realidad".

      Jace se me tira encima, me agarra la cara y me besa profundamente. Esta vez, su beso arde y está lleno de intensidad y adoración. Me mueve suavemente hacia atrás y se para entre mis piernas. "Livi..."

      No lo dejo continuar, le agarro por detrás de la cabeza y atraigo sus labios hacia los míos.

      La excitación crece en mi interior mientras abrazo a mi pareja. Ahora que sabemos que estoy embarazada, los dolores de la bruma del apareamiento han desaparecido. En su lugar, se abre un nuevo apetito. Con impaciencia, le rodeo las nalgas con las piernas, guiándole hacia donde quiero. Sé que acabamos de tener sexo hace menos de treinta minutos, pero lo necesito. Lo necesito ahora, y por el aspecto de su pene extremadamente duro, él comparte ese sentimiento.

      Jace vuelve a penetrarme y yo respiro fuertemente. No importa cuántas veces me reclame este hombre, la primera entrada siempre duele de la forma más deliciosa. Sujeto a Jace contra mí, hipnotizada por cómo me ama. Esto no es tener sexo. Esto es mucho más. Esto es hacer el amor.

      La cadencia con la que ondula sobre mí, su pene marcando el ritmo y la armonía, perfectos contra mi clítoris mientras entra y sale de mí, me hace gemir y suplicar más. Cada vez que entra dentro de mí me acerca más al clímax que busco desesperadamente. Nunca tendré suficiente. Siguiendo su ritmo, intento aumentar la fricción moviendo las caderas al compás de sus movimientos.

      La arrogancia de su sonrisa mientras me penetra es hermosa porque sabe que mi orgasmo se está acercando. La forma en que mueve las caderas mientras me pellizca el clítoris es demasiado. Me descontrolo. La fuerza del orgasmo libera algo en lo más profundo de mí. La magia de la tierra y el agua se mezclan, se conectan, bailan, explotan.

      Un recuerdo tras otro asaltan mi mente. Nuestro primer encuentro con nuestras madres. Nuestra primera clase de baile. Cuando nos escapamos del castillo por primera vez, y luego nos pillaron por primera vez escapándonos. Nuestro primer beso. La primera vez que Jace me hizo el amor en el suelo del bosque de La Fábrica. La vez que me propuso matrimonio. La boda. Nuestra luna de miel y los planes en torno a mi luna de fertilidad y la bruma de apareamiento. ¡Joder! Todo vuelve a mí mientras Jace lleva mi cuerpo a nuevas alturas, haciéndome volar más allá de la luna y hacia las estrellas.
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LOS RECUERDOS DE OLVIANA

        

      

    

    
      "¡OLIVIANA!" Jace llama desde la superficie. "¡Trae tu sexy culo aquí arriba ahora mismo!"

      Sabe que no puedo oírle porque su voz se  escucha  lejos bajo el agua. Además, estoy en una misión. Es su culpa, y él lo sabe. Fue su brillante idea ir a bucear en el arrecife. Y ahora he visto algo que quiero, y estoy decidida a nadar hasta allí y conseguirlo.

      "¡LIV!" el sonido reprimido apenas llega a mis oídos. Si sigue distrayéndome, no tendré suficiente aire ni tiempo para llegar a mi objetivo. Estoy tan cerca, dos pies más para llegar, casi puedo tocar... de repente, me dan un tirón hacia atrás y me empuja hacia arriba. El agarre de mi captor es inflexible.

      Cuando salimos a la superficie, fuerzo el codo hacia atrás tan fuerte y rápido como puedo, clavándolo directamente en las costillas. Los brazos que me sujetan se sueltan y me doy la vuelta. "JACE, ¡qué carajos! Ya casi llegaba. ¿En qué estabas pensando?"

      Jadeando con fuerza mientras nada entre  las olas, Jace me dice: "Livi... te lo juro. Si no subes tus nalgas al barco en este mismo instante, yo mismo te arrastraré hasta allí y luego te azotaré esas nalgas hasta que estén tan rojas que no podrás sentarte en una semana."

      "Pero Jace..."

      "Sin peros, maldita sea, Livi. Hablaba en serio cuando te dije que no bajaras tanto. No es seguro tan profundo, bueno, no para ti todavía". Jace nada hacia mí, atándome a su cuerpo con un brazo mientras nos mantiene flotando con el otro. Dándome besos salados en la frente mojada, continúa. "En unos años más, te prometo que no me preocuparé por ti en el agua".

      "Después de nuestra unión formal, ¿verdad? Entonces tendré algunos de tus poderes acuáticos, ¿así que no podré ahogarme?".

      "Sí, y tendré algunos de tus poderes terrestres. Tal vez antes si podemos descubrir cómo forjar nuestra magia juntos. Pero hasta entonces, nada de riesgos. No me arriesgaré".

      "Esta bien..." pongo mi cara triste. "Pero tienes que bajar y encontrar la cosa brillante, o volveré a meterme cuando no estés mirando".

      "Okay, Livi". Jace se ríe. "¿Qué has visto? Bajaré y lo encontraré para ti".

      "No estoy segura exactamente. Pero vi algo brillar bajo esa gran concha cerca del coral amarillento".

      Jace me sube a su bote. "Bien, quédate aquí. Ahora vuelvo". Se sumerge de nuevo. El agua es lo suficientemente clara como para que pueda ver su descenso. No tarda mucho en encontrar lo que me llamó la atención. Al salir a la superficie, Jace sostiene una rara perla negra en su palma.
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        * * *

      

      El barro es espeso en esta zona. Me siento como si llevara años caminando por el fango, aunque sólo hayan pasado unas horas. Explorar cuevas se ha convertido en una nueva obsesión para mí. Cada vez que Jace viene de visita, lo arrastro a otra cueva de la región. La que hoy nos ocupa fue abandonada hace miles de años. Hay leyendas que dicen que alberga el mayor tesoro conocido por las Hada de la Tierra: joyas, piedras y metales preciosos. Sin embargo, el mito es que la caverna también está embrujada. Sí, por barro y más barro.

      "Livi, ¿cuánto falta para que podamos dar la vuelta?" pregunta Jace desde detrás de mí. Voy delante de él con la antorcha de luciérnagas iluminando nuestro camino mientras él lleva mi equipo de excavación. Sé que se está cansado y probablemente molesto, pero ya casi llegamos.

      Meto la mano en el bolsillo delantero y toco la perla. Desde hace un año, llevo la perla negra de Jace a todas partes. Desde que empezamos a aventurarnos en esta cueva, la perla ha empezado a calentarse y cada minuto se calienta más. No está lo bastante caliente como para quemarme, pero la intensidad cambia dependiendo de la dirección en la que miro. Avanzo, centrándome en el rumbo donde la perla está más caliente. Finalmente, llegamos al final de un túnel y la perla se apaga.

      "¿Y ahora qué, Livi? ¿A dónde vamos ahora?"

      "Hmm. Creo que estamos aquí, Jace."

      "Muy bien, entonces, ¿qué vamos a hacer ahora? ¿Cuál es el plan, amor?"

      "Shh, Jace..." Lo callo. "Estoy escuchando".

      Presionando mi oído contra la pared rocosa, libero mi magia terrestre. Tanteando, buscando algo... ¡Ah! Ahí está."¡Jace! Pásame el pico, rápido. Necesito cavar justo aquí". Señalo la zona.

      "Livi, usa tus poderes terrestres para quitar la tierra del camino."

      "En serio, ¿y arriesgarnos a derribar la Tierra a nuestro alrededor? Además, ¡dónde está la diversión en eso! Quiero el sudor, la sangre y las malditas lágrimas. Ahora dame mi pico".

      Jace se ríe de mis payasadas mientras saca mi herramienta de excavación de la mochila y me la da. Sacudiendo la cabeza, murmura: "Sólo mi dulce flor se niega a usar sus poderes de tierra y quiere hacer las cosas por las malas".

      Sujeto el extremo afilado en el ángulo que necesito, entrecierro los ojos y apunto a mi objetivo. Entonces empiezo a cavar. Empujo mi cuerpo en cada golpe y sigo trabajando mientras la roca se desmorona. El sudor me resbala por la espalda y me cubre la frente. Tardo unos minutos, pero poco a poco voy tallando la piedra hasta que llego a un lugar oculto. No es más grande que mi zapato y dentro del agujero irradia una luz verde. Meto la mano y toco un objeto. Al sacarlo, miro hacia abajo y veo que sostengo una esmeralda verde oscuro.
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        * * *

      

      Estamos en La Fábrica. Durante años jugamos aquí de niños, conocimos nuestros cuerpos de jóvenes y nunca nos dimos cuenta de la importancia de este lugar en nuestras vidas.

      Sostengo la esmeralda en mis manos mientras Jace sostiene la perla negra en las suyas. Nuestras muñecas están entrelazadas con un suave cordón de cobre. Una delicada tela iridiscente nos rodea los hombros, uniéndonos íntimamente.

      Hoy utilizaremos el yunque de La Fábrica para forjar juntos nuestras piedras y nuestros poderes. Hoy cumplo veinticuatro años. Y hoy, a pocas semanas de nuestra boda formal, estaremos finalmente unidos. La boda es sólo un evento para que nuestros amigos y familiares festejen y que sea una unión oficial. Hoy es el día en que finalmente comenzamos nuestras vidas como compañeros de vida, seremos una verdadera pareja predestinada.

      Tras años de investigación, Jace y yo por fin hemos descubierto cómo forjar las dos piedras que encontramos en nuestras aventuras juntos. Las nuevas joyas que crearemos a partir de esta combinación actuarán como un conducto para que nuestra magia se fusione. Por fin podremos compartir nuestros poderes. La emoción crece en mí.

      Jace susurra palabras en un idioma antiguo. Su voz llama al herrero y a la ninfa, solicitando su antiguo poder para unir nuestros corazones. Los cánticos de Jace aumentan de volumen y velocidad. Siento mis poderes terrestres cosquilleando en la superficie de mi piel. Me uno a Jace y armonizo con su melodía. Poco a poco, siento que sus poderes de agua me envuelven y me abrazan mientras mi propia magia se extiende hacia Jace, acariciándolo con la magia de la Tierra. La luz azul y verde irradia alrededor de nuestros cuerpos, arremolinándose en una danza animada. Al mismo tiempo, extendemos las manos, las piedras descansan extendidas en una palma mientras unimos las otras. Palma con palma, vemos cómo las piedras levitan y giran en espiral unas alrededor de otras. La perla y la esmeralda giran cada vez más rápido y luego chocan entre sí. Un fuerte crujido es seguido por una brillante luz naranja que sale de las piedras.

      Lentamente, vuelven a flotar hasta nuestras manos. Cierro la mano alrededor del objeto. Siento nuestra magia combinada palpitando en él. Al abrir la palma de mi mano, miro hacia abajo y veo un colgante forjado. La esmeralda se asienta sobre la perla negra anidada en una jaula de cobre. Miro a Jace y me enseña el objeto que tiene en la palma. Un sencillo anillo de cobre a juego con pequeñas perlas y esmeraldas que se alternan.

      Jace me sonríe antes de coger el colgante, ensartarlo en una cadena y colocarlo en mi cuello. Deslizo el anillo en el cuarto dedo de su mano derecha. Pienso en que su mano izquierda llevará nuestro anillo de boda dentro de unas semanas.

      Miro fijamente los ojos oscuros y profundos de mi pareja, siento los latidos de su corazón y percibo su amor. Cuando me inclino hacia él, Jace me agarra la cara y me besa. El beso comienza lentamente, pero la pasión aumenta a medida que nuestros poderes resurgen y pulsan a nuestro alrededor, completando nuestro vínculo de apareamiento.
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        * * *

      

      "¡Oliviana! Oh, diosas mías, ¡eres tan hermosa! Tu vestido, ¡es tan impresionante! No puedo creer que eligieras el verde". Mi mejor amiga y dama de honor, Milly, me adula mientras me ayuda a ponerme un velo en la cabeza.

      Mi madre me ata los pies a un par de zapatillas de cuero suave. "Eres la novia más hermosa, hija mía".

      Yo amo a mi madre. Ella y yo nos parecemos mucho. Algunos dicen que soy una réplica de ella. Siempre me ha gustado eso de nosotras.

      Con su pelo rubio rojizo, su piel clara, sus ojos verdes y su cuerpo lleno de curvas, casi parecemos gemelas. Nuestra única diferencia es que yo mido un poco más que ella, y que ella tiene algunas canas en el pelo.

      "Gracias, mamá. Gracias, Milly. Estoy tan emocionada por casarme con Jace. No puedo creer que por fin haya llegado este día", les digo a mi madre y a Milly mientras se me llenan los ojos de lágrimas.

      "No te atrevas a echarte a llorar, Livi. Te maquillé muy bien y vas a arruinar el maquillaje si lloras", dice Milly, intentando contener las lágrimas.

      "Lo sé. Pero no puedo evitarlo. Estoy... ¡tan emocionada! No puedo esperar a empezar mi vida con Jace. Casada, como marido y mujer". Suspiro.

      "Chica, Jace y tú ya tienen una vida. Esto es solo una formalidad. Ni que fueras virgen o algo así".

      Los comentarios de Milly me hacen sonrojar. "Sí, Milly. Ya lo sé. Pero aun así... puede que hayamos sido pareja predestinada toda la vida, pero este es un gran paso para nuestro futuro como familia. Esto es enorme, y tengo miedo. No sé qué esperar durante mi primera luna fértil y mi celo de apareamiento".

      Milly vira sus ojos haciendo un gesto de indiferencia. "Eres tonta, Livi. Los dos ya han tenido sexo. Sólo que ahora va a ser más intenso".

      Gimo de frustración. Volviéndome hacia mi madre, le pregunto: "¿Cómo te sentiste cuando tuviste tu primer celo de apareamiento?".

      Mi madre sonríe y responde: "Bueno, sinceramente, cariño, estaba excitada todo el tiempo. Todo lo que me tocaba, lo sentía muy profundamente. Las sensaciones electrizaban todo mi cuerpo. A diferencia de ti y de Jace, yo acababa de conocer a tu padre, así que era muy confuso. No podía tener suficiente de él, aunque apenas lo conocía.  Tu padre cuidó de mí todo el tiempo y cuando nos enteramos que yo estaba embarazada él nunca dejó de cuidar de mi íntimamente”

      "Oh, okay. Así que supongo que no está mal..." Digo mientras Milly suelta una risita. Es tan imbécil y se comporta como una adolescente cada vez que hablamos de sexo. Yo también me río porque, por mi vida, no me imagino a mi madre excitada todo el tiempo. Es tan serena y siempre controla sus emociones. Imaginarla en ese estado es un poco difícil.

      "No se rían, niñas tontas. Estoy siendo sincero con ustedes. Confíen en mí, cuando lleven treinta días en ese estado, lo entenderán", responde mi madre. Entonces todas nos echamos a reír.

      "Pero de verdad, mamá. ¿Tienes algún consejo? Quiero decir... treinta días. Eso es intenso".

      "Hmm... Mi mejor consejo, Oliviana, es que te mantengas hidratada y te asegures de tener meriendas a mano. No te preocupes por el tiempo. Sólo diviértete y disfruta de tu luna de fertilidad. Si todo va como es debido, dentro de unos nueve meses serás una mamá muy ocupada y desearás este mes de tranquilidad con tu pareja."

      "Aw, Mamá".

      "Aw, Reina Mamá", decimos Milly y yo al mismo tiempo.

      Me doy la vuelta y me tomo un momento para admirar mi vestido de novia en el espejo. Es una capa sobre otra de sedoso tul verde oscuro. Una V profunda se hunde entre mis pechos, dejando al descubierto el colgante que Jace y yo forjamos. La cintura caída acentúa mis caderas. Las mangas largas están bordadas con un arco iris prismático de delicadas flores de encaje. Los mismos motivos se extienden por el cuerpo de la falda. La cola se extiende detrás de mí al menos metro y medio. Esmeraldas, zafiros y ópalos negros están grabados en una corona de cobre encargada por mi padre que sujeta mi velo.

      Miro a mi madre, que se está secando las lágrimas.

      "Mamá, no llores. Me harás llorar, y entonces estaremos hechas un desastre, y Milly no tiene tiempo de arreglarnos el maquillaje".

      "Sí, Reina Mamá. Ahora mismo no puedo con las lágrimas. Podemos llorar más tarde en la ceremonia", dice Milly, viniendo a ponerse a nuestro lado. Nos agarra con las manos para que nos demos un abrazo en grupo. Milly siempre ha sido cariñosa. Crecimos juntas y nuestros padres son amigos. Mi madre la trata como a una hija más y sabe que no podemos negarle un abrazo.

      Me encanta mi amistad con Milly. Es honesta y sabe divertirse. Solíamos escaparnos del castillo para jugar fuera con nuestros poderes. Siempre corríamos y nos metíamos en líos, pero nos divertíamos. No habría superado mi adolescencia sin ella.

      Después de abrazarnos, Milly sale de la habitación y mi madre me da otro abrazo y un beso antes de decir: "Estoy muy orgullosa de ti, Oliviana. Te has convertido en una joven increíble. Jace y tú tendrán un matrimonio estupendo. No tendrás que preocuparte por nada con él porque dará su vida por ti y por tus hijos". Sonrío y digo: "Gracias, mamá. Te quiero".

      "Yo también te quiero, cariño". Mamá se da la vuelta para dejarme sola en la habitación. "Voy a decirle a tu padre que suba a buscarte. No dejes que juegue con tu pelo, y por el amor a las Hadas, por favor, asegúrate de que lleva el abrigo abrochado".

      Unos minutos después, llaman a la puerta y estoy muy nerviosa. Sé que probablemente es mi padre que viene a recogerme. Me pregunto cómo reaccionará al verme vestida de novia. Soy su niña y me voy del castillo donde crecí. No podré verlo todo el tiempo. Esto es difícil para mí, así que no puedo imaginar cómo se siente él.

      Camino hacia la puerta y la abro. Sin embargo, veo que al otro lado no está mi padre, sino uno de los nuevos sanadores. No me había dado cuenta de que había vuelto de sus estudios de medicina. Sonríe y asiente con la cabeza, indicando que quiere entrar en la habitación. Lleva una bandeja con una jarra de metal que tiene condensación por fuera y una pequeña taza de metal.

      "Mi princesa, tu madre me pidió que te diera algo para los nervios. Tengo medicina y agua que te ayudarán a relajarte".

      "Muchísimas gracias. Te agradezco mucho la amabilidad". Cojo el vaso más pequeño y él me sirve agua de la jarra. Inclino la cabeza y trago rápidamente todo el líquido antes de devolverle el vaso.

      De repente, empiezo a marearme. Me pongo las manos en la cabeza porque todo me da vueltas. Cierro los ojos y respiro hondo.

      El sanador extiende la mano, me toca el brazo y me pregunta: "¿Te encuentras bien princesa?".

      "No, no me encuentro nada bien", respondo. El mundo a mi alrededor se oscurece. Las luces bailan en mi periferia. Me muevo y casi pierdo el equilibrio. Me dirijo a una silla y me derrumbo en ella. "Algo va muy mal. Todo da vueltas...".

      El sanador se acerca a donde estoy sentada y me observa atentamente. Miro la taza que tiene en las manos y luego veo a su cara. Me mira fijamente, con ojos azules brillantes.

      "¿Qué está pasando? ¿Qué había en esa medicina?" consigo preguntar.

      "Shh... Ana. Todo va a ir bien. Relájate, no luches". El sanador sigue mirando. Ahora está de pie sobre mí. Le devuelvo la mirada al fondo de sus ojos. El azul gira, y llamas de naranja brillante bailan en sus iris.

      "Huh..." Siento que la cabeza me pesa sobre los hombros. Se me caen los párpados y me cuesta mantenerlos abiertos. "¿Qué quieres decir con que no me resista?". Bostezo. Sería tan fácil irme a dormir aquí y ahora.

      ¿Qué se supone que debo hacer?

      Siento la mano del sanador en el hombro. Lo miro y sus ojos azules cuando se transforman en orbes anaranjados como serpientes que me devuelven la mirada. "¿Qué.... ¿Qué has hecho?" pregunto sin aliento.

      "Eres mía. Te vienes conmigo".

      Intento moverme y levantarme de la silla, pero mi cuerpo no responde. No puedo mover nada. El sanador se inclina para levantarme. Me echa al hombro, con el vestido de novia a la espalda, y sale de mi habitación. Intento moverme, golpearle en la espalda mientras me lleva, pero estoy paralizada.

      Las lágrimas son lo único que se escapa, dejando un camino húmedo por su camisa. Intento gritar, hacer ruido, pero los únicos sonidos son gemidos.

      "Ana. Ana, cálmate. Te llevo a casa, donde perteneces".

      Intento mantenerme consciente, pero cuando empieza a bajar las escaleras, abandonando la comodidad de mis aposentos nupciales, el mundo se oscurece.
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        * * *

      

      La habitación está helada y oscura. Cuando me despierto, estoy sola y siento que me estoy congelando. Miro a mi alrededor pero no veo gran cosa. La luz de la luna no se filtra por las ventanas. Sólo veo estrellas que titilan sobre el oscuro dosel del bosque. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en una cama, vestida sólo con la faja verde claro que tenía debajo de mi vestido de novia. En el borde de la cama está mi vestido de novia.

      No recuerdo cómo he llegado hasta aquí. ¿Dónde está Jace? ¿Lo pasamos tan bien en la fiesta que se me olvidó cómo llegué aquí?

      Salgo de la cama y busco algo que me ayude a ver en la oscuridad. Necesito algo de luz.

      Encuentro una antorcha cerca, sobre una mesa, y uso mi magia terrestre para crear la fricción suficiente para que salte una pequeña chispa y la antorcha cobre vida. Hace tanto frío que puedo ver mi aliento al exhalar.

      Recorro la habitación y veo una puerta que refleja la luz de mi antorcha. Voy a abrirla, pero está cerrada. Toco la superficie de la puerta, que está fría, como el hielo. Llevo mi poder a la punta de los dedos y percibo la composición de los materiales de la puerta. Es de hierro. Que mierda. Una de las pocas cosas que mi magia terrestre no puede controlar.

      Maldita sea. ¿Qué coño está pasando? ¿Por qué estoy aquí? Lo último que recuerdo es a mamá y a Milly preparándome, y luego apareció papá...

      Espera. Mi papá. Nunca llegó. ¡El SANADOR! ¿Qué hizo él? ¿La medicina, el mareo?

      ¿Por qué? ¿Por qué hizo esto?

      Golpeo la puerta con la palma de la mano, frustrada, y apoyo la frente en ella. Necesito un plan. Necesito escapar y encontrar a Jace.

      Vuelvo a mirar la habitación y empiezo a buscar otra salida. La ventana es pequeña y está muy alta, pero quizá pueda llegar a ella si muevo la mesa que hay debajo. Reorganizo los muebles y me subo a la mesa. Puedo llegar a la ventana y, al estirar la mano, me doy cuenta de que puedo empujar el cristal inferior hacia arriba. Empujo el cristal hacia arriba todo lo que puedo. Me pongo de puntillas y subo. El frío entra rápidamente por la abertura. Ya me duelen los dedos por las bajas temperaturas cuando me agarro al borde y me asomo. Debo de estar a unos tres metros de altura. Puedo saltarlo. Pero hace frío, mucho frío.

      Vuelvo a bajar y me apresuro a acercarme a la cama. No podré ponérmelo perfectamente, pero al menos mi vestido de novia tiene suficientes capas como para protegerme del frío. Me pongo el vestido por encima de la faja, cojo la antorcha y vuelvo a la ventana.

      Levanto el cuerpo y me cuelo por la pequeña abertura. Mi cabeza apunta hacia abajo, mis nalgas hacia arriba, pero estoy fuera. Inclino el cuerpo hacia un lado, saco las piernas por la ventana y me dejo caer.

      "¡AUCH!" La gravedad duele. Caigo de costado sobre el suelo cubierto de nieve. Me levanto, me sacudo la nieve y miro bien a mi alrededor.

      El bosque es frío y oscuro a cada paso que doy.

      A lo lejos, oigo el relincho y las pisadas de un caballo que se acerca en mi dirección.

      Presa del pánico, pego mi cuerpo contra el edificio para que el jinete no me vea.

      Intento echar un vistazo a hurtadillas, me acerco a la esquina e inmediatamente me topo con unos brillantes ojos anaranjados como los de una serpiente.

      "¡AHHHH!" grito. Me giro para correr, pero la criatura me agarra del brazo.

      "¡Ana! Detente".

      Me doy la vuelta y le golpeo la cara con la antorcha. Luego salgo corriendo hacia el bosque.

      Hojas frías y afiladas y palos del suelo del bosque se clavan en mi pies mientras corro. Ramas tiran de mi cabello y espinas rompen mi ropa. Pero me animo a correr más rápido. El frío de la noche entra a mis huesos, eliminando los últimos restos de calor. Mi aliento se escarcha en el aire frente a mi. La niebla cubre el bosque y apenas puedo ver mi mano frente a mi cara. La luz de la luna no se filtra esta noche en el bosque. Tampoco puedo ver las estrellas brillando por encima de las hojas. Rápido. Necesito correr rápido. Ya estoy llegando a mi límite, pero debo seguir corriendo. Necesito escapar. Obligo a mis piernas a moverse, a impulsar mi cuerpo hacia delante.

      Mi mente en un torbellino de emociones y colores. Todo lo que sé es que tengo que seguir moviéndome, ir más rápido y más lejos antes de que me atrapen. No recuerdo qué es lo que me persigue o porque estoy corriendo. Solo sé que no puedo parar. No puedo dejar que me atrape. En el fondo de mi mente, me pregunto cómo lo sé, pero sé que es él quien me persigue.

      Pero.... "¿Quién es él?" me pregunto mientras intento aumentar la velocidad.

      No importa cuán rápido vaya, puedo escucharlo detrás de mí. El golpe rítmico de sus pasos.

      El sonido retumba una y otra vez mientras me persigue. Como un trueno persiguiendo a un relámpago.

      De vez en cuando, hay un paso fuera de lugar, un ruido que rompe la armonía, la prisa de casi ser atrapada.

      Al principio estaba a varios metros, pero ahora lo siento pisándome los talones. Puedo sentir cómo se acerca para agarrarme y arrastrarme hacia el interior del bosque.

      Un suave susurro roza mi hombro, acaricia mi cuello antes de llegar a mi oído. "Livi..."

      La voz me hace detenerme. Giro la cabeza y ahí está él. Ojos grandes y negros, color oscuro como las profundidades del océano, me están viendo. Son tan negros que no hay luz que escape de sus pupilas.

      Asombrada por la intensidad de su mirada, tropiezo con una raíz y caigo al vacío. Trato de

      corregir mi balance al mover mi torso, pero solo consigo lanzarme más lejos en el aire.

      Lentamente, veo como los filos de las rocas dentadas que están el suelo se acercan a mi

      gracias a la gravedad que hace que mi cuerpo esté llegando al suelo. Yo ya sé que la caída me dolerá mucho antes de que mi cabeza toque el suelo

      Justo antes del contacto, oigo su voz, esta vez más alta, como si me estuviera llamándome a gritos. "LIV!!!!!" Y entonces todo el mundo se vuelve negro.
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      Los rayos del sol me calientan la cara y respiro hondo. Me estiro en la cama, estoy adolorida. Me duele la vagina y siento que me palpita. Estiro la mano, buscando a Jace. Lo de anoche fue un sexo épico. Estoy tan atrasada que intento recordar qué día es hoy.

      Mantengo los ojos cerrados mientras me doy la vuelta. Dios, más que adolorida, tengo náuseas. Cuando abro los ojos, se me revuelve el estómago. Siento que todo se mueve. Suena el despertador y, para silenciarlo golpeo el botón con la palma de la mano. Al sentarme en la cama, me doy cuenta de que estoy cubierta por una colcha blanca, sábanas blancas, habitación blanca. Wow, si un sueño es tan bueno que todavía me duele a la mañana siguiente, lo necesito tener más a menudo.

      Restos de aventuras en otro mundo bailan en el fondo de mi mente.

      Aún siento la humedad acumulándose entre mis muslos de solo pensar en lo que hice en mis sueños.

      ¿Cuánto bebí anoche? Una cosa es tocarme en la bañera, pero cielos, ¿cuánto habré tomado para estar soñando con sexo durante toda la noche? Pienso en la pregunta que me había hecho el Dr. Baron sobre mí y el alcohol. Quizá tenga razón. Tal vez tengo un problema con la bebida que está causando algunos de mis problemas. Y tal vez incluso fluctuaciones emocionales.

      No recuerdo exactamente, pero la evidencia de esta resaca sugiere que bebí mucho. Mi estómago se aprieta y retumba. Todo está a punto de salir a la luz.

      Me quito la sábana de un tirón y me levanto rápidamente. Mala idea. Me encojo y me agarro a la cama.

      "Bueno, eso acaba de empeorar las cosas", digo en voz alta a una habitación vacía. Intento ir al baño porque sé que voy a vomitar en cualquier momento. Pero me siento mareada. No sé si llegaré a tiempo.

      Por algún milagro, consigo llegar al trono de porcelana, aunque tropezando y adquiriendo moretones a medida que avanzo a vaciar mi estómago. Odio tanto vomitar. Siempre que tengo un malestar estomacal, hago todo lo que puedo para evitar estar de rodillas adorando el retrete.

      ¿Qué carajos me pasa? ¿Por qué me siento tan mal? He tenido muchas noches llenas de alcohol, ¿por qué ésta es mucho peor? Estoy pensando en todos mis remordimientos por la bebida cuando me doy cuenta de que estoy en el baño blanco de mi casa con Bastian. Es en ese momento cuando me doy cuenta de que anoche me quedé dormida después de beberme una puta botella de vino entera. ¡Una botella entera! Tengo que acordarme de no volver a beber vino, al menos no una botella en una noche.

      Después de vaciar el estómago, tiro de la cadena y apoyo la cabeza en el borde del retrete. Despacio, respiro hondo, esperando a que el mundo deje de girar.

      Al cabo de unos diez minutos, empiezo a sentirme mejor y decido que necesito un baño y lavarme los dientes.

      Me tomo mi tiempo en la bañera. Necesito quitarme la resaca.

      Mientras me remojo, pienso en lo que pasó ayer.

      Estaba aquí en esta bañera tocándome mientras pensaba en Jace. Dios mío. ¿De verdad me vine con su nombre en los labios?

      Sí, claro que sí. ¿Se supone que debo sentirme mal por esto?

      Dudo en mi respuesta.

      Nah, pienso... Es como dice Janet "Los sueños no son reales". Eso significa que puedo hacer lo que quiera en ellos y todo va a estar bien. Me digo a mí misma que soñar con Jace no es engañar a mi marido.

      Tal vez lo que estoy soñando podría ser una de mis vidas pasadas. ¿Y si esa vida terminó trágicamente y no viví feliz para siempre, así que viene a perseguirme?

      Esa podría ser una posible explicación de por qué tengo estos sueños tan vívidos. También puede explicar cómo puedo recordar instancias que sucedieron cuando crecía.

      Sí, eso es. Sigo intentando convencerme de esto porque la otra explicación es que estoy jodidamente loca.

      Realmente no quiero salir de la bañera, pero tengo que hacerlo. Sigo sintiéndome como mierda.

      Me duele la cabeza y tengo mal sabor de boca, lo que hace que se me revuelva otra vez el estómago. Creo que hoy no podré ir a la tienda. Suspiro, me visto con un pijama cómoda y cojo el teléfono para llamar a Janet.

      Al abrir el teléfono, veo que no hay mensajes ni llamadas de Bastian. Los mensajes que le envié anoche están marcados como enviados pero no leídos.

      ¿Qué carajos pasa? ¿Por qué nunca contesta al teléfono?

      ¿Tengo que preocuparme de que tenga otra mujer? Mejor aún, ¿me importaría si tuviera otra mujer? Sacudiendo la cabeza mientras llamo a Janet.

      "Hola, chica, ¿qué tal?". Janet contesta.

      "Hola, Janet, te llamo porque hoy no voy a poder ir a la tienda".

      "¿Por qué, qué pasa?" Janet suena preocupada.

      "Bueno, me he levantado sintiéndome como una mierda y vomitando. Voy a quedarme en casa y descansar. No quiero que se te pegue lo que tengo".

      "¿De verdad? ¿Eso significa que por fin estás embarazada y que voy a ser tía?", pregunta con demasiada emoción para ser tan temprano. Esta mujer está loca, siempre hablando de que estoy embarazada.

      "No, mujer, anoche me bebí una botella entera de vino y hoy estoy pagando el precio de ese error. Por eso me siento como una mierda. No tiene nada que ver con que esté embarazada".

      De repente, recuerdo que anoche soñé que estaba embarazada. ¿Es una coincidencia? ¿Y si estoy embarazada? ¿Cuándo me vino la regla por última vez? Cuento los días que han pasado desde mi último ciclo y me concentro tanto que no oigo la respuesta de Janet.

      "Ana, ¿estás ahí?"

      "Sí, lo siento. Me perdí en mis pensamientos".

      "Ya sé en lo que estabas pensando. Estabas pensando en que puede que estés embarazada. ¿Estoy en lo cierto?" Me da la lata para que admita que puede que tenga razón.

      ¿Cómo carajos sabe lo que estoy pensando? Okay, es mi mejor amiga, así que quizá a veces me conoce demasiado bien.

      "No, perra. Me siento como una mierda y no tengo tiempo para pensar en bebés. Además, Bastian y yo no hemos hablado de ese tema". Bueno, en realidad no recuerdo haber hablado de eso, al menos no con Bastian. Otro vago recuerdo de Jace y yo discutiendo nombres de bebés revolotea rápidamente por mi mente, algo usando nuestras iniciales, una J y una O.

      "¿Qué? Ana, Bastian está loco por ti, y sé que antes del accidente ustedes estaban intentando tener un hijo. Así que si ahora mismo estás embarazada, bueno, él sería el hombre más feliz del mundo".

      Odio cuando Bastian y Janet sacan a relucir el maldito accidente en una conversación. Todavía me irrita que no tenga ningún recuerdo de dicho accidente.

      "Bueno, no estoy preñada, fin de la discusión. Te ocuparás de la tienda y me llamarás si pasa algo importante. ¿De acuerdo?" Estoy frustrada. Sólo quiero volver a la cama y descansar.

      "Okay, chica, cálmate. Yo me ocuparé de todo. Espero que te sientas mejor".

      "Gracias. Adiós". Cuelgo, sin darle tiempo a Janet a responder. Mi frustración se está convirtiendo en rabia.

      Sigo sintiéndome como una mierda y, encima, ahora estoy enfadada. No entiendo por qué hablar del "accidente" me enfada tanto. Respiro hondo unas cuantas veces y decido acostarme a esperar a que se me pase la resaca.

      Cuando vuelvo a abrir los ojos, hay mucha luz en mi habitación. Me giro y cojo el celular para ver la hora. Mierda, son más de las doce. Vaya. Nunca duermo tanto. Pero ahora me siento mucho mejor. Me levanto de la cama, me vuelvo a lavar los dientes e intento comer algo.

      Abro la nevera, veo que me ha sobrado pollo y decido hacer sopa de pollo con verduras. Pongo música y empiezo a cocinar. El estómago me ruge. Tengo más hambre de lo que pensaba. Pongo pan en la tostadora y sirvo la sopa en un plato.  Cuando el pan está hecho, cojo la comida y me siento a la mesa.

      Esto huele delicioso. Cojo una cucharada de sopa y me la llevo a la boca. En cuanto la sopa caliente toca mi lengua, me dan nauseas. El estómago se me revuelve y las ganas de vomitar son inmediatas. Corro al baño del pasillo y acabo vomitando en el retrete. No tengo nada en el estómago, pero sigo teniendo ganas de vomitar. ¿De dónde viene todo este asco?

      ¿Por qué sigo sintiéndome así? Suspiro cuando termino. Tiro de la cadena y me dirijo a la encimera para lavarme la boca y la cara. Me tomo un momento para mirarme en el espejo. El colgante, lo tengo puesto otra vez. Lo miro más de cerca, acercándome las piedras a la cara.

      Unas llamas brillantes parpadean en el interior de la esmeralda. Se emite una luz repentina que penetra en mis ojos y se dirige directamente a mi cerebro.

      Todo vuelve a mi mente. Los sueños, ¡eran mis recuerdos!

      Sentí a mis bebés. Sentí su resplandor. Me toco el vientre para ver si los siento.

      ¿Podría ser posible? No, no puede ser. ¿Pero y si, sí..?

      Mierda, estoy tan jodidamente confundida. ¿Por qué me está pasando esto? ¿Qué mal he hecho para merecer esto?

      Mi respiración se vuelve más pesada y mi corazón late con fuerza. Jace, mi pareja, nuestros bebés, no puedo dejar de pensar en los sueños. Joder, joder, joder. ¿Qué está pasando? ¿Qué mundo es real? ¿Qué es la realidad?

      Necesito calmarme. Necesito un plan. Necesito ir a la farmacia a comprar unas pruebas de embarazo y ver los resultados. Si es negativo, dejaré de pensar en Jace y en el mundo de Hada. Esto se está saliendo de control. Necesito saber si es real. Una vez que lo sepa, decidiré qué hacer.

      ¿Pero y si estoy embarazada? ¿Qué significaría eso? Bastian es el padre, ¿verdad? Es imposible que esté embarazada de Jace, ya que es un sueño, ¿no?

      Voy a mi habitación y me preparo rápidamente. Me pongo unos pantalones cortos, una camiseta blanca y mis chanclas.

      Una vez en la farmacia, veo muchas opciones de pruebas de embarazo. De pie en el pasillo, decido qué prueba comprar. Hay tantas, ¿cuál necesito? Decido coger el que dice que los resultados serán la palabra embarazada o no embarazada. Creo que me facilitará la vida. Me apresuro a pagar y me voy a casa lo más rápido que puedo.

      Necesito saberlo ya.

      Llego a casa y estoy lista para hacer la prueba. Sentada en el retrete, leo las instrucciones de la etiqueta. ¿Qué tan difícil puede ser? Sólo hay que orinar en el palito y esperar.

      Pero cuando voy a orinar, no pasa nada. Mierda, hoy no he bebido nada.

      Subiéndome los pantalones, corro a la cocina, lleno un vaso de agua y me lo bebo. Pensando que necesito mucha agua, sigo bebiendo hasta que me lleno de agua y no puedo aguantar ni una gota más. Ahora sólo me queda esperar. Y esperar que el agua no suba por el lado equivocado.

      Después de lo que parece una eternidad, pero que en realidad son treinta minutos, por fin tengo ganas de orinar. "Sí", digo en voz alta.

      Voy al baño, me siento en el retrete y orino en el palo. Coloco la prueba en la encimera, me lavo las manos y espero. Canto mi canción favorita en mi cabeza mientras espero, y luego la vuelvo a cantar porque me da miedo mirar.

      Cojo mi colgante y siento alivio. Es como si este colgante me diera paz, como si supiera calmar mi alma. ¿Y si... no....pero y si mi vida como Hada es real? ¿Y si esto es un sueño? ¿Qué pasa si estoy embarazada? Contemplo todas estas cosas cuando se acaba el tiempo.

      Respiro hondo y cierro los ojos. Me digo en voz alta: "Oliviana, tienes que dejar de pensar así. Te están volviendo loca. Mira la prueba y comprueba por ti misma que no estás embarazada". Ignorando el hecho de que me acabo de llamar Oliviana, decido hacer precisamente eso, miro la prueba.

      Embarazada

      Los latidos de mi corazón retumban en mis oídos cuando la varilla muestra su resultado final.

      Embarazada

      Me pongo la mano en la boca y jadeo. Me miro en el espejo. Se me llenan los ojos de lágrimas. Esto no puede ser. Empiezo a hiperventilar. Se me nubla la vista y tengo la cabeza llena de preguntas. Siento que el corazón me late muy deprisa. Me llevo las manos al pecho. No puedo controlar la respiración. Esto es demasiado. Estoy demasiado abrumada, demasiado acalorada, y me inclino, perdiendo el equilibrio. La oscuridad me rodea mientras caigo al suelo.
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      “¡JACE!"

      "¡JAAAAAAAAAAAAAAACCCCCCCCEEE!" Grito con todas mis fuerzas.

      Unos brazos fuertes me rodean la cintura, tirando de mí contra un cuerpo duro.

      Me agito, retorciéndome para que me suelten.

      "¡LIVI! ¡Detente! Soy yo, estoy aquí". Jace me inmoviliza en la cama. Pone su cuerpo sobre el mío, impidiéndome moverme.

      "Jace, oh dioses. Jace". Se me salen las lágrimas.

      "Oh, Livi cariño, ¿qué pasa, mi dulce flor? Estoy aquí, justo aquí. Háblame".

      "Oh, Jace. Esto es lo peor. Las pesadillas son reales. Sigo atascada. No entiendo por qué sigo yendo allí".

      "¿Allí? ¿Dónde es allí, Livi? ¿Qué quieres decir con que sigues atascada?". Pregunta Jace mientras se sienta y me sube a su falda. En algún momento se quita la camiseta y la usa para secarme las lágrimas y los mocos. "Tómate tu tiempo, mi amor. ¿Qué ha pasado?"

      "No sé, no exactamente. Pero Jace... cada vez que me duermo, mis sueños... Me llevan a este mundo donde soy otra persona. No es nuestro mundo. Es simple y aburrido, pero parece tan real". Le digo a Jace entre mocos y lagrimas. "Me levanto y me voy a trabajar. Vuelvo a casa y se repite todo otra vez. Se siente como si tuviera que estar allí. Me asusta lo real que parece ese otro mundo".

      Jace me recorre el brazo con suaves movimientos mientras me estremezco en su abrazo.

      "Shhhhh... Livi, no pasa nada, acabas de decirlo. Son pesadillas, sueños. No son reales. Tú no estás ahí. Estás aquí conmigo".

      Jace separa mis dedos y coloca la palma de mi mano contra su pecho. Siento los latidos de su corazón. "Aquí, Livi, aquí es donde estás". Jace me besa en la frente, me acerca más a él y me abraza mientras nos balanceamos.

      Poco a poco, mi respiración se calma y mis lágrimas empiezan a secarse. Me soplo la nariz llena de mocos sobre la camiseta que me ha dado Jace. Jace sigue abrazándome, queriéndome en silencio, consolándome como solo él puede hacerlo.

      "Jace", empiezo, insegura de lo que voy a decirle.

      "Sé que parece una locura, pero escúchame y luego dime lo que piensas". Le suplico con la mirada. Necesito desahogarme. Sé que parece una locura, pero necesito saber si esta es mi realidad. Siento que pertenezco a este mundo y no al otro. En ese mundo, nada tiene sentido. Sé que Bastian es muy simpático, pero lo que siento cada vez que miro a Jace lo es todo. Con Bastián, no tengo esa conexión. Con Bastián, lo que siento es sólo sexual y nada más. Mi vida no puede ser esa. Algo está pasando para que esté teniendo estos sueños raros.

      "Okay, mi flor, háblame", me responde Jace. Me mira esperando mi respuesta, así que empiezo por el principio.

      "La noche de nuestra boda, me quedé atrapada en una cabaña con una puerta de hierro. Escapé utilizando la ventana y cuando salía de la cabaña, apareció un hombre montado a caballo. Cuando lo vi de lejos me asusté, grité y corrí por mi vida. Fue entonces cuando me alcanzaste y me desmayé en el bosque. Me trajiste a esta cabaña. Después de ese día, he estado teniendo estos sueños extraños. Nada se conecta. Recuerdo prepararme con mi madre y mi hermana, esperar a mi padre, quedarme atrapada, escapar, y entonces tú..."

      "Mencionaste estos sueños antes, pero no pensé que fueran gran cosa. Livi, necesito saber todo sobre ellos. Cuéntame todos los detalles que recuerdes". Jace me interrumpe.

      "Déjame terminar, por favor". Lo miro y levanto las manos para que sepa que hablo en serio.

      "En estos sueños, no estoy aquí en Chrysoberyl contigo. Estoy en otro mundo donde todo es completamente diferente. La gente se viste de otra manera, llevan ropas más rígidas y con menos colores. Las personas no tienen poderes y no creo que nadie sea un cambia formas.  Pero tienen cosas como teléfonos móviles en los que ni siquiera tienes que hablar, basta con usar los dedos para enviar un mensaje. Tienen carruajes que se mueven sin caballos, algunos de ellos los llaman Ubers y te llevan a donde necesites ir. Y como aquí, en mi sueño, en realidad no estoy sola. Estoy casada con un terapeuta que viaja casi siempre a congresos médicos".

      Cuando le menciono a Bastian a Jace, noto que se pone tenso. Respira con dificultad y se lleva las manos a los costados. Pero no dice nada y me deja seguir hablando.

      "En este sueño, tengo una floristería y una mejor amiga llamada Janet que me ayuda con la tienda. En algún momento en este mundo, tuve un accidente en el que me hice daño y al parecer tengo problemas de memoria. Por eso no recuerdo cuándo me casé con ese otro hombre ni cómo me hice florista.

      "Hace poco, empecé a acordarme de ti y de este mundo, y eso me altera la cabeza. Se supone que estoy casada pero no puedo dejar de pensar en ti. Poco a poco, he recordado nuestra vida aquí. Pensaba que estaba soñando con mi vida pasada pero una noche, estaba tan desesperada que bebí una medicina que me hizo dormir. Quería volver contigo. Necesitaba verte y estar en tus brazos. Pero después de soñar contigo y estar aquí... acabé volviendo al otro mundo con el otro hombre".

      "Está bien, Livi, sé que estás confundida. Ya te he dicho que has estado durmiendo demasiado. Aunque dormir mucho durante la fase inicial de creación de nuestro bebé es normal, he estado muy preocupado por ti y por nuestros bebés. Te necesito aquí conmigo, despierta, no durmiendo. Ese mundo que está en tus sueños no es real. Yo soy real. Nosotros somos reales", dice Jace mientras agarra mis manos con las suyas y las coloca sobre su corazón.

      "¿Puedes sentir esto?" pregunta Jace. Siento un torrente de energía que fluye a través de nuestro vínculo. Es una cuerda viva, un cable que late con nuestra magia.

      "Sé que puedes sentirlo. Esto es tan real, Livi. Llevamos juntos toda la vida y vamos a formar una familia. Nos casaremos y tendremos estos bebés. Pero estos sueños tienen que parar. Algo está mal aquí. Puedo sentirlo". Jace me suelta la mano y empieza a pasearse por la habitación.

      "¿En qué estás pensando? ¿Qué puede ir mal?" Le pregunto a Jace. Necesito saber qué está pensando. ¿Sabrá lo que está pasando conmigo?

      "Esto no tiene sentido. ¿Por qué tienes estos sueños? ¿Por qué duermes tantas horas? Le pregunté a mi mamá y me dijo que te llevara al médico. Creo que deberíamos hacerlo".

      Jace me mira cuando deja de hablar.

      "¿Pero y si me duermo y ya no estoy aquí? ¿Y si vuelvo a ese mundo y no puedo regresar?" le digo a Jace, empezando a llorar. No soporto la idea de volver al otro mundo. Necesito estar aquí. Pero, ¿y si esto es un sueño? ¿Y si estoy confundiendo mis realidades? ¿Es eso posible? Suspiro. Esto es tan agotador.

      "Mi dulce flor, NO te perderé. Si tenemos que cabalgar hasta el castillo a estas horas, lo haremos". Se acerca a mí, se sienta a mi lado y me coge la cara con las dos manos. Jace me planta un suave beso en los labios y me mira. No puedo contener las lágrimas. Caen por mis mejillas y él las agarra con los labios.

      "¿Pero y si esto es un sueño? ¿Y si el otro mundo es el real? Estoy tan confundida..." Tenía que decirlo. En el momento en que digo esas palabras, la cara de Jace es de devastación. Me suelta la cara, se aleja y parece muy enfadado. Sé que mi confusión le duele, pero no quiero mentirle. Quiero ser sincera. Si hay una pequeña posibilidad de que esta sea mi realidad, necesito saberlo. No puedo seguir viviendo así. Quiero ser feliz y siento que es aquí donde encontraré la felicidad. Pero, ¿cómo puedo estar segura? Jace me levanta y me abraza contra su pecho. Intento recordar más cosas y llenar los espacios en blanco antes de la boda. ¿Qué ha pasado para que yo tenga estos sueños?

      Una neblina negra me llena la cabeza con un dolor que me roba el aliento. Me estremezco al jadear. El recuerdo que tira de mi mente desaparece.

      ¿De qué estábamos hablando? Ah, sí, de sueños. Es un bonito sueño pero necesito que pare para volver a la realidad.

      Con cuidado vuelvo a ponerme en pie. Me balanceo. Qué maravilloso sería dormir aquí, en esta hermosa cabaña de madera. Mi mente no logra ordenar lo que acaba de ocurrir en los últimos minutos.

      Al levantar la vista, me encuentro con unos ojos oscuros que me miran. Arrugo las cejas en señal de confusión y frunzo el ceño. "No sé... Jace. Esto es todo. Quiero decir eres tan sexy... pero esto es solo un sueño ¿no? Sigo confundiéndome. Desde mi accidente... Sé que esto no es más que un bonito sueño", me digo para a mi misma. Le doy una palmadita en el pecho y me alejo para buscar un buen sitio donde acostarme.

      Bostezo. "Eres un se...xy... bonito... sueño...". Me siento a la deriva, escabulléndome, cuando, de repente, me veo arrinconada contra la pared por un Hada macho muy enfadado y con mirada salvaje. Sus ojos oscuros se llenan de llamas azules y me atrapan con la mirada.

      Ahora estoy completamente despierta.
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      Hay momentos en la vida que detienen el tiempo. La mayoría de las veces, estos momentos se definen como puntos culminantes positivos en las experiencias de una persona. Luego están los momentos que devastan todo tu ser.

      Soy un sueño. ¿Es eso lo que acaba de decir?

      Ni siquiera sé cómo responder a esa afirmación. Puedo sentir la ira gestándose, lista para explotar el mundo a mi alrededor. Soy un sueño. Ella cree que esta vida, este mundo, es un sueño.

      Respiro hondo, abro lentamente los ojos y miro a mi pareja. Sé que está nerviosa por la forma en que se muerde el labio inferior y muevo la mano para tomarse el pulso. La mayoría de los días, estaría celoso de sus dientes hundiéndose en la piel suave y gordita de sus labios, pero ahora mismo... quiero sacudirla. Estoy furioso. Aprieto el puño izquierdo contra la pared junto a su cara, enjaulándola contra la pared. Muevo la mano derecha y le rozo el cuello con el pulgar. Quiero ofrecerle consuelo, pero la furia que me recorre me quema.

      Puedo ver las lágrimas formándose y a punto de caer en esos ojos esmeralda que cautivan mi alma. Tiene los ojos enrojecidos por lágrimas anteriores. Incluso tiene la nariz rosada e hinchada de tanto llorar. Su respiración es agitada y su corazón se acelera bajo mi mirada. Lo que daría por rodearla con mis brazos y abrazarla.

      Pero... tengo miedo. Necesito un momento. Y necesito saber si habla en serio.

      "Livi..." Hago una pausa, cuento hasta diez, vuelvo a contar hasta diez, respiro un poco y continúo.

      "Mi dulce flor. Esto... lo que voy a decir es difícil. Para empezar, estás actuando muy extraño en este momento. Irracional. Literalmente no sé qué hacer contigo. Estoy escuchando lo que dices y tratando de ser atento y una buena pareja. Pero después de todo, después de todos los años, las aventuras... estoy perdido...

      "Sinceramente, Livi, siento que estás jodiendo conmigo. No sé si son los primeros signos hormonales del embarazo o sentimientos latentes de la bruma de apareamiento... pero yo. ¿Un sueño? ¿Cómo qué un puto sueño Olivina?".

      Resoplo. Aparto suavemente las manos de la pared, luego me alejo de ella y doy un paso hacia la cocina. Sé que mi cara debe de estar roja. Cuando miro por encima del hombro, veo el miedo en los ojos verde oscuro de mi pareja. Puedo sentir su confusión a través del vínculo. Sé que sus palabras dicen la verdad y la honestidad. Pero en serio, ya me estoy cansando de esta mierda.

      Me quedan dos opciones en este momento. Una, llevar a Livi con sus padres y hacerla ver al médico de la familia. Tal vez él pueda explicar qué está pasando y si es un problema de salud. O dos, algún hijo de puta está a punto de pagar por meterse conmigo y con mi pareja.

      "Jace..." Oigo el susurro tentativo antes incluso de levantar la vista hacia ella. "No sé cómo explicarte... qué decirte...".

      El dolor de que piense que sólo soy un sueño me hace darle la única respuesta que puedo.

      "Sé lo que puedes decirme. Dime que eres MÍA. Dime que sabes que esto es real", le exijo. Camino hasta donde ella y veo como  se estremece contra la pared y ya no puedo contenerme. La agarro por la cintura y la levanto contra la pared, rodeándome la cintura con las piernas. Le presiono el pecho con una palma y noto los latidos de su corazón. Con la otra le rodeo delicadamente la garganta, sintiendo la sangre que corre por sus venas. Oigo el torrente de agua que le llega a la cabeza cuando presiono mi oreja contra su esófago.

      "Pero Jace..."

      "¡Nada de putos peros, OLIVIANA!" Casi meto mi puño contra la pared. En lugar de eso, me pongo frente a ella. Estamos nariz con nariz, ojo con ojo. Los pequeños incisivos que me identifican como varón Hada se asoman entre mis encías. No puedo evitar el tono mientras intento no alzar la voz ante mi pareja. Quiero gritar, pero no soy de los que exageran la voz sólo para que me escuchen. Prefiero los planteamientos lógicos, pragmáticos y razonables. Además, mi madre siempre me decía que un poco de miel vale más que un montón de sal, y tengo a mi presa justo donde la quiero.

      "¿Crees que soy sólo un sueño? ¿Qué carajos, Livi? ¿Crees que esto no es real? ¿Crees que ese otro lugar al que vas cuando estás durmiendo es real? No lo entiendo, Livi. ¿Estás delirando? ¿Te parece un sueño cuando estoy dentro de ti? ¿Cuando consumo todo tu cuerpo? Cuando gritas mi nombre, ¿es sólo un sueño? ¿Se siente así? ¿Un puto sueño que no existe?".

      Sus ojos brillan. Una sombra cruza esos orbes esmeralda. Sus cejas se fruncen.

      Mi cabeza está a punto de estallar. Suelto a Livi despacio, dejando que su delicado cuerpo se deslice contra el mío mientras la dejo suavemente en el suelo y me alejo. No puedo seguir así. Me paso las manos por el pelo y me dirijo al otro lado de la cabaña. Quiero romper algo. He tenido paciencia y confío en que sólo sea la bruma del apareamiento, pero estoy harto de verla herida y confusa.

      Necesito que me lo confirme, que me haga saber que es mía, que sabe que debe estar aquí conmigo.

      "No", responde suavemente, y mi corazón se hunde. Su pequeña mano se acerca a mi hombro, tirando de mí para que la mire, pero me niego. "No, Jace. Escúchame bien. He dicho que no porque no me parece un sueño. Jace, este lugar, los recuerdos, tú... todo es como volver a casa".

      Es la única respuesta que necesito. Mi cabeza se inclina hacia ella, nuestras miradas chocan. Ella es mía. El vínculo resuena en mi cuerpo. Me apresuro a cubrir su boca con la mía, chocando mi lengua con la suya. Cuando esta vez la apoyo contra la pared, es porque la levanto por los muslos y envuelvo sus piernas alrededor de mi cintura para poder frotar mi erección entre sus pliegues mientras nuestras lenguas se enredan y se baten en duelo por el control. Mi ira se disipa, sustituida por una necesidad de demostrar mi derecho sobre mi pareja una y otra vez, no porque esté enfadado, sino porque esta mujer, esta Hada, me pertenece. Como la niebla se desvanece al sol, una sola declaración de sus labios y toda la furia que había en mí desaparece. Es mía y mientras le muerdo el labio inferior, decido que voy a averiguar quién está jugando con su mente. Tiene que ser alguien, porque es la única explicación para la indecisión de Livi.

      "Jace..."

      "Livi, lo sé."

      "Jace... oh, Jace." Grita mi nombre mientras le doy besos con la boca abierta por la garganta y la clavícula.

      "Dilo, Livi. Dime. Dime, Oliviana, que sabes que esto es real. Que somos reales".

      "Sí, Jace. Esto es real. Este es nuestro mundo. Yo estoy en casa. Tú eres mi hogar".

      Le arranco las bragas al mismo tiempo que libero mi propia erección y empujo hacia arriba, llenándola en un solo movimiento. Si cree que esto es un sueño, estoy decidido a mostrarle la realidad de lo que puedo darle. Le haré creer que esto es real.

      Es apresurado, rápido, duro. Pero reclamo a mi pareja. Ella gime mi nombre mientras sus dedos se enroscan en mi pelo. Pero soy implacable. Puedo sentir cómo se aprieta a mi alrededor. Intenta usar mis hombros como palanca para cubrirme desde abajo, pero conozco a esta mujer, a esta Hada. Es mi compañera y conozco cada parte de su cuerpo mucho antes de que ella comprendiera el significado del placer.

      Empiezo a hacerlo superficialmente, metiendo y sacando la cabeza de mi pene. Se vuelve loca y me pide más. Sé que está a punto de llegar al orgasmo, pero aún no quiero que esto termine. No hasta que ella sepa que yo soy su pareja, que soy su mundo, que soy suyo. Introduzco la mano entre nosotros, hago la maniobra favorita de ella y le pellizco el clítoris antes de masajear suavemente. Es todo lo que necesito para excitarla. Las paredes internas de su vagina se estrechan y me aprietan. Mis pelotas se tensan y siento mi propia liberación en la base de mi columna vertebral. Unos cuantos movimientos más y estoy acabado. Mi leche se derrama, cubriéndola mientras ella me ordeña por completo. Estoy agotado.

      Sudando, resoplando, apoyo la cabeza en el cuello de Livi y le beso bajo la oreja. Me echa la cabeza hacia atrás y me mira fijamente.

      "Jace. Lo sé, ya lo recuerdo. Lo siento muchísimo". Está llorando y yo aún estoy completamente dentro de ella. Esto no está bien. Tengo que arreglar esto.

      "Shh, amor. Shh." Beso sus lágrimas.

      "No pasa nada. Vamos a arreglar esto. Confía en mí, Livi. ¿Puedes confiar en mí, confiar en nuestro amor? Sé que es más fuerte que cualquier cosa. Somos pareja predestinada, y nada puede detener eso. Ningún hombre o maldición."

      ¡Eso es! Livi abre los ojos bien grandes y veo que está de acuerdo.

      "Una maldición", decimos en voz baja los dos a la vez. La miro y vuelvo a repetir las palabras. "Una maldición. ¿Será eso lo que te está pasando, mi amor?". Le pregunto a Livi.

      "Esa podría ser una posible explicación. Pero, ¿por qué iba a estar maldita? Nuestro pueblo nos ama, no creo que nadie quiera hacernos daño. No tiene sentido, Jace", reflexiona Livi. "Si hay una maldición, tenemos que averiguarlo ya. No quiero volver a ese mundo. No puedo", me dice.

      Me rompe verla tan disgustada. Tiene que haber algo que podamos hacer para que estos sueños desaparezcan.

      "Lo sé, Livi. Nos vamos ahora mismo al castillo. Haz la maleta y lávate la cara. Te tengo, cariño. Estaremos bien", le digo a Livi cuando por fin me separo de ella y la suelto de mis brazos.

      Empezamos a hacer las maletas, cogiendo solo la ropa y la comida que necesitamos para llegar al castillo de sus padres. Tardaremos unos tres días en llegar si nos vamos ahora.
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      Tras las revelaciones tanto de mis intensos ataques de sueño como de los problemas de memoria en la cabaña, Jace y yo acordamos que tenemos que viajar a mi casa para que pueda ver al sanador. Necesitamos determinar rápidamente las causas de mis aflicciones.

      Cada día que pasa, los sueños empeoran. Despierto en el otro mundo, completamente sola. Me levanto, hago una rutina matutina que nunca cambia y me pregunto por qué mi esposo nunca está en casa.

      Luego, voy a mi floristería. Completo el trabajo diario de contabilidad, organizo y arreglos florales, envío entregas, y me preparo para los pedidos del día siguiente.

      Cuando termino en la floristería, regreso a casa, preparo la cena que ni siquiera recuerdo haber comido y finalmente me meto en la cama.

      Cada noche me duermo, aún sola en este mundo mundano.

      Sin embargo, durante mi último sueño, llegué a la tienda y estaba completamente vacía. Recuerdo correr por los pasillos entre bancos de acero inoxidable, abriendo de golpe las puertas de las neveras y no encontrar nada. Sin flores, sin jarrones, sin tijeras ni podadoras. Solo espacio vacío.

      Lo único que me mantiene tranquila y mantiene mi cordura es que cuando vuelvo a despertar estoy en los brazos de Jace mientras me lleva a lomos de Obsidian.

      La preocupación por mejorar es exponencial ahora que tengo dos vidas más a mi cargo. No quiero seguir yendo y viniendo entre realidades.

      La nueva segunda luna desde nuestra boda ha terminado. Cada noche, el creciente lunar se agranda en el cielo oriental. Ahora que los días son más cálidos y largos, decidimos viajar en el caballo de Jace hasta el castillo de mis padres en las montañas. Al norte de nuestra cabaña, es un viaje de tres o cuatro días si hace buen tiempo.

      Obsidian es un caballo gris que Jace tiene desde que tenía quince años. Sid tiene un precioso pelaje de color gris con pelo más claro que crea un dibujo que parecen galaxias en miniatura en su cuerpo. Es majestuoso. Jace lo adora porque, para él, Obsidian forma parte de su familia.

      Por suerte, el tiempo ha sido perfecto. Yo, no tanto...

      Han sido cuatro largos días sentada frente a Jace en Obsidian. Me estoy cansando del rebote constante y de sentarme en la misma posición por largos periodos de tiempo. Al principio era divertido, frotar mis nalgas en la entrepierna de Jace, pero ahora... Me duele la espalda, estoy de mal humor, hambrienta... mi mente susurra: "Y con tanta hambre que me comería a una vaca entera", algo que diría mi amiga Janet.

      Sacudo la cabeza. Janet, ¿quién es Janet? Los sueños siguen persiguiéndonos. Me voy a dormir, pensando distraídamente que tengo una floristería, buscando un marido que no existe. Me despierto gritando, aferrándome a Jace cada mañana. Y cada vez que me despierto de otra pesadilla, él me abraza, me acaricia el pelo y nos dice palabras tranquilizadoras a mí y a los bebés. Es todo lo que podría haber pedido en un compañero.

      Odio que me ocurran estos sueños. Ha sido el único factor que ha hecho que nuestro viaje sea más lento.

      "Oye, tienes que parar".

      "¿Aaah? ¿para qué, Jace?"

      "Conozco esa mirada. Detente. Esto no es culpa tuya. Vamos a resolverlo. Y si se tarda más de lo que queremos, que así sea. Aún así lo arreglaremos todo. Sigues siendo mi pareja, y yo sigo aquí, TUYO. Y te lo recordaré cada día y cada noche".

      Sí, Jace tiene que recordarme cada vez que me despierto que este es el mundo real, que él es mi base, mi salvavidas, mi alma. Puedo sentir desde mi cabeza hasta mis pies que él es mío. Pero estos sueños, se sienten como si se estuvieran apoderando de mi. Como si trataran de absorberme y mantenerme atrapada. No quiero dormir, pero con los bebés consumiendo ya tanta energía, no puedo evitarlo. Puedo estar hablando con Jace y, de repente, necesito una siesta. Estoy inconsciente antes de darme cuenta de que ya no estoy despierta.

      Sí, y luego, no importa cuando estoy durmiendo, siempre termina en una pesadilla.

      "Lo intento", le digo. "Pero es difícil. Mi cabeza no está bien. Sé que ahora mismo esto es real, pero cuando empiezo a resbalar... es difícil volver a subir por ese tobogán".

      "Lo sé, Livi. Pronto estaremos en casa de tus padres, y sé que allí encontraremos nuestras respuestas. Sólo aguanta, mi amor. Unas horas más y estarás tranquila en tu vieja bañera mientras te froto los pies".

      Un recuerdo... frotando pies. Suspiro. Qué agradable sería servirme una copa de vino y apoyar los pies mientras mi marido...

      Me despierto sobresaltada. Noto cómo la baba me resbala por la barbilla al tiempo que reconozco el ritmo del trote de Obsidiana. Al levantar la vista, veo a mi pareja mirando hacia delante. Una mancha húmeda se centra justo donde recuesto la cabeza. Apoyando la frente en su pecho, Jace se inclina y me da suaves besos en el pelo mientras me dice: "Ya llegamos".
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      Las puertas del castillo se abren de golpe y mi madre sale corriendo. Estoy en sus brazos antes de que mis pies toquen el suelo mientras Jace me ayuda a desmontar del caballo.

      "Oliviana, Jace. Por fin llegaron". Me aprieta con fuerza.

      Extiende un brazo hacia Jace y le indica que se una a nosotras. Nos rodea con un brazo y nos abraza en grupo.

      "Jace, Oliviana". Oigo la voz retumbante de mi padre desde la entrada.

      "Su Majestad, Rey Oryon". Jace ofrece su mano. Mi padre la coge con gusto y le da un apretón de manos antes de estrechar a Jace en un abrazo propio.

      "Hijo, déjate de formalidades. Hace demasiado tiempo que somos familia. ¿Qué los trae tan pronto al castillo? Tu madre y yo pensábamos que no los veríamos hasta después de la próxima luna llena".

      "Papá..."

      "Oryon..." Jace y yo empezamos a explicarnos.

      Hacemos una pausa y nos miramos. Asiento con la cabeza, indicándole a Jace que continúe.

      "Tenemos que ver al médico. A Livi le pasa algo... Quiero decir, está bien, pero no".

      "¿Cómo que le pasa algo a mi bebé?" pregunta mi madre.

      Mi madre sigue sujetándome por la cintura. Me mira el vientre y me pone la mano encima. Abre mucho los ojos y susurra: "Oliviana".

      Sonrío. "Sí, mamá. Quedamos embarazados durante nuestra luna de fertilidad".

      "¡Lo has oído, Oryon!", exclama mi madre con entusiasmo. "¡Vamos a ser abuelos! No tienes nada de malo. ¡Se supone que muchas cosas tienen que pasar! No puedo esperar para mimar a nuestro nieto".

      "Nietos, mamá".

      "¿Eh... niños? ¿En plural? ¿No sólo uno?"

      "Sí. ¡Jace y yo vamos a tener gemelos!"

      "Bueno, mira eso. Buen trabajo, ustedes dos." Mi padre le da una palmada en la espalda a Jace. "Ven adentro, tenemos mucho que celebrar."

      "Papá, espera. Jace tiene razón. Sí, estamos embarazados, pero algo más va mal".

      Mi padre nos mira extrañado antes de inclinar la cabeza hacia la puerta y decir: "Bueno, vamos a quitarnos el frío y podemos hablar de lo que pasa en mi despacho".

      Todos seguimos a mi padre al castillo. Pasamos por alto el vestíbulo y la sala de bienvenida y nos dirigimos directamente al despacho personal de mi padre. Más íntimo que el salón de trono, el espacio tenuemente iluminado, está repleto de cómodos sofás de cuero y sillones reclinables. Las paredes de color siena quemado están adornadas con cuadros de nuestra familia y reliquias que mi padre ha ido coleccionando durante sus exploraciones por las regiones del norte. En el centro hay una mesa social en la que se puede estar de pie o sentado mientras se charla sobre noticias e ideas. Al fondo de la sala se encuentra el imponente escritorio de madera de cerezo de mi padre. Detrás hay una réplica del trono. Mi padre se sienta en el escritorio y nos indica que nos pongamos cómodos en uno de los sofás.

      "Muy bien, ustedes dos. Además de la gran noticia, ¿qué está pasando?

      Jace, tu padre mencionó que fue a verte a la cabaña. Pero no nos dijo que Oliviana no estaba bien".

      "Sí, señor. Pasaron por allá la semana pasada. Livi tenía fiebre. Pensamos que eran signos normales de un embarazo prematuro. Mi madre nos aconsejó que era normal".

      Jace se sienta a mi lado y mi madre está al otro lado. Acariciándome el pelo, asiente con la cabeza. "Sí, recuerdo que cada vez que concebimos, me ardía la fiebre durante días después. Siempre se me pasó y desaparecía para ser sustituida por el rubor del embarazo".

      Me presiona la frente con el dorso de la mano. "Ahora no tienes fiebre. Pero tampoco veo ningún rubor. Es como si tu aura se hubiera blanqueado. Es interesante".

      "¿Qué? ¿Qué es interesante, mamá?"

      "Tu aura siempre ha sido un arco iris prismático psicodélico. De hecho, estoy bastante segura de que el único color que no te gusta es el blanco. Los bebés sólo aumentarían el espectro, no provocarían un apagón blanco".

      Mi madre mira a mi padre. "Oryon, llama al médico. Tiene que venir rápido".

      "Claro, Lydia, llamaré al Sanador Supremo. Tardará un poco en llegar desde su despacho".

      Las puertas del despacho se abren de golpe. "OLIVIANA, ¡PERRA!"

      "¿Janet?" Sacudo la cabeza. No me lo puedo creer. Espera, esa no es Janet...

      Es Milly... Mi mejor amiga, mi dama de honor, mi compañera en todos los crímenes divertidos. "Lo siento… Quiero decir Milly. ¡Milly!” le digo.

      Milly entra corriendo en la habitación hacia mí. Lanzándose al aire, ataca, aterrizando sobre mí con un brutal apretón. "¡LIVI! ¿Qué caramba te pasa? Vienes a casa y ni siquiera avisas a tu mejor amiga".

      Mira a mi pareja y le da una palmada en el hombro. "¡Y TÚ! Espero que ELLA me ignore, pero ¿cómo te atreves a venir a casa y no avisarme? Me imaginé que eras mejor  que eso, Jace".

      "Milly, cálmate. Eres tan ridícula. Acaban de llegar. Apenas llevamos cinco minutos en esta habitación", dice mamá, acariciando la cabeza de rizos rojos de Milly.

      Milly vira sus ojos irritada. "Mamá reina, no me importa. Tú eres mi otra madre, así que ella es mi otra hermana. Y no la he visto en más de un mes desde la boda...".

      "Sí. Sobre eso." Empiezo a decir.

      "Sí, sobre eso. ¡Qué carajos, Livi! En un momento te estoy arreglando el velo, estamos todas emocionada, y lo siguiente que sé es que tu padre sale corriendo al patio diciendo que habías desaparecido".

      Empiezo a decir algo, pero ella me tapa la boca con la mano.

      "No he terminado". Milly me regaña: "Luego te encuentra Jace, te lleva a tu cabañita en medio de la nada y lo único que me dicen es: 'No te preocupes, Milly. Todo está bien, Milly. Está a salvo, Milly. Están en su luna de fertilidad, Milly...'

      "Y sabes qué, yo no estaba bien. Estaba atrapada aquí, muy preocupada por ti. Entonces me entero por el cocinero que mi mejor amiga la perdida, ha vuelto con su pareja, y no puede esperar para preparar una cena de celebración”.

      "¡Y NADIE SE MOLESTÓ EN AVISARME!"

      Milly se acuesta en mis brazos, llorando dramáticamente en mi pelo. Me abraza contra su pecho y me acaricia la cabeza. Le doy palmaditas en la espalda y la froto en círculos. "Milly, lo siento mucho. Ha sido un mes raro y han pasado muchas cosas".

      Se sienta y se limpia los ojos. "Pero te he echado de menos, y prometiste que podríamos hablar todos los días".

      "Milly... Prometí que hablaríamos cuando pudiera. No dije todos los días. Además, ya estoy aquí, así que deja de hacer teatro y suéltame".

      Milly suspira teatralmente. Jace me quita a Milly de la falda y la coloca donde él estaba sentado. Luego, al modo alfa de Jace, me levanta, ocupa mi lugar y me vuelve a sentar en su falda.

      Milly nos mira y le insiste: "Okay. Pero al menos dime, ¿ya soy tía?".

      "Sí", respondo.

      "¡EEEKKKKK!" chilla Milly. "¡Vas a tener un bebé!" Está brincando en su sitio. Menos mal que Jace está absorbiendo todo el impacto de su emoción y no mis nalgas.

      "Dos", dice Jace.

      Milly se detiene. Abre mucho los ojos antes de volver a gritar. "¡GEMELOSSSSSSSSS!"

      Antes de que Milly pueda continuar con su teatralidad, mi padre interfiere.

      "Mildred Janet. BASTA", dice por fin mi padre. Su paciencia con sus tonterías ha llegado a su fin.

      Janet, Milly. Un recuerdo intenta irrumpir en mi conciencia. Una oleada de náuseas me recorre al saberlo.

      "Milly..." Mis pupilas se dilatan al darme cuenta. "Tú... tú también estabas allí".

      "Livi, ¿de qué estás hablando? ¿Dónde estaba yo?"

      "En los sueños..." Le agarro las manos. "Tú estabas allí. Pero no eras Milly... no, ibas por tu segundo nombre, Janet".

      "Chica, obviamente te quiero, pero no he estado en tus sueños. He estado aquí, en el castillo. Sola si me permites recordártelo".

      "Lo sé, lo sé. Pero... okay, déjame empezar de nuevo. Tengo que explicar lo que ha estado pasando el mes pasado. "

      "Además de mucho sexo..." Milly empieza, pero le doy un puñetazo en el costado y le lanzo una mirada que le indica que pare.

      Miro a mis padres, a mi mejor amiga y a mi pareja, y respiro hondo antes de empezar. "Desde la noche de bodas, he tenido pesadillas. Sueños tan vívidos, tan lúcidos, que creía que eran reales...".

      Continúo contando mi historia, explicando lo que ocurre en los sueños. Les cuento que soy florista y que Milly, bueno Janet, es mi compañera de trabajo. Describo mi casa y cómo es blanca y aburrida. Por último, les cuento que en mis sueños tengo un marido que no es Jace. Me doy cuenta de que mi padre se enfada cada vez más. Ni siquiera puedo mirar a Jace, pero siento que vibra de rabia.

      No me gusta repetir lo que pasó en el mundo de los sueños, pero no omito ningún detalle... excepto las partes que contienen sexo. Aún no me lo puedo meter en la cabeza. Jace es la única persona que ha conocido mi cuerpo, mi mente, mi corazón, mi alma. No tiene sentido que sueñe con que otro me reclame como él lo hace. Nunca consentiría a nadie más que a Jace si estuviera en mi sano juicio.

      En un momento de mi relato, Jace me mueve a un lado y se levanta, paseándose por la habitación mientras termino. Ahora que he terminado, todos estamos en silencio. Espero que alguien hable, que diga algo, lo que sea.

      Finalmente, es Milly quien rompe el silencio.

      “WOW… chica. Eso es intenso. Así que estos sueños... ¿estás diciendo que creías que eran el mundo real, y que este lugar, este mundo que en realidad es el tuyo, es falso?".

      "Sí."

      "Maldición... eso realmente debe de ser horrible".

      "Ni me lo digas", decimos Jace y yo al mismo tiempo.

      Tira de mi torso hacia su pecho para abrazarme.

      "Rey Oryon, Reina Lydia. Seguro que entienden por qué nos preocupa tanto. No tiene sentido que los sueños de Livi estén causados por el embarazo o por síntomas residuales de la luna de fertilidad".

      "Oliviana, ¿te acuerdas de lo que pasó después de que Milly y yo te dejáramos en la suite nupcial?", pregunta mi madre.

      "Mamá... no, la verdad es que no. Jace y yo hemos repasado cada momento desde que Milly y tú se fueron y papá vino a buscarme. Pero no recuerdo nada, excepto despertarme en la cabaña con...". Hago una pausa. Más recuerdos llaman a mi puerta, rogándome que los recuerde.

      Sacudo la cabeza. Siento que se me está formando una migraña en las sienes. Me las froto mientras Jace me masajea la espalda. Milly se acerca y me frota los hombros. Los ojos se me llenan de lágrimas. Mis pulmones aspiran aire con dificultad. Siento como si me oprimieran el pecho.

      "No pasa nada, Livi. Estamos todos aquí y tú estás en casa. Lo solucionaremos. No te preocupes, nena", me dice Milly, intentando tranquilizarme.

      Jace vuelve a sentarse y nos acomoda para que yo vuelva a estar en su falda. Me rodea la cintura con los brazos y me besa en la frente. "Milly tiene razón, mi amor. Averiguaremos qué está pasando. Y si es una maldición, también podremos arreglarlo".

      "Una maldición..." Milly se golpea la cabeza con los dedos. Un signo revelador de que está pensando en una solución o recordando algún hecho extraño. "¿Cómo te habrán maldecido? Mejor aún, creo que deberías preguntarle al Sanador Supremo. Probablemente tenga una poción que pueda decirnos si has sido maldecida".

      Mira a mi padre. "Bueno, ¿dónde está? ¿Has llamado ya al doctor Murphy? Después de todo, él debería saberlo todo sobre la salud de Liv. Ha sido nuestro médico personal toda la vida, el mío, el de Livi, el de sus propios hijos..."

      Visiones de pensamientos, las memorias del híbrido cambia-serpientes más viejo... Parte Hada de Tierra, parte reptil... Una discusión sobre los sueños... un momento celebrando la noticia de que su hijo se haría cargo del negocio familiar. Un sentimiento de orgullo por un amigo de toda la vida... pero desaparecen en un abrir y cerrar de ojos.

      Intento seguir pensando en el médico, pero me pica la parte posterior del cerebro y una sensación de ardor me recorre la columna vertebral. Una rabia desconocida crece en mi interior cuanto más pienso en él. Algo que había olvidado intenta emerger de las profundidades de mi inconsciente.

      Llaman a la puerta.

      "Adelante", dice mi padre.

      La puerta se abre lentamente. Todos miramos para ver quién se une a nosotros. Una figura alta y oscura entra empujando una bandeja de medicamentos. Lo miro. Unos iris añejos, azul brillante y familiares me devuelven la mirada.

      Estoy sentada en un sofá. Explicándole a mi nuevo terapeuta los sueños locos que empecé a tener después del accidente...

      "No... no, no, no, no..." Estoy temblando, y entierro mi cabeza en el cuello de Jace. Él me abraza.

      Jace intenta consolarme, preguntando: "¿Qué pasa, Livi? Es el doctor Baron, ya lo conoces. Ha sido el médico de tu familia toda tu vida. Él te trajo al mundo, mi dulce flor".

      "No, Jace, no, no es eso. No sé... tal vez lo sea. Mi cabeza... esto no es posible. No lo entiendo". Miro al Sanador Supremo. "Sé que lo conozco, Dr. Baron, pero verá, al igual que Milly, usted también estuvo en mis sueños".
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MÁS TARDE EN LA CLÍNICA

        

      

    

    
      Después de volver a contar al Dr. Baron la historia de mi sueño, convenció a Jace para que me llevara a su clínica y me examinara como es debido. Ahora estoy acostada en un banco, con las rodillas en alto y las piernas separadas mientras él introduce una sonda que debería poder ver a nuestros bebés y proyectar una imagen para que nosotros también podamos verlos.

      Como se niegan a dejarme en paz, mi madre y Milly también están en la sala  médica. Dejamos a mi padre en su despacho. Quería hacer un seguimiento con el padre de Jace, el Rey Jaxon, para saber qué piensa de esta situación. Luego, como es tan extra como las señoras que están en la sala demasiado cerca de mí, él ha decidido hacer una fiesta esta noche para celebrar la llegada de Jace y mía. ¡Caramba! Son mi familia. Los quiero, pero a veces hay que mantener la calma y resolver una cosa antes de saltar al final.

      "Reina Lydia, Mildred, sería mucho más fácil examinar a la princesa Oliviana si ustedes dos esperaran afuera en el vestíbulo. Estoy seguro de que a ella le gustaría proteger su decencia y..."

      "A la mierda con la decencia, he visto la vagina de esta chica demasiadas veces” Le contesta Milly y nos mira a todos y hace un gesto de no me importa. “¿Qué? Nuestras madres nos metían juntas en la bañera de pequeñas. Y además, ella salió de la vagina de Reina Mamá. Así que no entiendo de qué proteges a mi Livi. Puedes maniobrar a nuestro alrededor, no vamos a ir a ninguna parte", afirma Milly con firmeza. Perra testaruda, ahora no cederá. Pobre Dr. Baron.

      El Dr. Baron continúa su examen a pesar de que Milly le da la razón y le obliga a maniobrar alrededor de ella y de mi madre. Al menos Jace tiene la amabilidad de quedarse al otro lado de la habitación. O quizá no le gusta ver mis partes femeninas cuando no es él quien se ocupa de ellas. No puedo culparlo. No estoy disfrutando de los movimientos de exploración que hace Dr. Baron.

      "¿Algo todavía, Doctor?" Le pregunto.

      "Casi, Su Alteza, casi..." Se está concentrando intensamente. "Ah, ahí están. Muy bien, ustedes cuatro, ¿están listos?"

      No nos da la oportunidad de responder antes de emitir una imagen de dos frijoles oscuros... dos frijoles oscuros con latidos fuertes. ¡Dos frijolitos oscuros que son nuestros bebés! Míos y de Jace. Mi corazón está lleno. Se me caen las lágrimas de los ojos. Jace está a mi lado, secándomelas y besándome la cara. Milly y mamá también intentan dar besos y abrazos siempre que pueden.

      "¡Jace, mamá, Milly, todos ustedes, paren por favor! Los quiero, pero esperen un momento y dejen que esta Hada tenga un segundo". Estoy riendo a carcajadas, abrumada y llena de tanto amor y adoración que quiero explotar. Mis bebés están ahí de verdad.

      "Doc, si los bebés están bien. ¿Qué pasa con los sueños? ¿Cómo detenemos las pesadillas?" pregunta Jace.

      El Dr. Baron ha retirado la sonda, limpiando mientras mamá me ayuda a hacer lo mismo. "Es difícil de decir, príncipe Jace".

      "Sí, ¿pero, no tienes como una poción o algo que pueda decirnos si Livi está maldita?". Milly interrumpe.

      "Mildred... no funciona así. Sí, hay pociones, pero tendría que crearlas, y eso podría llevar algún tiempo, dependiendo del tipo de maldición de la que estemos hablando. También hay ciertos venenos, pero están terriblemente regulados y controlados".

      Milly pone cara de irritada. Acaba de romper su burbuja de respuestas fáciles. La empujo desde mi sitio en la cama. "No pasa nada. Siempre hay una respuesta, aunque no esté delante de nuestras narices".

      "Puede que tenga una solución, pero tendré que llamar a mi aprendiz. Acaba de volver de la facultad de medicina, donde ha estado estudiando neurociencia y alquimia. Espera mientras llamo a mi hijo".

      ¿Su hijo? A cuál... seguro que no se refiere a...

      De repente me acuerdo. Mierda. Conozco a mi marido del mundo de los sueños. Intento alcanzar al Dr. Baron, pero ya está fuera de la habitación, llamando a...

      "Bastian. Muchacho. Ven aquí. Necesitamos algo de ese elegante entrenamiento médico por el que pagué".

      Bastián.

      Bastian Murphy.

      Dr. Baron.

      Dr. Baron Murphy

      ¡Rayos!...

      Bastian Murphy.

      Como si mis pensamientos lo hubieran llamado a la existencia, se para en el marco de la puerta. Sus brillantes ojos azules se clavan en los míos. Rápidamente se vuelven naranjas cuando se da cuenta de que lo sé, y de que yo sé que él sabe que lo sé.

      ¡HIJO DE PUTA! BASTIAN, BASTARDO.

      Ahora lo recuerdo todo. Recuerdo bien a Bastian Murphy.

      Quiero decir, demonios, ha estado con nosotros toda la vida. Dominante y actuando como un hermano mayor melancólico desde que todos éramos niños.

      Lo recuerdo siempre escondido en las esquinas, observándonos jugar. Era mucho mayor cuando nacimos, pero seguía siendo un niño. A menudo me preocupaba si su cerebro funcionaba en un nivel completamente distinto, tal vez incluso del universo. Era muy inteligente, pero socialmente torpe. Nunca me habló hasta que fui adolescente.

      Sin embargo, siempre se ocupaba de nuestros golpes, rozaduras y magulladuras si nos hacíamos daño y su padre no estaba cerca. Solíamos bromear diciendo que debía de ser un hada de la medicina porque siempre tenía medicinas, tinturas, hierbas y trapos listos para vendar todas nuestras heridas. No me sorprendió que siguiera los pasos de su padre y se marchara a estudiar medicina.

      No lo he vuelto a ver desde que regresó de su formación médica. ¿Sabe él lo que está pasando? No me había dado cuenta de que había vuelto a ser aprendiz de su padre... No creía que se llevaran muy bien... pero esa es otra historia sobre la que no tengo tiempo de reflexionar ahora.

      Ahora mismo, estoy de pie y corriendo hacia él antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo.

      Puedo sentir la energía de mis poderes terrestres vibrando dentro de mí. La fricción pulsante calienta mis entrañas. Estoy a punto de... No sé qué. Sólo sé que necesito...

      No llego a terminar mi pensamiento. Bastian ha atravesado la puerta y la ha cerrado de un portazo. Está concentrado en mí.

      En voz baja, murmura algo.

      "¿Oliviana?" susurra Milly.

      "Carajos, Bast, ¿qué significa esto?" empieza Jace.

      Bastian coge un frasco de un carrito que hay junto a la puerta. Lanza el líquido delante de él. Se eleva antes de convertirse en polvo y salpicar todo lo que hay en la habitación. Es rápido y mueve las manos frenéticamente.

      Un hechizo. Mi cerebro reconoce lo que está haciendo. Está a punto de hechizar a todo el mundo.

      Sigo moviéndome en su dirección, pero me detengo cuando extiende los brazos hacia los lados. Sus palmas desprenden energía. La electricidad pasa entre sus dos manos. Junta las manos y la palmada hace estallar la energía por toda la habitación.

      Oigo un ruido sordo detrás de mí. Me doy la vuelta y veo a mi Milly desplomada en el suelo, con una mano colgando del borde de la silla en la que estaba sentada. Mi madre parece aturdida y también empieza a desplomarse en el suelo a mi lado. Con los ojos en blanco, se desploma en el suelo. Jace me mira y me tiende la mano. "Livi", me dice mientras él también se desploma en el suelo. Sus ojos no se cierran, me miran fijamente.

      Me vuelvo hacia Bastian. La habitación se desvanece. Me siento mareada. "¿Qué... qué has hecho?".

      Intento encontrar algo a lo que agarrarme y mantener el equilibrio, pero sólo hay aire. Me tambaleo hacia un lado y me golpeo contra la pared. Bastian se acerca a mí mientras me deslizo lentamente por la pared hasta el suelo y le miro fijamente. "¿Por qué, Bastian, por qué?"

      "Porque, Ana, tú eres mi sueño, y juntos, todos nuestros sueños se harán realidad".

      Se inclina y me echa por encima del hombro antes de salir de la habitación. Cuando cierra la puerta, levanto la cabeza como puedo. Vuelvo a mirar dentro a mi familia, a todos aquellos a los que tanto quiero. No se mueven. El mundo se vuelve más oscuro. Encuentro los ojos de Jace. La oscuridad de su mirada me devuelve la mía. Pienso en nuestros bebés. Y el  mundo se vuelve negro.
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      Me levanto como un rayo.

      El corazón se me acelera. Me toco la cara con las palmas de las manos para asegurarme de que... No sé muy bien qué intento hacer o qué estoy comprobando, pero sé que no estoy bien. Hago una pausa. Me paso las manos por la nariz y respiro hondo.

      "Tranquila", me susurro. "Tranquila".

      No sé qué me ha despertado, pero algo está fuera de lugar. Me siento como si hubiera corrido una maratón o como si de repente hubiera querido apuntarme a un club de kickboxing con mi amiga y ésta me hubiera dado una patada en las nalgas. He tenido otra pesadilla que no recuerdo.

      Lucho contra mis emociones y observo mi entorno. Estoy en mi habitación. La luz de primera hora de la mañana entra por las ventanas. Son más de las seis. He dormido hasta tarde... ¿Hoy tengo el día libre o...? Sacudo la cabeza y me voy a salir de la cama cuando por fin me doy cuenta de que no estoy sola.

      RONQUIDOS…

      Bastian está acostado a mi lado.

      Eso es diferente. Normalmente me despierto en una cama fría. No recuerdo la última vez que me desperté y lo encontré a mi lado.

      Bastian ronca fuertemente y al parecer está profundamente dormido. Me miro y me doy cuenta de que llevo una camisola de encaje, toda blanca. No recuerdo haberme acostado anoche. ¿Cuándo volvió Bastian? ¿Me puso esta camisola? Sería lo más lógico.

      Me tomo un momento para observar a mi marido, que duerme profundamente. Las mechas cobrizas de su pelo son más vivas a la luz de la mañana. Nunca me había fijado en eso. Incluso tiene un pico de viuda. Casi me dan ganas de echarle el pelo hacia atrás para verlo mejor, porque yo tampoco recordaba bien el color de su pelo. Creía que tenía el pelo liso y oscuro.

      Bastian se gira, se acurruca a mi lado y me rodea la cintura con un brazo. Al principio, creo que está despierto, pero luego empieza a roncar otra vez.

      Analizo su rostro desde este ángulo. Tiene la piel clara. Necesita salir más y tomar un poco de sol. Probablemente deberíamos hablar de cuánto tiempo pasa en la clínica y hacer más planes al aire libre. Sin embargo, el recuerdo de la última vez que salimos de excursión me hace fruncir el ceño. A veces me pregunto quién de los dos necesita realmente terapia.

      Las puntas de sus orejas no son tan puntiagudas como recuerdo. Un vívido recuerdo de mis labios mordisqueando, burlándose mientras...

      Bastian vuelve a roncar y se aleja de mí. La distracción momentánea me obliga a perder el hilo de lo que estaba pensando.

      Me esfuerzo por recordar lo que ocurrió el día anterior. Cuanto más intento concentrarme en los recuerdos que quiero recordar, más siento el comienzo de una migraña y aparecen las náuseas.

      Suspiro y me vuelvo a acostar sobre la almohada. Miro el techo blanco. ¿Por qué no puedo concentrarme? ¿Qué día es hoy? Me siento rara. Algo no está bien. Me acaricio la barriga. Tal vez me vaya a venir pronto la regla. Eso explicaría estos síntomas.

      Me obligo a levantarme, voy al baño y hago mi rutina matutina. Mientras orino y contemplo el día que me espera, Bastian entra en el baño. Demasiado alegre, se acerca a la encimera del lavabo y me pregunta: "Buenos días, preciosa. ¿Qué tal has dormido?".

      Me sonríe y yo le devuelvo la mirada. Bastian parece cansado. Tiene los ojos hundidos y veo claramente que se le han formado ojeras. Incluso el azul brillante de sus ojos se ha apagado hasta convertirse en un gris débil. No entiendo cómo puede sonar tan excitado y parecer tan agotado.

      "He dormido bien. Otra pesadilla, pero no es nada que no pueda soportar. ¿Qué tal tú? Pareces muy cansado. ¿Has dormido algo?". Le contesto.

      Estoy preocupada. Parece que no puedo recordar lo que pasó los días anteriores o incluso esta última semana. Todo está en blanco... Y Bastian parece la muerte andante. ¿O será que nos estamos enfermando? Después del último brote viral hace unos años, he intentado asegurarme de que tengamos remedios herbales y medicinas para mantenernos sanos. Pero eso sólo llega hasta cierto punto en la sociedad actual.

      Termino mis asuntos con el retrete y me acerco al lavabo para lavarme las manos y empezar a cepillarme los dientes. Miro a Bastian a través del espejo y veo cómo me mira. Me siento... rara. Como si yo fuera su presa y él estuviera dispuesto a jugar antes de disfrutar de su comida. Pero en lugar de sentirme sexy y excitada, me siento precavida y nerviosa.

      "He dormido bien. Es que estoy muy cansado. Con todos los viajes seguidos a estas conferencias, no he tenido tiempo de descansar bien", refunfuña, caminando hacia mí. "Además, no hay nada más cómodo que dormir en mi cama arropado por mi bella esposa".

      Tengo el cepillo de dientes en la boca cuando se coloca justo detrás de mí. Me rodea la cintura con los brazos, se inclina y me apoya la cabeza en el hombro derecho.

      "Entonces vuelve a la cama. Duerme un poco más", le digo. "Puedo despertarte más tarde. Hoy me tomaré el día libre, así que incluso puedo tener el desayuno hecho para ti dentro de un rato. Así, cuando estés descansado, podrás comer. Quizá podamos ver una película o comenzar esa nueva serie de Netflix. Podemos hacer lo que quieras".

      Me inclino para enjuagarme la boca.

      Bastian me aparta el pelo y empieza a besarme la nuca. Es agradable tenerlo aquí conmigo, pero hay algo que no encaja. No siento nada agradable. En su lugar, un escalofrío me recorre la espalda.

      Confunde mi estremecimiento con excitación, no con el repentino miedo que me invade.

      "Creo que te necesito, mi amor", afirma Bastian mientras recorre mi cuerpo con sus manos. Su mano izquierda me sube por el vientre y empieza a frotarme el seno izquierdo por debajo de la camisola que llevo puesta, mientras que la derecha me aparta el pelo para poder besarme en el lado del cuello y detrás de la oreja. Inclino la cabeza hacia la izquierda para darle un mejor acceso al cuello y cierro los ojos. Bastian baja la mano derecha y empieza a jugar con mi otro pecho. Intento concentrarme en la sensación de sus manos sobre mí, pero tengo la molesta sensación de que algo no está bien. Vuelvo a apretarme contra su cuerpo, buscando calor, pero sólo encuentro la dura pared de su pecho.

      Las caricias de Bastian son ásperas. Gimo de dolor e intento que pare, pero me reclama la boca antes de que pueda hablar.

      Mueve la mano hacia la parte inferior de mi cuerpo y ahí es cuando me separo del beso. Ese beso fue horrible. En lugar de un duelo de lenguas en plena pasión, ha sido como si me apuñalara un dentista en busca de venganza.

      Agarro las manos de Bastian mientras abro los ojos y le miro en el espejo. Sus ojos se clavan en los míos y sonríe. "¿Te gusta? ¿Te gusta que mis manos recorran tu cuerpo?", pregunta, intentando continuar su viaje hacia la parte inferior de mi cuerpo.

      La verdad es que no sé si me gusta lo que está pasando ahora, pero cuando estoy a punto de contestarle, vuelve a distraerme.

      Bastian aparta sus manos de las mías y agarra la parte inferior de mi camisola. Sé que quiere quitármela, pero se lo impido. La blusa está a medio camino cuando veo el colgante que cuelga debajo, justo debajo de mis pechos.

      Me quedo paralizada al ver las piedras y echo un vistazo rápido a los ojos de Bastian. Él ve el colgante al mismo tiempo, y ocurre lo más extraño.

      Los ojos de Bastian pasan del azul brillante a naranja. Sus iris se transforman de un círculo perfecto en largas rendijas felinas. Pero todo termina y sus ojos vuelven a ser azules. Sucede tan rápido que no sé si me lo imaginé o si realmente vi cómo cambiaron. Muevo la mano desde donde había agarrado el mostrador sin darme cuenta y la envuelvo alrededor del colgante.

      Miro en las profundidades de la esmeralda, girando para poder ver más de cerca todas las facetas. Es casi como si la piedra contuviera fuego.

      "Quería preguntarte si tú me regalaste esto. La verdad es que no sé de dónde lo he sacado... bueno, no me acuerdo".

      "Siempre has llevado ese collar. Cuando te conocí ya lo tenías y lo llevas todos los días. Me dijiste que lo habías heredado de tú familia", me dice mientras intenta continuar con sus caricias. Sigo apartando su mano aunque me tiene acorralada contra la encimera del lavabo.

      "Pero no recuerdo haberlo heredado", me quejo.

      "Probablemente porque aún te estás recuperando del accidente", replica Bastian.

      Nos volvemos a mirar en el espejo cuando me agarra por las caderas y me gira para que lo mire. No me da tiempo a reaccionar y vuelve a besarme. Ahora es cuando ocurre lo más extraño. Estoy preparada para su asalto y cierro los ojos, intentando saborear el momento y recuperar la pasión que parece que hemos perdido.

      Sin embargo, cuando cierro los ojos e intento corresponder al beso, sólo puedo ver unos ojos oscuros, un pelo oscuro y ondulado que aún huele a mar y una hermosa sonrisa que no pertenece a Bastian.

      Detengo el beso bruscamente y me alejo de él para poder mirarlo.

      Rubio con destellos cobrizos, ojos azules, delgado pero alto, Bastian parece más un corredor profesional que un terapeuta de la gran ciudad. Bastian se pasa las manos por el pelo, dejando al descubierto sus orejas. Puntiagudas. Hada.

      Mierda. Mi corazón se para, el tiempo se detiene y todo vuelve a mí en un parpadeo.

      Es tan rápido que hago una mueca de dolor. Me alejo de Bastian. Sujeto el mostrador, me agacho y me toco la cabeza, intentando masajearme el dolor de las sienes. Me duele muchísimo.

      Un recuerdo tras otro inundan mi mente. Es muy difícil concentrarse en ellos. Están obstruyendo las avenidas de mi mente. Me cuesta respirar y mantener la calma.

      Bastian intenta tocarme los hombros. Al mismo tiempo, me pregunta: "¿Estás bien, Ana?". Me aparto de su contacto y él se estremece.

      "¡NO ME TOQUES!" le digo. Intento ponerme de pie y mirarlo. No puedo creer esto ahora mismo.

      ¿Qué carajos está pasando? ¿Por qué estoy aquí? Todo empieza a tener sentido.

      Este mundo. Es una maldita ilusión. Una maldita maldición de ensueño. No puedo creer que no me diera cuenta antes.

      Bastian es el que me maldijo. Él es quien me ha estado atrapando en este mundo de sueños. ¿Pero por qué? Muevo la cabeza de un lado a otro, intentando sacudirme la confusión y el fuerte dolor de cabeza. No me lo puedo creer.

      "¿Por qué?" La pregunta es apenas audible, ni siquiera un susurro, pero es la única palabra que mi boca puede soportar pronunciar en este momento.

      "¿Por qué, qué? ¿Qué te pasa? Ana, ¿qué pasa contigo? Hace un par de minutos estabas bien. ¿Tengo que llevarte al médico?". Bastian intenta acercarse a mí con cara de preocupación.

      Pero sé que no debo creerle. Todo esto es una farsa. Es falso y cree que no recuerdo nada. Pues mala suerte, porque sí lo recuerdo.

      "Yo. Te. Hice. Una. Pregunta". Con cada palabra mi voz se eleva. "¿Por qué me maldijiste, Bastian? ¡Necesito una explicación ahora mismo!" Me enojo más cada segundo que pasa. Puedo sentir una oleada familiar de energía dentro de mí. Me quema. Si no empieza a hablar, explotaré.

      "Ana, sólo... déjame explicarte, por favor". Bastian retrocede y levanta las manos. Sus ojos suplicantes ya no me engañan.

      "Bueno... estoy esperando saber por qué uno de mis viejos amigos me maldijo y luego me metió en un sueño en el que actuaba como si fuera mi marido y me hacía sentir que me estaba volviendo loca. ¿Cómo creaste este otro mundo? ¿Y por qué yo, Bast? No tiene ningún sentido. Sabes que Jace es mi pareja predestinada".

      "Esa es la cuestión, Ana, tú siempre me has visto como un amigo, un sirviente. Mientras yo me he pasado la vida pensando en ti y deseando que me vieras de otra manera”.

      “Cuando volví de mis estudios, me di cuenta de que si quería darnos nuestra oportunidad de ser felices, no tenía otra opción".

      "¿Qué quieres decir con que no tenías otra opción?"

      "Exactamente eso. No me dejaste otra opción, Ana. He hecho todo lo que estaba en mi alcance para servirte y para que me miraras como a un hombre, no como a un amigo. Pero nunca me has dado una oportunidad. Siempre te he servido sólo para algo. Quise convertirme en tu todo, y nunca me has aceptado como algo más que un amigo.

      El día que volví a casa del entrenamiento médico, también me enteré de que te habías unido oficialmente a ese Hada de Agua".

      Bastian se pasea por el baño. Cuando menciona a Jace, el asco cruza su rostro. ¿Qué le hemos hecho? ¿Qué le ha hecho Jace? No lo entiendo. Creía que todos éramos buenos amigos.

      "Así que supe que tenía que actuar rápido. Usé los hechos que sabía sobre ti para crear este otro mundo. Sabía que si quería tenerte, tendría que asegurarme de que tuvieras una carrera que amaras y a tú mejor amiga. Construí este sueño en torno a ti, en torno a tus sueños y pasiones. Era la única forma de tenerte. Tuve que añadir elementos de verdad al sueño para que te aferraras a esos artefactos y crearas el resto de la realidad. Tú, Ana, hiciste que el sueño fuera real para los dos.

      "Y tú has sido feliz aquí conmigo. Es la única forma de hacer realidad nuestros sueños, cariño. Tenía que hacerlo. Lo entenderás con el tiempo porque no perteneces a él, no realmente, es a mí quién perteneces. Debí de ser yo quien fuera tu pareja predestinada".

      "¿Es enserio? ¿Se suponía que tenías que ser TÚ? ¿Realmente fui feliz, Bastian? Me has jodido la vida". Le doy un puñetazo en el pecho.

      "¿Y para qué? ¿Está mi cuerpo aquí, o está escondido inconsciente? ¿Ibas a matarnos de hambre en este mundo de sueños?".

      "No, claro que no. Por eso me iba, para poder ver cómo estabas y asegurarme de tener sustento para regresar contigo..."

      "¡Me abandonaste para poder ir a comer y ver cómo estaba! ¿Siquiera sabías dónde estaba? ¿Qué estaba pasando por MI LUNA DE FERTILIDAD CON MI PAREJA?

      "¿Qué... eso te excitaba? Saber que no podía controlar mis hormonas y que me cogería a cualquier macho que quisiera tenerme, ¡porque es parte de un Hada que entra en celo!

      "Me hiciste sentir cosas por ti. Cosas que pensé que eran reales. ¡Tuvimos sexo!

      "¡Sólo mi PAREJA tiene el derecho a tocar mi cuerpo!

      "¡Tú... tú me tocaste sin mi consentimiento! Y no empieces a decir que estaba dispuesta porque no tenía ni idea de que no estaba en mis cabales. ¿Cómo voy a volver a casa con Jace sabiendo que le fui infiel?". Estoy llorando y empiezo a pasearme por el baño. Necesito respirar, pero me cuesta coger aire.

      Empiezo a caminar hacia la sala, donde me paseo entre el sofá y la cocina. Bastian me sigue y se queda de pie junto al sofá. No puedo contener la rabia. Imaginar que todo este tiempo he dejado que me tocara me jode la cabeza. Jace se enfadará mucho. Oh Jace, mi amor.

      Es entonces cuando surge un pensamiento aterrador. ¿Mis bebés son de Bastian o de Jace? Un grito estrangulado e inhumano sale de mi garganta.

      "¡MIERDA!"
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      "¡MIERDA!"

      Grito con todas mis fuerzas mientras me agarro la cabeza. ¿Puedo quedar embarazada en este mundo de mentira? Necesito saberlo. Me bajo lentamente hasta ponerme de rodillas y me siento sobre los talones. "Joder, joder, joder". Repito una y otra vez.

      "Ana, cálmate, cariño. No hay necesidad de estresarse. Jace no tiene por qué enterarse. Es simple, Ana. Puedes quedarte aquí conmigo. Podemos ser felices aquí y tener una vida. Eso es lo único que quiero. Quiero amarte. Por favor, déjame amarte, Ana".

      "¡Ana! ¡No me llamo Ana, carajo! ¿Cómo te atreves a llamarme otra cosa que no sea mi título completo? Soy la Princesa Oliviana Chamberlain de las Hadas de la Tierra."

      "¿Felices?" El lado sarcástico de mí sale a jugar mientras continúo desgarrando a Bastian. "¿Cómo puedo ser feliz aquí contigo? ¿Cómo puedes retenerme y hacer esto? No te amo. ¿Cómo has podido maldecirme? La última vez que te vi..."

      Fue entonces cuando me doy cuenta del momento en que sucedió. Menos mal que ya estoy en el suelo, o podría haberme derrumbado. En lugar de eso, le señalo con el dedo con rabia.

      "Pusiste algo en mi agua el día de mi boda. Por eso empecé a sentirme como una mierda. Me agarraste y me metiste en esa puta cabaña tuya. ¿Cuál era tu plan? ¿Eh? Mantenerme sedada y encerrada, en qué, ¿tu choza del amor?" Vibro de furia.

      Se agarra el cuello con la mano derecha y me mira. "Ana... Princesa Oliviana..."

      "Mi plan era llevarte a un lugar seguro y huir contigo. Quería esconderme contigo y dormirme con la misma maldición para que pudiéramos tener una vida juntos. Funcionó hasta cierto punto. Habría funcionado y tú no sabrías nada. Pero algo me falló, y seguiste despertándote. Cuando escapaste de mi casa, te seguí, pero Jace llegó a ti primero.

      Lo seguí para ver cómo te llevaba a la cabaña. Luego volví al castillo y actué como si todo estuviera bien. Sólo podía verte cuando dormías, así que te esperé".

      "Pero hubo momentos en los que no estabas aquí. ¿Encontrar comida es la única razón por la que te fuiste a esas supuestas conferencias?". Le digo, haciendo comillas con los dedos.

      "Sí, pero también tenía que estar en el castillo con mi padre y mantener la farsa de que todo iba bien. Intentaba encontrar una forma de hacer más fuerte el hechizo para que pudiéramos quedarnos aquí juntos para siempre."

      "¿Pero qué habría pasado con nuestros cuerpos? Si ambos hubiéramos estado dormidos, habríamos muerto sin comida ni agua".

      "Mi plan era ponernos en un estado en el que no necesitáramos nutrición. De ese modo, podríamos seguir vivos pero soñando. Todavía puedo hacerlo. Sólo necesito averiguar qué salió mal con mi magia, incluso la infundí con mi propio veneno. Pero ahora que lo sabes, quiero que te quedes aquí conmigo. Te amo, Oliviana... Con el tiempo, sé que tú también me amarás". Bastian está prácticamente suplicando.

      Sacudo la cabeza. No puedo creerme toda esta mierda. Está como una puta cabra. ¿Su veneno? No creía que llevara el gen de los cambiaformas por parte de su madre. Está tan obsesionado conmigo que no se da cuenta de que esto no está bien. Nunca supe que estaba enamorado de mí. Siempre actuó normal. Su padre ha sido el Sanador Supremo en nuestro castillo. Bastian creció aprendiendo a ser sanador para poder ser el siguiente cuando su padre falleciera o se retirara de su puesto. Cuando yo crecía, él siempre estaba en el castillo. Nos hicimos amigos rápidamente cuando decidí aprender más sobre nuestro país y las costumbres y cultura del mundo Hada. Me enamoré de la lectura y acabamos estrechando lazos por nuestro amor mutuo por los libros. Pasábamos el rato en la biblioteca la mayor parte del tiempo, e incluso salíamos con Jace cuando venía de visita. Yo creía que eran amigos.

      "Bastián, sabes que no puedo quedarme aquí contigo. Siempre supiste que tenía una pareja predestinada. Esto no es nuevo para ti. Bast, estoy embarazada. Ahora me pregunto quién es el padre de mis bebés. ¿Qué se supone que debo hacer cuando nazcan?" Le expongo mi caso.

      Empiezo a sentir una gran ansiedad, y la verdad es que no necesito tener un ataque de pánico ahora mismo. Necesito encontrar la forma de salir de aquí y romper esta maldición para poder volver con Jace. Me agacho, apoyo la cabeza entre las rodillas e intento respirar.

      "Ana, cálmate. Respira hondo". Bastian está de pie junto a mí: "¿Segura que estás embarazada?".

      Lo miro. "Sí, estoy segura. Incluso me hice una prueba de embarazo en este mundo que creaste y dió positivo. Y conocí a mis resplandores en el Reino Hada".

      Bastian suspira. Una expresión de derrota se dibuja en su rostro.

      "Tus bebés no son míos. Todo lo que hemos hecho en este mundo no es real. Creé este mundo para tener una vida en la que pudieras enamorarte de mí. No puedo dejarte embarazada porque en realidad nuestros cuerpos aquí no son reales.

      "Si alguna vez se rompe el hechizo, todo lo que ha pasado aquí se olvidará. Como un mal sueño, la pesadilla se desvanecerá y sólo dejará un malestar cuando despiertes. Quiero que entiendas que te quiero de verdad. Este sueño ha sido todo lo que siempre he querido. Sé que lo que hice estuvo mal. Sé que no eres mía, pero realmente quería que lo fueras". Bastian me levanta del suelo y nos sienta en el sofá. "No puedo quedarme contigo si estás embarazada".

      Me mira la barriga. Tiene algunas lágrimas en las mejillas. "Te quiero, pero no les quitaré la vida para reclamar la tuya".

      Lo triste de todo esto es que lo quiero como amigo, pero ha perdido el rumbo. Necesito asegurarme de que me diga cómo romper esta hechizo. Necesito seguir siendo amable. No sé qué pasaría si empiezo a gritarle. Eso es lo que realmente quiero hacer. Quiero usar mi poder para enterrarlo y dejar que se pudra en la tierra.

      Bastian se seca las lágrimas y me mira.

      "¿Qué salió mal con el hechizo? Casi me haces creer que este es el mundo real y que me estaba volviendo loca", le digo.

      "Bueno, intenté hechizar tu collar, pero no funcionó como se suponía. Aparentemente, el poder de ese colgante es demasiado fuerte y combate la maldición. Sabía que tenía que ser algo que llevaras siempre. Sólo que no contaba con el vínculo que tienes con Jace. Es demasiado fuerte para mí y como el colgante contiene las dos mitades de tu alma, la magia del hechizo y los poderes están en constante conflicto. Por eso fluctuabas entre mundos cada vez que te dormías. Por eso inventé el accidente para explicar por qué fluctuabas entre mundos para que pensaras que el mundo real es sólo una fantasía inventada, un sueño olvidado".

      Ahora empiezo a entender. El fuego en la cabaña, cómo el colgante se calentaba cada vez que lo tocaba. Cómo siempre me llamaba la atención. Era como si el colgante quisiera que supiera de la maldición. ¿Y si el colgante es la clave para romper este hechizo? Tiene que serlo. Si sigo haciendo preguntas, sabrá que haré algo para detenerlo. Tengo que andar con cuidado.

      "Tenemos que volver, Bastián. No puedes retenerme aquí. Ahora que sé lo que realmente está pasando, no me quedaré aquí. Tenemos que volver ya".

      Bastian sacude la cabeza. Su resolución inicial de dejarme marchar se disuelve delante de mí cuando me agarra por los brazos.

      "No, Ana no. Haré que el hechizo sea más fuerte. Puedo hacer que esto funcione, incluso con los bebés. Haré que vuelvas a enamorarte de mí y seremos felices. Puedo ponerlos en un estado donde no pasa el tiempo para ellos  y serán nuestros. Para siempre nuestros bebés. Nunca tendrán que crecer. Pueden seguir siendo pequeños y podemos cuidar de ellos siempre".

      Este hombre ha perdido la puta cabeza. Fingió que me dejaría ir pero cambió de opinión en cuanto tuvo una nueva idea para retenerme.

      No dejaré que me haga eso. Debo mantener la calma.

      Agacho la cabeza y busco mis poderes. Son débiles, pero están ahí. Enterrados bajo su hechizo.

      Lástima que soy más fuerte, y nada puede ser enterrado de un Hada de Tierra. Excavar es lo mío, siempre que pueda evitar los gusanos. Son realmente asquerosos, beneficiosos, sí, pero también asquerosos.

      Pienso en Jace y en nuestra vida juntos. Todos los buenos recuerdos que tengo de nosotros y los que quiero crear con nuestros bebés. El colgante se calienta, el calor penetra a través de mis pechos hasta mi corazón.

      Siento los poderes combinados de Jace y míos. Cada vez son más fuertes. ¿Qué puedo hacer con todo este poder? Me siento tan llena de energía que casi puedo explotar de energía indomable.

      Concentro toda la energía en el colgante y desengancho la piedra de la cadena. Al sostenerlo entre las manos, el ópalo vibra en su jaula de cobre.

      Me tomo un momento para mirar a Bastian, que empieza a asustarse.

      "Ana, ¿qué haces?". Se levanta del sofá y empieza a alejarse de mí. "Princesa Oliviana... Creo que no entiendes lo que estás haciendo".

      Me pongo de pie, y usando todo el poder que recorre mi cuerpo, extiendo mi mano derecha, sosteniendo el colgante frente a mí. "Simple, te estoy deteniendo. No voy a quedarme aquí contigo".

      "Ana, cariño, por favor. Quédate conmigo. Puedo hacer realidad todos nuestros sueños".

      "¿Nuestros sueños, o quieres decir tus sueños? No son mis sueños, Bastian. No queremos lo mismo y nunca lo hemos querido". Le sigo hablando al mismo tiempo que me centro en mi siguiente paso. Dejo que mi magia de Tierra y Agua me guíe. Realmente no sé lo que estoy haciendo, pero tengo un fuerte presentimiento. Es como si me guiaran a hacer lo que hay que hacer.

      Oigo la voz de Jace en el fondo de mi mente. Algo que dijo en La Fábrica. ¿Qué fue lo que dijo? Un pensamiento aflora. Sí, eso es. Ahora lo recuerdo. Agarro el recuerdo y me agarro fuerte.

      "Una vez forjadas juntas, las piedras no pueden deshacerse. Se producirían cataclismos si se rompieran, ya que las piedras luchan por volver a unirse. Esta es una soldadura permanente de dos fuerzas muy fuertes, Tierra y Agua. Una vez combinadas, es para siempre, Livi. ¿Comprendes? Una vez que forjemos este colgante, usará nuestros poderes. Nuestro vínculo establece la conexión y no se puede separar. No podemos controlar lo que pasaría si esto ocurre. Recuerda esto, mi amor".

      Recuerdo... Jace me contaba los contras de forjar nuestros poderes juntos usando el yunque. Era arriesgado, pero ahora me doy cuenta de la importancia y la necesidad de nuestra elección. Se aseguraba de que entendiera que habría consecuencias si se separan.

      Ahora sé qué hacer. Miro el colgante que tengo en la mano. Bastian es solo un borrón en el fondo mientras me centro en la unión de la esmeralda, la perla y el cobre. El mínimo destello de poder se dobla, haciendo mi petición, liberando la delicada soldadura.

      Sigo sosteniendo el colgante cuando, de repente, éste se rompe partiéndose en tres pedazos: la perla negra que gira y flota en el aire, la esmeralda, que ahora está envuelta en llamas, y el hilo de cobre, que flota suspendido entre las dos piedras. Se oye un gran estruendo y una luz brillante inunda la habitación. Me duelen los ojos por el intenso brillo. Unas llamaradas de luz verde escapan de la esmeralda mientras la perla comienza a danzar alrededor de la piedra. Cada vez más rápido, la órbita de la perla se acerca más y más a la esmeralda. El alambre de cobre se electrifica, palpita con magnetismo y también es atraído hacia la esmeralda. El alambre se dobla y comienza a envolver la perla, descargando rayos sobre él. El impulso de la perla se acelera, y la esfera se agranda, aumentando de tamaño a medida que la esmeralda la acerca.

      Cuando se conectan, se produce otro sonoro BANG al fusionarse. Al igual que dos átomos de hidrógeno que forman la esencia de las estrellas, la colisión es masiva e inestable. El colgante se convierte en supernova y entra en erupción. La energía se precipita hacia el exterior más allá de esta habitación. Luego, tan rápido como se fue, la energía es absorbida de nuevo. Puedo sentir la carga de la energía a medida que regresa. Toda la magia se concentra donde el colgante vuelve a girar.

      Las piedras brillan más, cegadoras. No puedo ver, pero puedo sentir el calor y la combinación de fuerzas.

      Cierro los ojos y siento un mayor torrente de energía. Después, nada. El mundo se queda en silencio. Abro los ojos. Frente a mí flota una mancha blanca muy pequeña pero muy brillante y resplandeciente, una singularidad que palpita rítmicamente. La quietud, el silencio, son fugaces. Antes de que pueda parpadear, la energía se derrumba sobre sí misma, creando un remolino de oscuridad.

      Jodienda, pienso. Esto no es bueno.

      Retrocedo lo más rápido que puedo y choco contra una pared.

      Miro hacia un lado. Bastian está siendo arrastrado hacia el agujero negro. Me mira con ojos de pánico. "¿Qué has hecho? No me hagas esto, Ana", me grita Bastian mientras se acerca al agujero negro.

      Me quedo de pie, en estado de shock, porque no sé qué ha pasado ni cómo lo he provocado. Recupero la lucidez y me abalanzo sobre Bastian para intentar atraparlo antes de que se aleje de mí. Sé que lo que hizo no está bien, pero no puedo dejarlo morir. Soy mejor que eso.

      Agarro sus manos y grito: "¡Aguantate!".

      El vórtice está creciendo en tamaño, y la energía azota alrededor de la habitación, volando todo a su alrededor. Suena como si estuviéramos en medio de un tornado.

      Los dedos de Bastian empiezan a resbalar de los míos mientras intento retroceder hacia la puerta principal. Si consigo atravesar la puerta, quizá tengamos una oportunidad de escapar.

      Pero la gravedad del remolino es demasiado. Uno a uno, pierdo el agarre de cada dedo.

      "¡ANA!" Bastian grita mientras entra al vórtice negro.

      "¡BASTIÁN!"

      Luego se ha ido. Sólo se ha ido.

      Pero el vórtice sigue ahí, y crece, y parece más furioso.
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      ¡PUUF!

      Nada. Ahora sólo estoy yo en la sala.

      Bastian se ha ido.

      Así, sin más, puf. Se me rompe el corazón. No amaba a Bastian, pero no quería esto. Hay un debido proceso, un orden de eventos que deben ocurrir para la redención. Tal vez sea mi corazón obstinado, o tal vez soy demasiado amable o demasiado buena, pero realmente creo que todo el mundo puede encontrar la redención. Obtener redención de fechorías y crímenes. Mi madre me dijo una vez que tengo el síndrome de la  "Salvadora". Ella dice que "Salvadora" era una fábula sobre un pequeña Hada a la que le hacían todo tipo de maldades. Y aunque la niña muere al final del cuento, siempre se aferró con fuerza a una creencia: que en el fondo, todo el mundo tiene bondad. Se trata de encontrarla. A veces hace falta una investigación más profunda. O tal vez sólo un poco de tenacidad y persistencia. Quién sabe, tal vez eso sea para otra historia que se contará en otra fecha.

      El sonido de los marcos de los cuadros y las lámparas arrancadas de las paredes y el techo me devuelven a mi realidad actual. En la que  Bastian se ha ido de verdad.

      Y... también todo lo demás en esta casa, este mundo. Uno a uno, objeto tras objeto es succionado por el vórtice del vacío.

      Mierda. Ahora, ¿cómo voy a volver a mi mundo?

      Me dirijo a la puerta principal mientras paso por los cuadros que están en la pared y las figuras decorativas que se arremolinan y se dirigen al vórtice que se acelera rápidamente. Pero cuando abro la manilla, está cerrada. El miedo me recorre la espalda. Busco el pestillo, pero tampoco está. Se me corta la respiración. No puedo abrir esta puerta. La ansiedad me recorre de pies a cabeza. Aprieto los puños. Tiene que haber otra forma de volver a casa.

      "Oliviana Chamberlain. No te vas a morir aquí" me digo, convencida de que conseguiré volver con Jace y nuestras familias. "Eres una Hada de Tierra fuerte casada con un Hada de Agua increíble. Estás a punto de ser madre. Sobrevivirás". Recito este mantra una y otra vez, ganando confianza a medida que planeo estrategias.

      Este es un mundo de ensueño, así que no existe. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Es fácil de responder. Cuando me duermo, ocurre algo y cambio de mundo. ¿Cómo salgo de aquí normalmente? De nuevo, cuando me duermo en este sueño, me despierto en mi verdadera realidad. Parece bastante sencillo. Sólo tengo que volver a dormirme y despertarme en el mundo de Hadas.

      Sólo necesito irme a dormir con un vórtice furioso haciendo trizas esta casa. Maravilloso. Simplemente maravilloso me digo a mi misma sarcásticamente.

      Positiva, Livi, mantente positiva, me digo a mí misma.

      Pero, ¿cómo se supone que voy acostarme a dormir con un vórtice que poco a poco se enfurece y se hace más grande a medida que lo absorbe todo?

      Olvídate de eso. ¿Dónde se supone que voy acostarme a dormir?

      Miro a mi alrededor. El vórtice está en la sala que está alfrente de la casa y yo estoy al otro lado en una habitación de invitados. Espero que tenga cama.

      Bordeo la habitación y me meto en el cuarto de invitados. Es blanco, obviamente, Bastian no tenía visión de color cuando creó este mundo. Pero servirá. Me subo a la cama y me meto bajo las sábanas. Al menos así, si no funciona, puedo fingir que me escondo si el agujero negro consigue absorberme.

      Estoy temblando. ¿Cómo lo hago? Ya tomé Benadryl una vez, pero fue en mi dormitorio. Puedo volver a hacerlo. Si esto es un sueño, no les pasará nada a mis bebés. Empiezo a llorar. Oh, mis bebés. No se merecen esto. Entre sollozos, me agarro a las sábanas, deseando. Ha sido una mala jugada. No debería haber entrado aquí. Necesito moverme y rápido. El tiempo se agota cuando la puerta empieza a traquetear y a sacudirse de sus goznes.

      Arriesgándome, salgo de la cama y del cuarto de invitados, abro la puerta de un tirón justo a tiempo para que el vórtice la succione y corro lo más rápido que puedo hacia el dormitorio principal. Ni siquiera miro en dirección al vórtice mientras me apresuro. Sin embargo, puedo oírlo, la furiosa energía que arrastra pedazo a pedazo de este mundo. Llego al cuarto de baño y cojo el pote de Benadryl del armario. La última vez me tomé tres pastillas, así que voy a hacer lo mismo, de ese modo sé que despertaré... Con suerte en el mundo real.

      Vuelvo a sentarme en la cama, me tomo las pastillas y espero a que el medicamento haga efecto, queriendo ponerme lo más cómoda posible mientras intento que no me cunda el pánico. Realmente necesito que esto funcione y me aterroriza saber cómo afectará esta decisión a mis bebés.

      Una vez más, oigo a Jace en el fondo de mi mente, susurrando. "Oliviana... Livi... mi dulce flor. Mi amada, ven a casa conmigo".

      Obligo a mi cuerpo a relajarse y pongo mi mente en trance meditativo.

      Me desvanezco, voy a la deriva. Finalmente duermo.

      Justo cuando el dormitorio principal sucumbe a la exasperante e implacable atracción del vórtice y esta realidad es arrancada.
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      Me despierto lentamente. Me duelen las articulaciones, tengo los músculos agarrotados y el frío de una superficie fría me atraviesa hasta los huesos.

      Al incorporarme, me doy cuenta de que no estoy en una cama, sino en el frío y duro suelo de linóleo de una sala médica. De algún modo, me encuentro en el depósito de cadáveres del castillo. Lo segundo de lo que me doy cuenta, lo peor, es de que no recuerdo absolutamente nada de cómo he llegado aquí y por qué estoy tirada en el suelo. Lo último que recuerdo es al Sanador Supremo acompañándonos a Jace y a mí al... ¿Adónde íbamos? Me sacudo la niebla de la cabeza.

      Claro, íbamos a ver a nuestros bebés. Necesitábamos las pociones de su clínica para que pudiera lanzar una imagen.

      Me tomo un momento para levantarme, agarrándome a una estructura metálica para ayudarme a levantarme. Me arreglo la ropa mientras me pongo en pie. No estoy junto a un marco o una estantería y me doy cuenta de que estoy utilizando una vieja camilla de hierro para mantener el equilibrio. Me suelto rápidamente y me alejo. Hierro... Si estaba allí, ¿cómo me he caído? ¿Y qué hay de mis poderes? Extiendo y abro la palma de la mano, dejando que la magia de la Tierra y la del Agua formen una red interconectada que se enreda alrededor de mi brazo. Mantengo la magia en su sitio mientras observo los otros objetos de la habitación.

      Hay una segunda camilla junto a la que he tocado, pero no veo a nadie más aquí. En su lugar, hay un libro encuadernado en cuero con un gran broche que lo cierra. Doy la vuelta y cojo el libro. No hay ninguna llave ni ninguna instrucción que me explique cómo abrir el cierre. ¿Quién lo ha puesto aquí? ¿Por qué? Me meto el libro en los bolsillos del vestido. Esto requerirá más investigación en cuanto recuerde por qué demonios he venido aquí.

      Un leve aleteo sale de mi ombligo, como una patadita desde dentro. Dos brillos aparecen en mi mente, rebotando impacientes.

      Dioses, Jace. ¡Ya me acuerdo! No está aquí.

      Me doy la vuelta para marcharme, pero me tambaleo un poco antes de recuperar el equilibrio. Todavía tengo las piernas agarrotadas por estar en el frío suelo.

      Me dirijo hacia la habitación donde vimos a nuestros hijos. Llego rápidamente y abro las puertas de un tirón. No hay nadie en la sala de espera. No está Jace. Corro hacia los pasillos traseros en dirección al único lugar donde podría estar, la sala médica personal del Dr. Baron.

      Me detengo en la entrada y dos cortinas abiertas de par en par dejan ver la habitación donde vi a mis gemelos por primera vez.

      Jace está tirado cerca de la cama en el suelo, frente a la entrada, pero tiene los ojos cerrados. Mi madre y Milly están desplomadas a su lado: Milly apoyada en una silla y mamá tirada en el suelo, con el pelo dorado esparcido a su alrededor como un amanecer sobre el océano. Las dos parecen dormidas.

      Corro hacia Jace y lo sacudo. No responde. Le tomo el pulso y me relajo cuando por fin detecto un latido constante. Mamá y Milly están igual.

      Es como si estuvieran dormidos. Pero al menos respiran. ¿Qué ha pasado?

      Siento que el corazón se me va a salir del pecho. Hago otra ronda, revisando a cada persona que amo. Esto no tiene sentido. ¿Dónde está el Sanador Supremo? ¿Le ha pasado algo malo?

      Un gemido detrás de la cortina llama mi atención. Me acerco y la hago a un lado. El Dr. Baron está tirado boca abajo, con una de sus extrañas máquinas encima. Utilizo mi energía mágica para levantar el aparato y apartarlo. Luego me dirijo al sanador.

      Él también está dormido. Pero hay pequeñas señales de que se está despertando. Lo pongo boca arriba y cojo una bata de laboratorio para ponérsela bajo la cabeza.

      El doctor Baron, mi madre y Milly empiezan a moverse y a despertarse... excepto Jace. Utilizo mi magia para subir a Jace a la cama que ocupé mientras el doctor Baron examinaba a los bebés. Le paso los dedos por el pelo. Me meto en la cama y acuno su cabeza en mi regazo. Nos muevo a ambos suavemente. Apoyo la frente en la de Jace y cierro los ojos. "Jace, despierta, mi amor". Le doy besos en la cara, pero no se mueve. Levanto la vista y veo que mamá y Milly están despiertas, sentadas en el suelo.

      "¿Qué ha pasado?", pregunta Milly.

      "Me siento como si tuviera resaca de haber bebido vino. ¿Por qué estábamos de copas, Mamá reina? Livi no estabas bebiendo ¿verdad? Espero que no".

      "Milly, cállate" la regaña mi madre. "¿Qué pasó, Oliviana? ¿Dónde está el Dr. Baron? ¿Qué le pasa a Jace?" Mi madre hace demasiadas preguntas que no puedo responder.

      Una pregunta se me responde sola. El Dr. Barón vuelve a gemir antes de avisarnos a todos: "Aquí estoy. ¿Están todos bien? ¿Qué ha pasado?"

      "No lo sé. Me desperté en el suelo del ala mortuoria y estaba sola. Empecé a buscar a Jace cuando los encontré a todos aquí, dormidos. Ahora están todos despiertos. Bueno, todos menos Jace. Y tampoco sé nada de papá. No he salido de esta habitación desde que los encontré a los cuatro".

      Miro a mi pareja con los ojos llenos de lágrimas. Le rozo las mejillas con el dorso de la mano.

      "Jace... cariño, mi faro. Por favor, vuelve a mí, vuelve a casa conmigo". Le doy un beso en los labios.

      Me duele el corazón. Empiezo a apartar mis labios de los de Jace cuando oigo un gruñido bajo antes de que unas manos se enreden en mi pelo. Jace me acerca más y profundiza el beso. Intento separarme, pero él se niega a soltarme. Así que cedo y beso a mi pareja con todas mis fuerzas.

      Eventualmente me suelta. Miro sus oscuros ojos  y veo mi reflejo. Tengo el pelo revuelto por el tirón que me dio durante el beso, o quizá ya estaba todo revuelto antes de que me besara.

      "Jace". Empiezo, pero no tengo palabras.

      "Livi", dice mientras se levanta lentamente. Se gira en la cama del hospital para mirarme. “¿Por qué estoy en la cama contigo? Livi amor, ¿por qué lloras?".

      Las lágrimas caen en cascada mientras agarro la cara de Jace y la lleno de besos.

      Cuando acabo, me tomo un momento para explicarle todo a Jace. Me doy cuenta de que se está enfadando pero contiene su ira, me abraza y me da besos en el pelo y en la frente.

      El doctor Baron aclara su garganta: "Eh, altezas, majestad, señorita Mildred, si me permiten sugerir... deberíamos... quiero decir... ¿no deberíamos ir a buscar al rey?".
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      Llegamos a las puertas del despacho de mi padre y las vemos ligeramente entreabiertas.

      Mi padre nunca deja las puertas abiertas esté él dentro o no. Las puertas siempre están cerradas.

      "¡Oh, no!", exclama mi madre.

      Jace empuja las puertas hasta abrirlas del todo, dejando que la luz del pasillo inunde la oscura habitación. No veo gran cosa, pero distingo una silueta desplomada junto al escritorio.

      Frotándome las manos, reúno mi magia terrestre para crear fricción. Utilizando la fluidez que Jace me proporciona con su magia de agua, produzco un orbe azul brillante que ilumina toda la habitación.

      Encorvado en el suelo junto a su escritorio, mi padre también parece dormido. Mi madre corre hacia él y comienza a llorar.

      Milly, Jace y yo corremos hacia él también, pero el Dr. Baron nos detiene. "¡Majestades! Por favor, deténganse y déjenme examinar al rey antes de que destruyan o contaminen cualquier prueba. Su Alteza, Reina Lydia por favor déjeme hacer mi trabajo y examinar a su marido".

      Observamos cómo el Dr. Barón se inclina para tomarle el pulso. Mira hacia atrás y asiente.

      Camino hacia la parte trasera del escritorio de mi padre. Tiene un interruptor de pánico que envía una señal a los guardias. Estaba instalado por si alguna vez teníamos que evacuar y escondernos en esta habitación, pero ahora estoy más que agradecida por la paranoia de mi padre. Enciendo el interruptor y camino hacia Jace. Me envuelve en sus brazos y acuna mi cabeza contra su pecho. Ahora solo podemos esperar.

      No tarda mucho. En menos de un minuto los guardias reales entran corriendo en el despacho de mi padre con las armas en alto y dispuestos a proteger a mi familia.

      Sin embargo, mi padre ya se está despertando. Los signos de que mi papá se está despertando lo delatan: gruñe y se estira, alargando el cuerpo mientras le suenan las articulaciones. Los sonidos reverberan por la habitación. Imitan el crujido de la tierra y el rápido fluir del viento entre los árboles.

      Los guardias miran a su alrededor algo confusos ya que ninguna amenaza activa y visible ataca a nadie. Sólo mi padre que se despierta ruidosamente.

      "Dr. Baron, Lydia, niños, ¿qué pasa?" pregunta mi padre cuando por fin abre los ojos y se incorpora.

      "Bueno, papá... Llamé a los guardias porque estabas desmayado cuando entramos aquí. Sin embargo ya te estabas despertando cuando llegaron".

      "¿Dormido? No estaba dormido. Acabo de terminar de enviar un mensaje al chef para hablar de la cena". Mi padre se dirige a mí antes de girarse para hablar con el doctor Baron. "Su hijo vino a avisarme que estarían en la clínica más tiempo de lo esperado. No sabía que había vuelto de la universidad. Debe de estar muy orgulloso", le dice mi padre al doctor.

      "El caso es que le dije que estaba bien y le pedí que les diera un mensaje a ustedes. Pero no recuerdo qué le pedí que les dijera. Además, ¿dónde se ha metido Bastian? ¿Has visto ya a tu chico? A lo mejor ya les ha dicho lo que se me ha olvidado".

      Mi padre se da golpecitos en la cabeza. "La vejez, ya sabes, llega a la mente en estos días".

      "No, no he visto a Bastian desde que salió de casa esta mañana. No es mi trabajo vigilar a ese chico. Probablemente se haya perdido en el camino entretenido con otra cosa", responde el Dr. Baron a mi padre.

      "Su Alteza, señor", interrumpe un guardia. "¿Nos necesitaba o...?"

      "Bueno, ya que están aquí, sí. Hagan un chequeo del perímetro, tomen todas las medidas de precaución y pidan a los guardias nocturnos que redoblen sus esfuerzos de vigilancia. Infórmame cada hora. Prefiero estar seguro y ser proactivo. Pero creo que los demás estamos bien. Vamos a comer y a celebrar la creación de mis nietos".

      Miro a Jace. Él se inclina depositando un beso en mis labios. "Vamos mi dulce flor vayamos a alimentar a ese impaciente y hambriento padre tuyo".

      Seguimos a mis padres de la mano. Milly me coge la otra mano y me balancea el brazo de un lado a otro.

      De camino a la cena, pienso en lo afortunada que soy por mi familia y por los bebés que pronto nacerán. Estoy deseando conocerlos y hacer realidad este sueño.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintisiete

          

        

      

    

    
      El movimiento en mi vientre capta mi atención.

      "Jace". Jadeo mientras agarro su mano y pongo su palma sobre mi vientre. Movimientos gemelos patean sus dedos.

      Sonreímos. Jace me abraza mientras contemplamos el bosque fuera de nuestra cabaña. Miramos hacia el bosque unos instantes más antes de que Jace diga: "Vamos, mi dulce flor es hora de irse a la cama".

      Me guía hacia el interior con la mano en la parte baja de la espalda. Cierro la puerta, me echo en sus brazos y le doy un beso largo y lento. Me devuelve el beso con la misma intensidad. Apoyada en sus brazos, suspiro. "Te amo, Jace Seaborne.

      "Yo también te amo, Oliviana Chamberlain Seaborne. Ahora vamos a dormir un poco para despertarnos y hacer realidad todos nuestros sueños".

      Me encanta cómo suena eso. Oliviana Chamberlain Seaborn. Me convertí oficialmente en su esposa un par de semanas después de encontrar a todos dormidos en el castillo. Esta ceremonia fue más sencilla que la primera.

      Aún no sabemos qué me pasó en nuestra primera boda. Al parecer, me encontraron en el bosque desmayada. Nadie sabe cómo llegué allí, pero Jace me encontró y me llevó a nuestra cabaña donde pasamos juntos nuestra luna de fertilidad. Fue entonces cuando me quedé embarazada de los gemelos.

      Al cabo de unas semanas, Jace empezó a preocuparse porque dormía mucho y tenía fiebres altas. Así que decidió llevarme de vuelta al castillo para que me examinara el Sanador Supremo. Allí, todos nos desmayamos. Yo me desperté primero, seguido por el resto de mi familia.

      Nunca supimos por qué estábamos todos dormidos ni por qué acabé en el depósito de cadáveres. El Dr. Baron cree que fue una casualidad o un flujo de energía. Se sigue investigando este misterioso fenómeno.

      También tenemos una investigación abierta sobre el hijo del Dr. Baron, Bastian. Desapareció el mismo día y no se le ha visto desde entonces. Han pasado seis meses desde su desaparición. Su familia está preocupada, pero no dejó ningún indicio de que se fuera. Mi padre ha enviado mensajes a todos los demás reinos para ver si está allí pero hasta ahora nadie sabe dónde está. Todo el mundo tiene una teoría. Algunos dicen que se mudó a otro reino, otros que estaba enamorado de alguien y huyó con ella, y otros piensan que murió en algún lugar del bosque y no ha sido encontrado. El Tributario ha estado cubriendo su caso, pero no ha habido nuevos informes en meses. Hace poco, Milly me contó que una de nuestras compañeras más jóvenes de la academia es ahora una reportera y que había empezado a indagar sobre la desaparición de Bastian. Incluso le di a Milly el diario encuadernado en cuero que encontré para que se lo pasara a Vesper, con la esperanza de que le ayude a resolver el enigma.

      La realidad es que no sabemos lo que pasó. Todo el mundo está triste y le echa de menos. Era un buen amigo para nosotros y espero que donde quiera que esté sea feliz.

      Volviendo a rememorar nuestra boda, dejo que mis pensamientos se desvíen hacia nuestros festejos matrimoniales.

      Jace y yo decidimos celebrar una pequeña ceremonia en su reino, Quartzside.

      Yo quería una boda en la playa y mi pareja no me decepcionó. Fuimos al castillo de su familia y empezamos a planear una boda muy íntima. La madre de Jace y la mía estaban tan emocionadas que se encargaron de toda la planificación con Milly ayudándoles. Sólo invitamos a nuestra familia que resultó seguir siendo bastante grande ya que todos tenemos varios primos y  hermanos,  excepto yo que sólo tengo a mi hermano mayor Lucas. Vivimos en una época fértil en la que las familias suelen tener varias parejas de gemelos y trillizos.

      Como la boda era pequeña, mi madre tuvo la gran idea de invitar a periodistas de los cuatro reinos para que escribieran sobre la boda y la compartieran con el mundo. Sobre todo porque la primera boda fue un desastre épico. Por suerte, el público sólo atribuye el calor de apareamiento de las Hadas a que me convirtiera en una novia que se fuera a la fuga.

      Ser escritor en el mundo Hada es extremadamente importante porque los Autores Hadas son los encargados de compartir noticias, cartas y otra información que más tarde se utiliza y modifica para convertirla en libros. Los manuscritos están llenos de nuestra historia para que la siguiente generación pueda estar informada de todos los acontecimientos importantes.

      Además, no todos los días un príncipe y una princesa se casan por segunda vez, así que fue una gran noticia.

      La ceremonia tuvo lugar en la playa, cerca del castillo de los padres de Jace. La playa, de arena blanca, se extendía a lo largo de más de ocho kilómetros. Las aguas cristalinas y azules eran un espectáculo para la vista, que se extendía más allá del horizonte.

      Los pájaros surcaban las suaves olas, hundiendo las alas en el oleaje mientras cazaban peces brillantes bajo la superficie.

      Una de las cosas que más me gustan de las playas de este reino es que, durante la noche se puede ver nadar a los peces de color azul oscuro y plateado de los que emana una brillante luminiscencia mientras se mueven por el agua. Hay otros microorganismos que tienen bioluminiscencia que ilumina el camino al deslizarse por el agua.

      Nos casamos en un muelle creado sólo para nosotros. Era lo bastante ancho como para colocar varias filas de sillas a lo largo de los bordes. Al final del muelle, mi madre creó un precioso arco de flores de colores que representan la flora silvestre del bosque y del océano. Rosas rojas se entrelazaban con tulipanes amarillos. Hibiscos rosas brillantes con hortensias de hoja de roble color crema. Incluso había pequeños nomeolvides azules cosidos en el diseño.

      Para nuestro segundo intento, llevé un sencillo vestido azul claro de tul  y seda en lugar de mi vestido verde. El cuerpo del vestido estaba cubierto de pedrería en tonos pastel y se ajustaba perfectamente a mis curvas. Me hice una preciosa corona con conchas marinas y flores que encontré mientras estaba de paseo esta mañana. Dejé que mi pelo cayera en cascada por mi espalda con ondas sueltas. Decidí no usar zapatos y llegar a mi pareja descalza, en armonía con la Tierra y el Océano.

      Jace llevaba unos pantalones azul oscuro y una camisa azul claro que combinaban bien. Aquel día él estaba muy guapo. Llevaba la camisa abierta dejando al descubierto la cresta de la clavícula, que desciende hacia su musculoso pecho.

      Caminé hacia el altar con mi padre a mi lado que lloró todo el tiempo.

      Cuando terminó la ceremonia, las flores del arco empezaron a perder pétalos y a volar a  nuestro alrededor. Todos los Hada de la Tierra presentes hicieron volar más pétalos y conchas a nuestro alrededor mientras volvíamos a la carpa instalada en la playa, cerca del muelle. Los Hadas del Océano lanzaron burbujas neblinosas que flotaban entre las flores y las conchas. Dentro de la carpa había unas cuantas mesas donde nuestros invitados se sentaron a comer y a celebrar con nosotros. Al final de la noche me dolían los pies de tanto bailar. Mientras Jace me llevaba en brazos a nuestra suite nupcial aproveché el momento para besarlo con la boca abierta a lo largo de su piel expuesta, desabrochándole lentamente el resto de la camisa mientras seguía atormentándolo. ¿Qué puedo decir? Fue la mejor noche de mi vida. Llegamos a la playa frente a nuestro chalet costero antes de que Jace perdiera el control y destrozara mi cuerpo de la mejor manera.
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        * * *

      

      
        
        Dos años más tarde

      

      

      "Jace", grito.

      Necesito que mi marido venga a ayudarme con estos niños. ¿Quién iba a pensar que tener gemelos sería tan difícil? Pronto cumplirán dos años y si así son ahora no quiero imaginar cómo serán cuando sean adolescentes.

      Jonah es un niño muy dulce. Se parece a su padre con el pelo y los ojos oscuros. Siempre está ayudando a su hermana. Aunque son tan pequeños siempre se asegura de que ella esté bien. Jonah nació dos minutos después que Oleana pero siempre ha actuado como el hermano mayor.

      Por otro lado Lea, como me encanta llamarla, es terrible. Es idéntica a Jonah, pero sus ojos son verde brillante como los míos con un toque de azul surcando el iris. Mi querida Oleana parece una niña dulce pero déjame decirte que esa chica no me hace ni caso. Lo peor es que Jace está en la palma de sus manos. Puede hacer cualquier cosa y con una sonrisa o una lágrima tiene a su padre comiendo de la palma de sus manos. El otro día, estaba fuera con Milly cuando Lea se quitó la ropa porque según ella le dolía, yo la tengo que dejar por loca porque si no ella me vuelve loca a mi.

      Mientras tanto, aquí en la sala Jonah intenta ayudarme a mantenerle la ropa puesta, pero no podemos mantenerla decente ni hacer feliz a esta niña. No hace falta decir que es tremendita, pero la quiero a ella y a Jonah con todo mi corazón. Hacen que nuestra familia esté completa.

      Jace quiere tener más hijos pero creo que quiero esperar un poco antes de empezar a pensar en tener más. Tengo las manos ocupadas con estos dos que actualmente están llenos de barro a su alrededor. Desde que descubrieron que tenían poderes los usan el uno contra el otro todo el tiempo.

      A Oleana le gusta tirarle agua a su hermano y a Jonah le gusta responder tirándole tierra haciendo un desastre dondequiera que estén. Suena familiar.

      "¿Qué pasa, mi dulce flor?" Jace entra en el salón y se detiene de repente al ver el desorden en el suelo y a los niños cubiertos de barro. "¿Otra vez? ¿En serio?"

      Camina hacia los niños mientras le digo: "Te dije que dejaras de enseñarle a Lea a usar sus poderes acuáticos. Siempre se está peleando con Jonah y acaba tirándole agua por encima".

      Jace me mira y sonríe tímidamente. Sabe que tengo razón pero no le importa. Llega hasta los niños y coge a Jonah del suelo y lo aleja de su pecho para no mancharse la ropa de barro.

      "Papá", dice Jonah, intentando acercarse a Jace. Pero Oleana se echa a llorar al ver que su padre tiene a su hermano en brazos y no a ella. Voy a coger a Oleana del suelo pero ella no quiere. Me lanza una bola de agua y yo deslizo la mano hacia un lado para que caiga a mi lado.

      "¡Oleana, para con el agua ahora mismo!" Le digo con voz de mamá. Ella me ignora y empieza a llorar más fuerte por su papá. Miro a Jace y él suspira. Acaba poniéndose a Jonah en el pecho y se agacha para coger también a Olena. Ella deja de llorar de repente y sonríe a Jace.

      Le acerca la mano sucia a la mejilla. "Papá, te quiero", le dice y se inclina para besarle.

      "Te quiero más, mi niña preciosa, mi rosa salvaje". Sonríe y se va con ellos al baño a asearse para la cena mientras yo limpio el desorden que dejaron en la sala.

      Oigo a Lea contándole a Jace cómo les ha ido el día a ella y a Jonah mientras abre el grifo de la bañera. Me la imagino echando más jabón de burbujas mientras explica emocionada a su padre, moviendo las manos alocadamente mientras dice con su voz de bebé: "¡Papá, Jonah y yo hemos cazado hoy una mariposa! Era verde brillante y...".

      "¡Oleana, ya basta de burbujas! Tú y Jonah terminarán flotando igual que esas mariposas si haces demasiadas". Oigo a Jace decirle a Lea.

      Sonriendo, agito una mano para limpiar el lodazal antes de acercarme a la puerta y observar a mi familia. Jonah ya está en la bañera. Estoy segura de que aún lleva los zapatos puestos y Jace está intentando quitarle el jabón de burbujas a Lea. Esta vida es definitivamente mi realidad, y estoy tan feliz de que sea mía.
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        * * *

      

      Más tarde, cuando los niños duermen en su habitación, Jace y yo nos acostamos en la cama después de haber hecho el amor que de hecho nunca deja de ser  increíble. Tengo la cabeza apoyada en su pecho y él sigue todavía profundamente dentro de mi . Los dos respiramos con dificultad y estamos un poco sudados.

      "Te amo, Oliviana y quiero que sepas que has hecho realidad mis sueños".

      "Yo también te amo, mi pareja, mi Jace".

      Beso su pecho y cierro los ojos pensando que nuestros sueños realmente se han hecho realidad.
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      Bastian

      

      Bueno... jodí todo. Quiero decir realmente, profundamente jodido.

      Eso no fue de acuerdo al plan en absoluto. ¿En qué carajos estaba pensando?

      ¿Secuestrar a la princesa Oliviana y maldecirla en un mundo de sueños?

      Sí. La cagué.

      Y ahora aquí estoy flotando en este abismo inevitable. Mi serpiente está deseando ser liberada y estirarse. Qué agradable sería tomar el sol mientras veo a los Chamberlain y a los Seaborne hacer su vida cotidiana.

      Claro. Podría explicar mis razones para secuestrar mentalmente a la princesa pero no hay excusas. La quería para mi. Era simple en realidad. Simple deseo lleno de lujuria. Esperaba quedármela, atesorarla. Pero no.

      El reptil en mí la vio como un premio brillante, un trofeo para codiciar.

      Sin embargo, el vínculo de pareja era demasiado poderoso para mantenerla dormida, incluso con mi propio veneno inyectado en la poción y en un lugar seguro donde pudiera cuidarla. Había cuidado de Ana durante toda su vida, había cuidado de su salud y la había visto crecer hasta convertirse en la mujer más hermosa. Suspiro. No es mi mujer. No.

      Puede que fuera la mujer a la que quise atrapar en mi corazón, pero es la mujer que me atrapó en este interminable plano oscuro. Desearía que hubiera una segunda oportunidad. Estoy tan... tan...

      Jodido.

      Estoy tan jodidamente solo. No recuerdo cuándo llegué aquí ni cuánto tiempo llevo flotando.

      Intento decidir qué es peor: la oscuridad infinita, la flotación inevitable o la incapacidad de sentir, de tocar, de simplemente mantener una conversación con otra persona. Lo que daría por hablar con alguien, con cualquiera.

      ¿Me escucharía alguien después de lo que he hecho? Sé que yo no lo haría. Ni siquiera puedo sentir el dolor de mi desesperación. ¡Joder! Quiero llorar, pero ya no tengo forma.

      Si pudiera rascarme ese picor bajo esa única escama…

      Sí, decir que la he cagado es bonito. Esa puta supernova fue más amable que mis acciones. Sé que me lo merezco.

      Pero desearía...

      Deseo ese sol, sentirlo en mi cara, aunque queme. Sentir el viento soplando en mi pelo, aunque me arrastre. A regañadientes, admito que quiero sentir el mismo amor que irradian mi Ana y su Jace. Pero, ¿quién podría amar a un híbrido serpiente cuyos únicos poderes de Hada de Tierra residen en comprender las capas de tierra en las que puedo excavar? No soy mejor que un gusano. Mi propia madre me dio a luz y se marchó, dejándome con un padre celoso e hijo de puta.

      Si tan sólo alguien fuera lo suficientemente feroz para verme como su desafío, para verme de verdad, al hombre. No al medio hada roto cuyo padre respetado en público, golpea y destroza mi ser cada noche a puerta cerrada. Si alguien conociera mi historia. Si la entendieran si se preocuparan por un Hada de Tierra cuyo secreto más profundo y oscuro es también ser un cambia-serpientes. Un híbrido, un inadaptado, forjado porque una madre metamorfa de serpiente entró en celo al mismo tiempo que ella se encontró un Hada terrestre posesivo y dominante que la reclamó como suya. Lástima que sólo se quedara el tiempo suficiente para darnos a luz a mis hermanos y a mí, antes de zafarse de sus garras y escapar.

      Lo único que puedo hacer mientras floto es soñar. Son estos sueños, estos deseos, los que se convierten en mi realidad infinita. Sueño con la liberación, una ilusión que mantengo con la esperanza de que alguien me descubra y me ame.

      

      “Si quieres saber más sobre Oliviana y Jace suscríbete a nuestro Newsletter para recibir el Epílogo Extendido.

      

      Para saber más sobre nuestro próximo libro, síguenos en las redes sociales  (@mariatandyauthor) y suscríbete a nuestro Newsletter.”
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        Tandy

      

      

      

      Quiero tomar un momento para agradecer a María. Fui bendecida hace cinco años cuando te mudaste al salón de clases al otro lado del pasillo. Hace tres años, ambas nos dimos cuenta de nuestro amor compartido por las novelas románticas con escenas sexys. Especialmente aquellas que tenían un toque de fantasía en la historia.

      Hace dos años, ambas expresamos nuestro deseo de escribir nuestra propia historia traviesa que combinara nuestras herencias puertorriqueña, rusa y estadounidense. Esa primera historia todavía está en proceso y quién sabe, tal vez algún día la terminemos y publiquemos ese manuscrito también.

      Luego, en una noche aleatoria de primavera de 2023, tuve un sueño realmente extraño que se sintió demasiado real, demasiado confuso. Te hablé sobre el sueño y cómo podría ser una idea para un libro. Te subiste al tren de los Sueños Delirantes y aquí estamos, varios meses después, ¡tenemos nuestra primera novela!

      Ha sido un viaje increíble escribir, reír e imaginar contigo. Todavía no puedo creer que realmente escribimos las escenas de sexo. Me estoy poniendo roja solo de pensar en ellas.

      De todos modos, te quiero mucho, amiga, y estoy muy agradecida de que estés en esta aventura conmigo. A nuestros amigos, especialmente a las mujeres en nuestras vidas, gracias por ser nuestras madres, hermanas, primas, tías, mejores amigas, almas gemelas.

      Su apoyo ha impulsado nuestra creatividad y ambición. A los momentos que robamos para nosotras mismas para escribir, gracias por darnos el tiempo para escribir, organizar y editar.

      A nuestros esposos, sí, escribimos sobre sexo, no se preocupen, aún solo pensamos en ustedes. Y tal vez en nuestros novios ficticios que encontramos en los libros. ;) Я тебя очень люблю.

      A Tulip, Fiona y Basil, gracias por ser mis peludos compañeros de siesta y quedarse despiertos hasta tarde conmigo mientras escribía e imaginaba la vida en el Mundo de las Hadas.

      

      
        
        María

      

      

      

      Quiero empezar agradeciendo a Tandy, sin ti no habría podido escribir un libro. Siempre me ha encantado leer y empecé a querer escribir mis propias historias, pero tenía miedo de escribir en inglés, pero contigo a mi lado hice realidad mi sueño de convertirme en autora. ¡TE QUIERO, CHICA!

      También quiero agradecer a mi esposo e hijos que me permitieron trabajar en este proyecto y me dejaron estar sola unas horas al día para poder terminar mi escritura. Esteban, eres el mejor esposo del mundo, GRACIAS por todo el amor y apoyo que siempre me has brindado.

      Mami, fuiste la primera persona a la que le dije que estaba escribiendo este libro y te expliqué toda la trama y te encantó. Gracias, Mami, porque sin ti no sería la persona que soy. TE AMO MUCHO. Gracias a mi sobrina Emily y a mi hermana Janet, por su aporte a esta historia y todo el amor que he recibido de ustedes.

      Gracias a nuestras amigas Andrea, Sabrina y Angela. Ustedes nos aguantan en el trabajo y nos ayudaron a desarrollar esta historia para hacerla realidad. LAS AMAMOS chicas. Andrea, espero que te encante nuestra novela, ¡Escribimos las escenas de sexo SOLO para ti :)

      También quiero agradecer a Eunice por crear esta increíble portada y por ser parte de esta nueva aventura. Daniela gracias por tomarte el tiempo de leer esta versión en español y darme tú opinión, te quiero mucho Dani bella! Eva, gracias por tu apoyo y, por último, a Melissa, muchas gracias por tus valiosos aportes. Sin ellos, esta historia no estaría completa.

      

      
        
        María y Tandy

      

      

      A nuestra familia educativa. No podríamos haber perseguido este sueño sin su amor, apoyo y risas interminables. La vida realmente nos bendijo cuando nos encontramos en salones de clases al otro lado del pasillo el uno del otro y con todos ustedes en nuestras vidas.

      Por último, pero no menos importante, queremos agradecerles, queridos lectores, por coger este libro y darnos una oportunidad. ¡Esperamos que amen este libro y nos gustaría saber su opinión!
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      María y Tandy son dos amigas profesoras que un día decidieron perseguir sus sueños y escribir novelas juntas. Justo al otro lado del pasillo una de la otra, María y Tandy utilizan su energía creativa para inspirar a sus estudiantes y cultivar un ambiente acogedor en su escuela lleno de amor y risas.

      María es una chica puertorriqueña que ama el romance y disfruta de la lectura en su tiempo libre. María es profesora de español durante el día y escritora durante la noche. Tiene un esposo fantástico que es mejor que cualquier novio de libro y tres hijos increíbles.

      Tandy es una chica de Alabama  que ama todo lo relacionado con la ciencia en el dúo de escritura. Cuando no está en su salón de clases STEM, puedes encontrar a Tandy en uno de sus muchos jardines, haciendo kayak en un arroyo, mimando a sus mascotas, trabajando en su investigación o acurrucada junto a su esposo leyendo mientras escucha música.
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